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    Prólogo


    
       
    


     


     


    Todo el mundo sabe que los números son algo importantísimo en nuestras vidas. Nos ayudan en el día a día, para medir las horas, la distancia, o la velocidad, por poner algún ejemplo.


     


    Pero, ¿son tan útiles si hablamos de amor? ¿Son decisivos a la hora de enamorarse de una persona cuya edad es muy diferente a la nuestra?


    La respuesta es obvia, aunque a veces nos empeñamos en buscar trabas.


    Por suerte, en estos temas, el que manda es el corazón. El mismo que se acelera cuando esa persona te mira, el que hace que notes miles de mariposas en el estómago con una caricia, el te hace suspirar cuando te sonríe, pero que en ningún caso se fija en edades.


     


    Quizás, algunas personas vean este tema como tabú, quizás sientan miedo por el qué dirán. Pero al final, acabarán dándose cuenta de que si hay algo que medir, son las horas que faltan para poder ver a su pareja al final del día, contar todos y cada uno de los besos que va a darle, y memorizar los estremecimientos que siente cuando la abraza. Porque, por mucho que nos empeñemos, la edad en el amor no importa, lo que importa es lo que sentimos cuando estamos con quien queremos,  con el que hace que tu corazón se alce y con el que te sientes completo.


     


    Scarlett, cariño, me ha emocionado muchísimo que confiases en mí para abrir tu libro con el prólogo. Para mí es un honor y un placer. Eres una persona fantástica, una amiga atenta y divertida, y una gran escritora que va a llegar muy lejos.


     


    Este libro me ha inspirado ternura desde el principio. El romanticismo está presente incluso en el mismo título. Una historia pasional, con malentendidos y segundas oportunidades, la lucha de Mateo por demostrarle a Clara que su amor es verdadero. En definitiva, un libro que nadie debería perderse.


     


    Te deseo todo lo mejor con “Mi corazón te pertenece”, aunque conociéndote, será genial. Sabes que eres muy especial para mí, y que aquí voy a estar para lo que necesites. ¡Mucha suerte, lokilla!


     


    Mita Marco


     

  


  


  
    
      Adiós Nueva York
    



    
       
    


     


     


    «Es un día soleado, al menos hay algo bueno en este asqueroso día», voy pensando mientras miro, por última vez, el apartamento donde llevo viviendo los últimos tres años. Es una casa de grandes dimensiones, espacios bien definidos y habitaciones amplias, con enormes ventanales por donde entra la luz de la gran ciudad. La decoración es moderna, con cuadros de importantes pintores modernistas, sí, de esos que llenan el lienzo con gotas de varios colores, y que se supone que es arte pero que yo nunca he comprendido. Sin embargo, siempre quise tener en casa un Monet. No ha habido ningún pintor que haya reflejado de igual forma la luz en sus cuadros. Sus obras desprenden luminosidad y colorido a raudales. Además, fue especialista en retratar al aire libre, bajo la luz directa del sol plasmaba, con pinceladas precisas, los efectos de la luz sobre los objetos. Por esta razón su pintura resulta especialmente vital y llena de armonía. Cada vez que miro uno de sus pinturas siento un torrente de energía dentro de mí, felicidad y una gran paz. Es el único que me gusta de ese estilo. Mi cuadro favorito de este gran artista es Impresión, sol naciente, donde se ven tres botes de remos que navegan por el puerto, mientras, al fondo, entre la niebla matinal y la humareda de las chimeneas de las fábricas, sale el sol. Me encanta la imagen del amanecer en especial, el nuevo comienzo de un nuevo día, como hoy me ocurre a mí. 


    Pero Ben nunca puso de su parte para que un Monet nos acompañara en una de estas grandes paredes. A él le gusta el arte modernista, que yo no entiendo, y lo que a mí me gustara no era lo suficientemente importante como para decorar el apartamento. Este lugar que, además, cuenta con grandes baños de mármol, jacuzzis y hasta piscina climatizada.


    «Joder, Clara, ni que estuvieras trabajando», termino regañándome a mí misma. Parece que quiero vender la casa como solía hacer antes de venirme a esta vida gris y monótona de Nueva York. No quiero ponerme triste ni pillarme el cabreo del siglo después de todo lo que ha pasado, así que lo mejor será que coja mis maletas y me vaya de este sitio en el que he vivido de todo en los últimos tres años. Siendo justa, reconozco que en algún momento fui feliz aquí, pero las amarguras de los últimos meses me han hecho olvidar casi toda la felicidad de la que disfrutamos Ben y yo. 


    ¿Quién me iba a decir a mí que terminaría viviendo en la ciudad que más admiraba cuando era pequeña? En esa Gran Manzana, teniendo la vida de ensueño que vemos en las películas del cine pero que, a la vez, se convertiría en el peor lugar para vivir junto a la persona que más daño me ha hecho. Pero no es momento de recordar nada de eso, me dirijo hacia mis maletas Emidio Tucci, regalo de bodas que, por supuesto, me llevo a España de vuelta conmigo. No soy una persona rencorosa pero me merezco llevármelas conmigo, como mínimo, y eso que aún no hemos comenzado a batallar en el divorcio.  Aunque, visto lo visto, va a ser una dura guerra para la que ya estoy preparada para luchar. 


    Me hundí en el momento en que decidí acabar con mi matrimonio, pero, como el ave fénix, conseguí resurgir de mis propias cenizas y, a partir de ahora, voy a ser de nuevo Clara Astoria, la mujer independiente, fuerte, valiente, trabajadora y, sobre todo, la divertida y alocada de antes. Mi vida me lleva esperando tanto tiempo que no voy a hacerle esperar ni un segundo más. 


    Dejo las llaves en el felpudo al salir y bajo con la intención de encontrar un taxi que me lleve al aeropuerto. Destino: mi nueva vida. 


     


    ****


     


    En el aeropuerto, tras haber facturado, me dirijo a uno de sus lugares de comida rápida para comer algo antes de subirme al avión. Por fin puedo degustar de nuevo comida grasienta de la que engorda y que sabe a un trocito de cielo. En mis últimos tres años no he podido comer nada parecido porque tenía que mantener la figura y ser la mujer perfecta. Con el tiempo, me he dado cuenta de que Ben quiso anularme tanto que apenas queda rastro de la mujer que vino de España. 


    De camino a ponerme como el Kiko paso por un quiosco y me horrorizo al ver la portada de una de las revistas más importantes de cotilleo. En la portada salimos Ben y yo con un corazón roto entre ambos. Rápidamente cojo una y veo el titular “La pareja del momento rompe su relación”. Genial, cuando Ben lo vea va a montar en cólera y me va a llamar echándome la culpa de esta portada, cuando el único y verdadero culpable es él o, mejor dicho, él y su secretaria, con la que lleva liado varios meses. 


    Abro la revista y, en su interior, hay un reportaje de varias páginas donde detallan al por menor nuestra vida, el noviazgo entre España y Nueva York, la boda por todo lo alto en el Ritz, nuestros viajes cuando podía dejar el trabajo algunos días para dedicarse a su esposa española que no conocía a nadie en este país extranjero, mi rutina diaria yendo al gimnasio, a comprar, a los museos… hasta que comienzan el relato de la infidelidad del que, por ahora, sigue siendo mi marido, y parece que no ha sido la única. No debía conformarse únicamente conmigo, sería poca cosa para el gran ego de Benjamin Preston, sobrino de senador y uno de los empresarios más conocidos e importantes del país. 


    No termino de creerme lo que estoy viendo, cuando me percato de que el vendedor de la tienda me está mirando con cara de pocos amigos. Dejo la revista tímidamente y me doy una vuelta por el establecimiento para disimular, pero mi mente no deja de pensar en el reportaje. Odio este tipo de periodismo que no hace más que indagar en la vida de la gente. Vale que Ben sea un personaje conocido, pero yo no tengo la culpa, y he tenido que aguantarlos desde que comencé a salir con él. Siempre escondiéndonos cuando íbamos a alguna parte... me costó acostumbrarme pero estaba tan enamorada que todo lo pasaba. Él me decía que, con el tiempo, se cansarían y dejarían de atosigarnos, pero nada de eso, incluso fue a peor. Cuando supieron quién era sufrí ataques de ansiedad, sacaron a relucir todo mi pasado, y cada paso que daba era retratado y relatado minuciosamente en un tabloide. El momento de la boda fue la gota que colmó el vaso. Aparte de tener que organizar la celebración con más de ochocientos invitados, tuvieron que ingresarme por una fuerte crisis de ansiedad. Y no se conformaron con eso, sino que dijeron que había sido porque había sufrido un aborto. A pesar de todo aquello, continué junto a él, el que pensaba que era el amor de mi vida, para luego descubrir que lo que había sido es el gran cabrón que ha pasado por mi vida. 


    Termino saliendo de allí aún en shock, preocupada por las reacciones que eso acarreará, pero tengo que empezar a hacer mi vida sin pensar en lo que él pueda decirme o hacerme sentir, porque desde hoy es un cero a la izquierda para mí. Voy al sitio de comida rápida y me pongo morada a comer patatas fritas, hamburguesa, coca colas y helado. Nada como una buena comilona para sentirse una mejor. ¿Que tengo que subir de talla? Pues lo haré y tan feliz. Estando con Ben tuve que adelgazar porque no me veía bien y, siendo la esposa de una persona tan reconocida, una mujer con curvas no podía estar a su lado. No estaba a su altura, así que se empeñó en que comenzara una estricta dieta e hiciera ejercicio con un entrenador personal, que venía a casa una vez por semana y otras dos veces nos encontrábamos en el gimnasio. Hasta ese punto se me fundieron los plomos. Ahora que lo pienso y lo veo en la distancia, me doy cuenta de que fui una gilipollas integral. Nunca más un hombre tendrá tanto poder sobre mi vida. Y con esa premisa me subo al avión, rumbo de vuelta a mi país y a mi ciudad natal, donde mi familia y amigos me esperan para empezar a ser feliz.


     

  


  


  
    
      Mi vida empieza hoy
    



    
       
    


     


     


    Por fin estoy completamente instalada en mi antiguo piso de soltera. Ya han pasado dos semanas desde que volví de Nueva York. Mi amiga Laura se había quedado al cuidado de él, tanto, que sé de buena tinta que se ha traído aquí a algunos de sus ligues, a juzgar por los envoltorios de preservativos que me encontré los días siguientes a mi vuelta tirados detrás del armario del baño. Menos mal que es una de mis mejores amigas y que es como una hermana para mí, porque si no, la mato. 


    Tras hacer una limpieza exhaustiva del apartamento que parecía no iba a terminar nunca, ya estoy de vuelta a mi antigua vida, a la anónima que me hace sentir tan bien. Recibo un WhatsApp de mi madre preguntándome si voy a ir a su casa a comer, pero necesito un poco de tiempo antes de enfrentarme a ella y a sus «Te lo dije». Porque sí, una madre es una madre, pero no desaprovechan la ocasión para decirte que ellas tenían razón, como siempre, y que te avisaron. Le contesto dándole largas y pongo el móvil en silencio, porque entre su respuesta y las llamadas y mensajes de Ben, paso de estar escuchando el sonido del móvil continuamente. 


    Cuando volví, y como era de esperar, mi todavía marido no dejó de mandarme mensajes y llamarme echándome la culpa de que nuestra ruptura estuviese en boca de todos los medios de comunicación, arruinando su reputación. Porque que mi corazón estuviera destrozado y mi vida se fuera a la mierda no importa nada. A veces me pregunto cómo fue que me fijé en un hombre como él, pero entonces recuerdo su porte seductor y ese encanto con el que se las lleva de calle, y comprendo perfectamente haber caído rendida ante él. 


    Me dirijo al baño, donde me doy una ducha rapidita, pues en media hora tengo que estar en mi anterior puesto de trabajo para ver si hay alguna vacante y puedo reincorporarme. La verdad es que si no hubiese sido por mi amiga Patricia ya me habría olvidado de ir. Ella trabaja en la empresa desde hace siete años y juntas estuvimos cinco largos y muy fructíferos años. Llegó a ser mi secretaria y ambas trabajamos tan bien que siempre superábamos los objetivos que nos planteábamos. Nos convertimos en inseparables, tanto dentro como fuera del trabajo y, por suerte, no he perdido el contacto con ella. 


    Me pongo una falda de tubo negra junto a una blusa blanca, realzando mi figura. Me subo a mis tacones negros tipo andamio y me dejo mi rubio cabello suelto. Cojo el bolso y me lanzo a por un taxi para llegar cuanto antes. La primera impresión es muy importante y, por lo que me ha contado Patri, el nuevo jefe es muy estricto con la puntualidad y la forma de vestir. No tolera un botón desabrochado o llevar ropa inadecuada. Espero causarle tan buena imagen que desee contratarme ipso facto. 


    Por suerte consigo coger un taxi y llego al edificio donde tengo la entrevista con suficiente antelación. Llamo a Patri para avisarle de que ya subo, y es entonces cuando me doy cuenta de las llamadas perdidas de mi madre, Ben y hasta de mi abogado. No he hablado con él desde hace un mes, cuando comentamos la demanda de divorcio. ¿Ya estará todo listo para firmar los papeles? Espero que así sea, por lo que le devuelvo la llamada en cuanto me bajo del taxi y, al segundo tono, oigo el tono tranquilo de Pablo al otro lado de la línea.


    —¿Clara?


    —La misma que viste y calza. Cuéntame qué novedades tienes.


    —¿Estás sentada? —me dice con voz preocupada, no sé por qué esto me suena a amenaza del gran empresario Benjamin Preston.


    —Sin paños calientes, Pablo —le contesto, pues quiero saber cuanto antes qué ocurre y por nada del mundo puedo llegar tarde a la entrevista de trabajo.


    —De acuerdo. He hablado con el abogado de tu marido y ambos están, ¿cómo decirlo suavemente, Clara?, muy enfadados. Parece ser que ha salido un reportaje en un tabloide muy conocido de Nueva York donde dan detalles de vuestra vida en com…


    —Ya pero no es la primera vez. No entiendo por qué se cabrean tanto ahora.


    —Déjame acabar y no me interrumpas, por favor —me pide Pablo sin perder la calma. Me callo, por lo que mi abogado entiende que no voy a hablar, escucharé pacientemente o, al menos, lo voy a intentar— aparte de contar vuestra vida, han contado la aventura de Ben con su secretaria, y creen que ha sido todo idea tuya como una venganza personal porque estás dolida.


    —¡¿Cómo?! —es lo único que consigo gritar mientras mi cerebro asimila la tremenda estupidez que me acaba de decir mi abogado.


    —Tranquilízate, Clara, ya sabemos que van a hacer todo lo posible para que no te lleves nada en el divorcio. Por suerte, no firmasteis separación de bienes así que no te preocupes que voy a luchar todo lo posible, pero quería informarte de todo lo que está pasando porque parece ser que no respondes a las llamadas ni a los mensajes de Benjamin. 


    —¡Por supuesto que no contesto a ese imbécil! Como tú me dijiste intento mantener el mínimo contacto con él mientras dure este contencioso, pero como me toque mucho los ovarios este se va calentito —le espeto a mi abogado, que no tiene la culpa de nada pero necesito desahogarme y es el primero que he pillado por banda. 


    —Bien, Clara, sigue así y no caigas en su juego. Con el tema de la infidelidad podemos conseguir bastante, pero, créeme, será difícil demostrarlo porque es quien es. Aun así, no quiero que pierdas las esperanzas y, menos aún, los nervios. Sigue con tu vida como has hecho y yo, en cuanto sepa algo más, te informaré.


    Tras darle las gracias a Pablo, que es un bendito, me dirijo a la entrada del edificio y entro por la puerta después de respirar un par de veces. Subo en los ascensores hasta la cuarta planta, donde tendrá lugar la ansiada entrevista. Nada más salir me encuentro a una mujer corriendo como una loca en dirección hacia mí. Al principio, me echo hacia atrás pero, cuando me doy cuenta de que es Patri, me lanzo a sus brazos. Tres largos años sin vernos es mucho tiempo. En este abrazo en el que nos fundimos las dos expresamos muchas cosas: felicidad, añoranza, incertidumbre… Nos dura poco porque la gente que sale y entra al ascensor nos empuja sin remedio, y nos separamos por los meneos que nos meten. Patri me agarra de la mano y me lleva un poco apartada del ascensor donde, cogidas de las manos, nos miramos a los ojos y a punto estamos de echarnos a llorar.


    —No te imaginas la alegría tan grande que me da verte de nuevo aquí —me dice Patricia con la sonrisa reflejada en su cara. Lo dice sinceramente, pues la conozco, y sé que no está mintiendo. Yo me alegro tanto como ella y, tras asentir con la cabeza, lo verbalizo.


    —Gracias, amiga, sé que lo dices de corazón y, créeme, que justo ahora necesito oír estas cosas —le contesto entristeciéndome un poco tras la última llamada de mi abogado. Y es que me da la sensación de que el divorcio va a ser un proceso bastante largo y cansado.


    —Ay, mi niña, luego me cuentas bien en la comida, pero ahora te llevo a la sala de espera junto al despacho de Fernando.


    Caminamos por un largo pasillo vacío de gente mientras me abraza, echándome el brazo por el hombro izquierdo, y yo apoyo mi cabeza en su hombro. Tras pasar varias puertas, llegamos a una pequeña salita donde hay varios sillones y una mesa de cristal en el centro. Patricia me deja allí y ella se marcha de vuelta a su oficina. Antes de irse me dice que esté tranquila, que el jefe que tienen ahora es muy bueno y profesional, y con mi curriculum tengo el puesto asegurado. Pero no quiero hacerme ilusiones, prefiero esperar a la reunión. En apenas diez minutos se abre la puerta de la sala donde me encuentro a una chica jovencita, de unos veinte años y bastante mona a juzgar por su ropa y su maquillaje, que me recibe con una sonrisa.


    —¿Señorita Astoria? —yo asiento con la cabeza y me levanto—. Acompáñeme, por favor. 


     Me hace una señal con la mano y la sigo hasta una puerta cercana. Llama y, tras recibir el consentimiento de la persona que se encuentra dentro, me abre y me cede el paso para entrar antes que ella. El despacho es grande, con una gran ventana en un extremo por donde entra la luz. Además, hay una mesa grande con cuatro sillas, y un par de cuadros con paisajes naturales decoran la estancia. Un hombre alto y corpulento, de unos cincuenta y pocos años, con un traje gris marengo y una corbata azul marino se encuentra sentado en la silla de la enorme mesa principal. Levanta la vista de sus papeles cuando su secretaria le dice que soy la señorita Astoria, su próxima cita de las once. El hombre sonríe amablemente y se pone de pie para dirigirse hacia mí y estrechar mi mano.


    —Buenos días, señorita Astoria, estoy encantado de conocerla finalmente. Mi nombre es Fernando Alvarado.


    ¿Conocerme finalmente? Le doy la mano, pero mi cara debe de ser un poema porque se ríe y le pide a su secretaria que nos traiga dos cafés. Me pregunta si lo quiero con leche, y yo estoy tan alucinada en este instante que solamente puedo asentir con la cabeza. Me indica con la mano que le acompañe y nos sentemos en la mesa grande del otro lado. Me retira la silla como todo un caballero y, tras sentarme yo, él hace lo propio. 


    —Bueno, señorita Astoria, como le decía es un gran placer conocerla. He podido saber que antes de marcharse era usted uno de los principales bienes de esta empresa, superaba sus objetivos con creces y era una persona comprometida y trabajadora.


    Orgullosa, pero ojiplática al mismo tiempo, asiento con la cabeza. Aún no consigo que las palabras salgan de mi boca. La secretaria monísima nos trae los cafés y se retira inmediatamente, dejándonos de nuevo con la interesante conversación en la que este hombre me pone por las nubes.


    —Me he enterado de su vuelta a España y me encantaría que volviese a trabajar con nosotros. No sé si ya tiene ofertas de trabajo, pero al haber estado ya trabajando aquí, conoce perfectamente nuestra filosofía. A pesar de haber un jefe nuevo, en este caso yo, se ha mantenido la misma forma de trabajo, aunque quizá yo presione un poco más. En mi empresa necesito gente entregada y responsable, así como trabajadora y eficiente y, por lo que me han contado y las cifras de ventas que he visto, usted cumplió esos requisitos durante todo el tiempo que estuvo aquí. 


    Ruborizada por las palabras de este hombre, y sabiendo que está diciendo la verdad, por fin consigo decir un sí con un hilo de voz. Carraspeo y pruebo el café que, por cierto, está abrasando, pero no voy a montar una escena en la entrevista que supone mi continuidad en la empresa y, sobre, todo pagarme las facturas, así que trago como si estuviera bebiendo lava ardiente y respiro agitadamente. En ese momento suena el teléfono móvil del jefazo y se levanta hacia él, momento que yo aprovecho para abrir la boca e intentar abanicarme con la mano sacando la lengua, pero de poco me sirve. Tras unos instantes en los que le oigo hablar de forma cariñosa con alguien, cierro la boca y vuelvo a ponerme rígida en mi asiento, como si no hubiese pasado nada. Fernando vuelve a sentarse junto a mí y, después de repetirme lo maravillosa que soy y lo bien que trabajo, me pide mi opinión.


    —Le voy a ser muy sincera. Trabajé durante años y fueron los más felices de mi vida. Tuve la suerte de contar con el apoyo del anterior jefe, Joaquín Fernández, y de mis compañeros. Estuve muy cómoda y formé buen equipo con la señorita Patricia Jiménez. Estaría encantada de volver a vender casas y locales en esta empresa, pero con algunas condiciones.


    El gran Fernando Alvarado se recuesta en su silla, mirándome con recelo. Quizá se pensaba que iba a decir «sí, bwana» a todo y no iba a pedir nada a cambio y, vale que esté desesperada, pero este hombre no lo sabe. Continuo con mi monologo exigiendo ciertas condiciones, en especial las salariales y las organizativas. «Si no es con Patricia me niego a trabajar aquí» le llego a decir chuleándome. Por un momento creo que me va a indicar dónde está la puerta, pero lo veo levantarse y marcar un número en el teléfono que tiene en su escritorio. Llama a su secretaria, que entra veloz al minuto, y le pide que traiga la tablet para empezar a redactar mi contrato. En ese momento quiero dar saltos de alegría, pero debo mantener la compostura, así que me levanto y, tras estrecharle la mano, le doy las gracias al hombre que me acaba de contratar. 


    Se disculpa por tener que ausentarse, pero tiene otra reunión de trabajo. Su secretaria hace unos cuantos cambios en el contrato general que tienen y, tras imprimirlo, me lo enseña. Lo leo y, al dar mi conformidad, firmo en varias hojas. Mi nuevo jefe me da la bienvenida a la empresa, y me indica que, a partir de mañana, tengo que estar a las nueve en punto para comenzar mi jornada de trabajo. 


    A dos puertas de allí se halla mi despacho, donde ya se encuentra una radiante Patricia, que me mira llena de felicidad. En cuanto la secretaria del jefazo se marcha, me lanzo a los brazos de mi Patri, y ambas saltamos y damos gritos como dos locas. Volvemos a trabajar juntas al igual que hace años. No hay mayor felicidad que volver a sentir esa sensación de estar en casa.


     

  


  


  
    
      Vuelta a la rutina
    



    
       
    


     


     


    Ya llevo un mes en Madrid y la vida sigue como si no hubieran pasado el tiempo. Parece que no me fui tres años a vivir a otro país. El trabajo es el mismo, y con mi Patri es mejor aún. Nos hemos vuelto a compenetrar de tal forma que todo sale rodado, con una mirada ya sabemos lo que va a decir la otra. La última vez que nos pasó fue con la secretaria de Fernando, que vino para avisarnos del cambio de reunión con su jefe. Patri estaba hablando de la venta de un local del que llevamos un par de semanas pendientes y, sin decirle yo nada, ella comprendió lo que iba a decir y contestó lo que pensaba responderle. En ese momento estallamos en carcajadas ante la cara de asombro de la pobrecita chica, que no entendía nada.


    Pero no todo ha sido tan fabuloso porque, tras varias semanas esquivando a mi madre con la excusa del trabajo y los trámites de traer todas mis cosas desde otro país y colocarlas, tengo que ir a su casa y me temo que sé lo que va a pasar. 


    Al llegar me recibe mi hermana Alexia, que aún está estudiando en la universidad y, al ser sábado, está encerrada en su habitación estudiando. Mi madre la ha obligado a salir al menos para comer.


    —¡Clara! —me grita nada más verme, lanzándose en mis brazos y dándome un abrazo bien fuerte de los que te ahogan… porque ella es así de cariñosa.


    —¡Alex, que me ahogas! —le digo a mi hermana, a la que tengo colgada del cuello como si fuera un mono. Sé que me echa de menos. Cuando vivía en España estábamos juntas todo el tiempo. Fue más duro para ella, pero, con el tiempo, ambas nos adaptamos a la situación.


    Entro en casa abrazada a ella y, poco a poco, consigo que se despegue de mí y me deje respirar. No es que no la quiera, pero, a veces, es demasiado lapa y me agobia. 


    Nada más entrar al salón veo a mi madre que me mira con una cara llena de felicidad. Por fin su hija ha vuelto a casa, aunque a ella le hubiese gustado más que abandonase mi apartamento y me trasladase a vivir de nuevo con ella. No caerá esa breva. No cambio mi vida de soltera en la tranquilidad de su casa por nada del mundo. Se acerca a mí y nos fundimos en un tierno abrazo como hace casi un año que no nos damos. Y es que  a mi madre no le gusta nada viajar y, si no venía yo a verla, ella no iba. Tengo que reconocer que, al principio, venía frecuentemente, pero con el tiempo y las exigencias de Ben, dejé de hacerlo. 


    —Bienvenida a casa, hija.


    Yo asiento con la cabeza y le sonrío agradecida porque no haya empezado la batalla campal nada más entrar por la puerta. Me hace un gesto con la mano para que me siente en la mesa, donde ya tiene toda la comida preparada, mientras le pide a Alexia que vaya a por la fideuà que ha hecho, uno de mis platos favoritos. Comenzamos la comida de manera amigable y muy agradable, hablando de mi vuelta a Madrid, la incorporación a mi antiguo trabajo y mi nueva vida, pero como no podía ser de otra manera,  mi madre enseguida empieza el tercer grado con segundas intenciones. ¡Allá vamos!


    —Entonces ¿estás bien Clara? ¿Te has adaptado bien a tu anterior vida?


    —Lo dices como si me hubiese reencarnado mamá —bromeo, intentando aliviar la tensión que veo que se acerca sin remedio.


    —Hija, ya sabes que me preocupo por ti y solo quiero que estés bien, pero claro, se veía venir… —comenta esto último volviendo a menear la fideuà con el tenedor.


    —No empieces por favor…


    —No, si yo no empiezo nada hija, pero antes de irte te lo dije. Un ricachón como ese no se contenta con una sola mujer. Los hombres son así, cariño. 


    —Vale mamá, ¿podemos cambiar de tema? —le ruego incluso con la mirada, pero pasa de mí bastante y ella sigue a lo suyo. Ha entrado en bucle y no para.


    —Si yo no te digo nada, Clara, pero es que te lo advertí varias veces, que parece que se te ha olvidado. Ya veía yo raro a ese millonetis, pero claro, tú tan enamorada y tan cabra loca. ¡Solo a ti se te ocurre irte con él al otro lado del mundo!


    —Mamá, dale un respiro, que acaba de llegar —me defiende mi hermanita pequeña, cosa que a mi madre no le gusta un pelo y la regaña. Genial, ahora tenemos un debate a tres sobre mi relación con Ben.


    Aguanto estoicamente como puedo, de vez en cuando meto baza, pero es inútil. Mi madre es de esas personas que siempre llevan razón así que, por mucho que le digas, no te hace ni caso. La pobre Alexia desiste también al ver la batalla perdida. Con el paso de los años he aprendido a callar, aunque hay veces que, sinceramente, exploto y se arma la gorda. 


    En cuanto se toma el café, pongo pies en polvorosa y me largo a mi casa a descansar, porque a mi madre la adoro pero me agota con tanta charla y advertencia. ¡Ni que tuviera diez años! Quedo con Alexia en vernos en cuanto acabe sus exámenes y a mi madre le digo que, en cuanto esté organizada en mi casa, vendré a pasar más tiempo con ella. Me va a crecer la nariz como a Pinocho porque ni muerta voy a volver pronto para tener de nuevo esta conversación. Mi madre, a veces, es monotemática e insoportable.


    Por si fuera poco vuelvo a tener noticias de mi abogado, ya que el simpático de mi marido continúa echando mierda sobre nuestra vida en común. No se le ha ocurrido otra cosa que dar una entrevista en esa misma revista que se hizo eco de nuestra ruptura. Alucinada me quedo cuando Pablo me llama para contármelo. Al parecer, Ben ha dicho auténticas barbaridades de mí como que me había liado con mi entrenador personal, que le montaba escenas por ser una celosa compulsiva y hasta confirmó que el día que me ingresaron en el hospital, efectivamente, fue por un aborto, yéndose todo a pique desde entonces. ¡Tendrá morro el tío! De verdad que hay días que me pregunto qué coño vi yo en ese hombre para enamorarme como una boba y, sobre todo, por qué me fui a vivir a Nueva York con él. 


    En fin, en las últimas semanas ha habido un poco de todo y aún no me acostumbro al ritmo que llevo. Cada día acabo medio muerta cuando salgo de trabajar, y los fines de semana, con ir a tomarme una cerveza, me contento. Pero mis amigas son de otro parecer, y me da que este fin de semana no me libro de una bienvenida por todo lo alto. Estoy en la oficina preparando unos contratos que vamos a firmar con un par de clientes que han comprado unos inmuebles, cuando suena mi móvil. Estoy tan concentrada que lo cojo sin mirar quién es. Error.


    —¿Dígame?


    —Vaya, por fin puedo hablar contigo y no con tu contestador —genial, mi marido al que llevo semanas esquivando. Esto me pasa por confiarme. En algún momento me iba a pillar desprevenida e iba a tener que enfrentar esta conversación.


    —¿Qué quieres, Ben? —le pregunto intentando aparentar calmada y tranquila, aunque por dentro estoy hirviendo del cabreo que tengo.


    —¿Tú qué crees? Dime cuándo se te va a pasar la tontería y vas a volver a casa, porque no te haces una idea de la que has montado aquí. Claro que como estás en España no tienes ni puta idea. Tengo a mis asesores que echan chispas, joder. Clara, soy un hombre paciente, pero estás acabando con las reservas de paciencia que tengo.


    Este tío no es que sea imbécil, es que es un gilipollas integral. Primero, ¿se piensa que a España no llegan las noticias o qué? Siempre ha menospreciado mi país pensando que el suyo está por encima del resto. Segundo, ¿que cuándo voy a volver? Pero ¿que hiciera las maletas y me marchara no le ha dado una pista de que se acabó, aparte del hecho de estar tramitando el divorcio con abogados? Y, por último, ¿todavía se cree que me importa una mierda su carrera y lo que le pase? Lo malo es que, como estamos peleando por el divorcio, ese que no acepta y no me quiere dar, tengo que obedecer a Pablo, aunque sea por una vez, y no voy a discutir.


    —Ben, ya sabes que lo nuestro se terminó hace tiempo. Di el paso de marcharme y comenzar una nueva vida que, es lo que estoy haciendo. Haz tú lo mismo, no será por mujeres, desde luego —vale eso último sobraba, pero es que, al menos, tengo que desahogarme con alguna pullita.


    —¡Joder, Clara, deja ya de decir tonterías y vuelve a casa! Esta espantada tuya me está costando muy cara.


    —Pero ¿cómo no te entra en la cabeza que nos vamos a divorciar? No me interesa en absoluto nada de ti. Es más, ahora mismo voy a llamar a  mi abogado para decirle que renuncio a todo y no me tengas que dar nada. No quiero saber nada de ti, no quiero que me llames ni me escribas, ¡es que no quiero ni saber de ti! Y, por supuesto, que llegan las noticias de las gilipolleces que haces, ¿cómo se te ocurre dar la entrevista en esa revista, por Dios? Y encima no se te ocurre otra cosa que echarme a mí la culpa. ¡¿Pero después de eso crees que voy a volver contigo?!


    Acabo explotando. He intentado mantener la calma pero es que me saca de mis casillas. El tío me puso los cuernos con su secretaria y, aunque preferiría olvidar ese momento, yo lo vi con mis propios ojos. Además, parece que se lió con unas cuantas durante nuestro matrimonio, a juzgar por la información de la revista, que otra cosa no será pero saben sacar de debajo de las piedras y me fío completamente de lo que publicaron. Vamos, que tenía más cuernos que Bambi. 


    —Clara, no me hagas ir a por ti, porque de una cosa puedes estar segura, y es que este matrimonio no se ha acabado. Te voy a dejar un tiempo de reflexión mientras te relajas y juegas a hacer tu vida anterior, pero volveremos a estar juntos porque es lo que debe ser, querida.


    Y me cuelga sin más. Este hombre es que es imbécil sin más, pero no me va a amargar. Si se cree que puede seguir manipulando mi vida y hacerme sentir mal, lo lleva claro, porque desde que puse un pie en Madrid se acabó todo, ya no hay sitio para él en mi vida. Si quiere pelea, la tendrá. Parece mentira que no me conozca y sepa cómo peleo. Cuando se meten conmigo, saco uñas y dientes. 


    En ese momento entra Patricia en el despacho y, al verme con la mirada perdida, me pregunta qué me ocurre. Le cuento mi conversación con Ben y la pobre intenta darme ánimos. Sabe que me ha afectado a juzgar por mi cara y mi forma de hablar, y es que estoy harta. No entiendo nada, Ben era un hombre tan detallista, romántico y sencillo a pesar de ser millonario, tener mil cosas en la cabeza y llevar varias empresas a su cargo… Recuerdo al principio de nuestra relación que no faltaba un mensaje de buenos días o de buenas noches, aparte de todas las canciones que me enviaba, los textos llenos de palabras de amor, las flores… Pero en cuanto nos casamos y comenzamos nuestra vida juntos en Estados Unidos, todo se fue al garete. Yo le reclamaba que no nos veníamos, que teníamos que compartir más momentos juntos, ser una pareja al fin y al cabo, pero su excusa era siempre la misma: el trabajo. 


    Al principio le afectaba e intentaba buscar ese hueco en su apretada agenda, pero cuando se cansó de mí y de mis “tonterías”, encontró tiempo para sus amantes porque, a la vista del reportaje, la secretaria no ha sido la única. Recuerdo aún el día que llegué por sorpresa a su oficina para darle una sorpresa, y la que se llevó la sorpresa fui yo al ver a mi marido metiéndole mano a la rubia flacucha de su secretaria. Casi me da algo, pero no me fui, no señor. Di tal portazo que se le bajó toda la emoción y la cara se le puso tan blanca como el papel. Intentó explicarme lo ocurrido mientras la flacucha disimulaba arreglándose la ropa. Ahí fue cuando empecé a dudar de su amor, pero seguía cegada. No podía ser que el hombre del que estaba enamorada y por el que lo había dejado todo estuviese teniendo algo con su secretaria, era tan típico y tópico… Pero, por desgracia, me confundía.


     


     


    FLASHBACK


     


    Llego al edificio donde Ben trabaja día y noche, porque hace varias semanas que no aparece mucho por casa. Al parecer, hay problemas con varias empresas y se necesita su presencia. Al menos podía mandar un mensaje personalmente, en vez de pedir a la flacucha de su secretaria que se encargue de informarme. Desde que hace un mes los vi en su despacho metiéndose mano –porque eso era lo que estaban haciendo aunque él me lo negase, me llamase loca y me hiciera dudar–, estoy preocupada. He comido helado, tabletas enteras de chocolate blanco, y he llorado viendo películas sensibleras de las que le encantan a mi amiga Patricia. Siento que estoy perdiendo a mi marido y no puedo hacer nada. Pero es que él tampoco pone de su parte. 


    Ben apenas se percata de mi presencia cuando entro al despacho, a diferencia de sus empleados que se deshacen en saludos y bonitas palabras conmigo. Siempre he pretendido ser cercana con todo ellos y me he preocupado de saber sus nombres, los de su familia e, incluso, he organizado barbacoas en casa para que haya un trato más estrecho, cosa que Ben, con lo elitista que es, considera de lo más absurdo e inapropiado. Consigo hablar con él unos minutos, pero al ver lo ocupado que está y que no me hace caso, me dispongo a volverme a casa hecha un mar de lágrimas, sufriendo la más absoluta ignorancia por parte de mi marido. Antes, su secretaria me pilla en el ascensor. Me limpio las lágrimas con rapidez, lo último que quiero es que la flacucha vea mi estado.


    —Señora Preston, disculpe —oigo a mi espalda a la secretaria perfecta de mi marido –metro ochenta, rubia de pelo largo, delgada y ropa de diseño–. Me giro y la veo venir hacia mí, sonriéndome tan falsamente como una hiena, pero yo no me acobardo y le sonrío con la misma falsedad.


    —¿Sí?


    —Tenga —me da una tarjeta pequeña donde leo la dirección de un hotel y, por detrás, el número de una habitación. La miro extrañada y pronto me saca de dudas—. Su marido quiere darle una sorpresa, mañana a las ocho, en este hotel. Tenga, la llave de la habitación.


    —Pero… ¿por qué?


    —Sabe que últimamente no está tan pendiente de usted como debería y se siente fatal, por eso me ha pedido que reserve una habitación en el hotel para darle una sorpresa. Iba a citarla allí con una excusa, pero al verla marcharse tan triste no he podido evitar decírselo. Guárdeme el secreto —y tras decirme esto me guiña el ojo y se va. 


    Alucinada al ver la actitud de la rubia me vuelvo a casa algo más tranquila. Lo que no me esperaba era llegar a la habitación del hotel y encontrarme a la rubia oxigenada encima de mi marido, cabalgándolo a grito pelado a punto de alcanzar el éxtasis. No sé cómo pude reaccionar de forma tan calmada en ese momento, simplemente me salí de la habitación para dejarles acabar, pero cuando me di cuenta de que aquello había pasado, volví a entrar dando un portazo. 


    Los muy cabrones estaban abrazados, riéndose tras el sexo con cara de felicidad. Las últimas veces en las que habíamos hecho el amor Ben se separaba de mí nada más acabar, como si le diera asco. Ahora lo entendía. Cuando me vieron, mi marido se separó de ella como si no la conociese y ella se sonreía al ver que su plan de traerme hasta allí para verlos en acción, había funcionado. 


    Ben trató de disculparse como pudo, aunque era bastante difícil dadas las circunstancias. Y entonces, por fin, lo vi claro: no iba a tolerar ser una cornuda solamente porque él fuera millonario y uno de los hombres más influyentes según la revista Forbes. Mi dignidad está por encima de todo eso, me di cuenta de lo poco que significaba para ese hombre que me había fascinado tanto en España, en un bar de copas, una noche de despedida de soltera de una compañera de trabajo. Me fascinó tanto que lo dejé todo para irme con él, me bastaba con saber que me quería. Ya no era así, por lo que no quedaba más que recoger, despedirse de aquella vida y volver a mi casa.


     


    *****


     


    Patricia me devuelve a la realidad diciéndome que tenemos una reunión con Fernando después de comer, así que nos ponemos a preparar los últimos contratos que vamos a firmar en breve para que vea los avances. En el tiempo que llevamos trabajando juntas hemos conseguido muchos contratos y estamos haciendo buenas cifras de ventas. No podemos estar más satisfechas. Espero que la reunión trate sobre algo bueno y no vaya a echarnos la bronca por algo aunque, sinceramente, no se me ocurre por qué podría ser. 


    Llega la hora de la comida y vamos al bar de al lado, el bar de Pepe, que es como de la familia. Hemos quedado a comer con mi amiga Laura, que hace un par de semanas que no la veo, y ha podido salir de su trabajo para quedar con nosotras. Ya está sentada en una mesa, mirando la carta, cuando Patricia y yo entramos en el local. Hago la presentación oficial y nos sentamos a comer, que apenas contamos con una hora y media antes de la reunión que nos han puesto, por imposición del jefazo, fuera del horario laboral. Qué se le va a hacer.


    —Bueno, cuéntame qué tal con tu madre, porque por teléfono no me contaste mucho —quiere saber Laura, mientras devora el plato comido que se ha pedido.


    —Pues, básicamente, lo que te conté, «te lo dije», «eres una cabra loca», etc. En cuanto pude, salí corriendo de su casa. Lo malo es que apenas pude hablar con mi hermana porque, la pobre, no sale de su habitación, tiene exámenes la semana que viene y está muy agobiada. En cuanto acabó de comer, me dejó sola con mi madre y su tercer grado.


    —Piensa que se preocupa por ti y quiere que te encuentres bien. Después de todo, lo que te ha pasado es fuerte —me dice la ingenua de Patri, que siempre está defendiendo a la gente y buscando el lado bueno de las personas. Está claro que no conoce a mi madre.


    —Bueno, tampoco te voy a negar que he sufrido, porque todo el tiempo que estuve en mi casa de Nueva York, llorando y lamentándome porque Ben no me amaba, no se las deseo a nadie. Y la tortura de preguntarte por qué constantemente…. Pero, al dejar aquella casa, resurgí y ya no pienso volver a pensar en eso nunca más. Agradecería que no me estuviesen recordando mis errores a cada momento, porque así es imposible dejarlos atrás y avanzar. 


    —Ole tu coño moreno —suelta Laura con la boca llena de comida. Patri y yo nos miramos y nos ponemos a reír a carcajadas, mientras Laura termina escupiendo porque se está atragantando tras su peculiar frase. 


    —Bueno, dicho de otra forma —empieza a decir Patri, que es más comedida que la otra— esa es la actitud y lo que yo quería decirte. Ver cómo tu marido te la está pegando con otra debe de ser bastante horrible, y es lógico que tu madre se preocupe, aunque quizá su forma de expresarlo no sea la más correcta. Me alegro enormemente que tengas esa positividad y no pienses en darle otra oportunidad.


    Y así transcurre la comida, discutiendo todo el tema de Ben, el divorcio, las advertencias de mi madre… para acabar decidiendo qué día nos pegamos el fiestón padre. Si esto ya me lo temía yo…


    —Chicas, de verdad que aún no he cogido muy bien el ritmo y necesito descansar —intento darles pena, pero de poco me sirve porque, una vez que Laura se ha zampado todo el plato, vuelve a la carga. Me da que de esta no me libro fácilmente.


    —Deja de decir gilipolleces, Clara. Hoy es jueves, queda el viernes para que descanses todo lo que te dé la gana, y el sábado fiesta a tope. Voy a reservar para cenar en el Ondine y luego de pub en pub hasta que acabemos borrachas en una discoteca.


    Puf, hace que no me pillo una borrachera meses, y yendo con Laura seguro que acabo medio desnuda en mitad de la calle, cantando y bailando por bulerías. He querido posponer este momento, pero me parece que es inevitable, así que le digo que sí, oyendo el consiguiente grito de alegría de la loca de Laura, mientras todo el bar nos mira. Patri y yo aprovechamos el bochorno para irnos a la oficina a asistir a la reunión con Fernando. 


    Por suerte, va todo genial y lo único que quería el jefazo era darnos la enhorabuena, así que salimos de allí más que orgullosas y decidimos ir a celebrarlo yéndonos de compras. Hace tanto que no me compro unos buenos zapatos que, sin duda, es en lo que me voy a gastar mi primer sueldo tras la reincorporación. 


    Más felices que dos perdices, nos compramos medio Corte Inglés.  La adquisición que se lleva la palma son unas alpargatas con cuña en tono azul cielo, con un lacito precioso a modo de botón. ¡Son tan cuquis! Y como soy de convencer con mucha facilidad, Patri me anima para combinarlo con un vestido de algodón del mismo color, en corte palabra de honor. Cuando estamos a punto de llegar a casa, Patri, aún dentro del coche, me dice que espere un momento antes de subir.


    —Quería agradecerte que le pidieras a Fernando que estuviera en tu equipo para trabajar, gracias de verdad Clara. 


    —Anda ya, qué tonterías dices, sabes que hacemos un buen tándem y, sin ti, no hubiera sido lo mismo —le digo mientras veo cómo se le empañan los ojos. ¿Va a llorar?


    —Yo… Últimamente no es que esté pasando por el mejor momento y bueno… Quería darte las gracias —me dice cogiendo una bolsa pequeña que tenía guardada dentro de otra. Me la da y yo, atónita, la cojo. Saco un collar de cuero marrón con un par de plumas al final de cada cuerda. La miro y la veo que está llorando. Pero ¿qué está pasando?


    —Patri, me encanta, no tenías por qué. No sé la razón por la que estás llorando, pero no me gusta un pelo verte así —la abrazo y la pobrecita llora desconsolada en mis brazos. 


    Le pregunto qué le ocurre pero se niega a contármelo en ese momento. Cuando me cercioro que está tranquila para conducir, la dejo marchar y subo a mi apartamento preocupada por lo que le esté sucediendo. Al cabo de un par de horas la llamo y me vuelve a decir que no me preocupe, que cuando pueda me lo contará. No quiero ser pesada así que la dejo en paz. 


    Llamo a mi hermana Alex y me dice lo nerviosa que está y lo mal que le van a salir los exámenes, aunque estoy segura que va a aprobar de sobra, siempre le ocurre igual. Me doy un baño relajante al terminar la larga conversación en la que intento animar a mi hermana todo lo que puedo y, tras cenar algo rápido, me acuesto en la cama con una sonrisa al recordar el bonito gesto de Patri y la insistencia de Laura de irnos de fiesta. Si no fueran amigas de verdad no harían esas cosas, y yo estoy agradecida de tenerlas en mi vida.


     

  


  


  
    
      ¿Vergüenza?
    



    
       
    


     


     


    Comienzo el día con una inyección gigantesca de café. Me tomo una taza bien grande y un par de magdalenas que me rechiflan, totalmente artesanales, de la tienda de al lado de mi casa. Me pongo el vestido que me compré ayer junto al colgante de Patri y las alpargatas, pero al subirme en ellas es cuando soy plenamente consciente de lo altas que son. 


    Camino un poco por casa y, en alguna ocasión, tengo que agarrarme porque estoy a punto de caerme. Aun así, cojo mi bolso y me dirijo a la oficina


    Hoy hace tan bueno y estoy de tan buen humor que decido ir andando, pero enseguida las alpargatas me hacen ser consciente del peligro de estrenar calzado andando tanto rato, así que cojo el bus. Por andar unos diez minutos no creo que pase nada, así que me bajo dos paradas antes de llegar y voy andando tan contenta. Me acuerdo de los anuncios esos que dicen ¿a qué huelen las nubes?, y, hoy por primera, vez comprendo la gilipollez que dicen porque estoy más feliz que una perdiz. Tengo la vida que me gusta, el trabajo que me encanta y en el que no me va nada mal, tengo la suerte de tener unas amigas fabulosas y una familia que me quiere a pesar de las broncas que tenga con mi querida madre. 


    Tan absorta voy en mis pensamientos que he dejado de mirar el suelo para ver bien por dónde piso para hacerlo con cuidado y evitar así hacerme un  esguince, cuando me desestabilizo y caigo estilo perrillo a cuatro patas, con el vestido por la cintura, enseñando todo el culo. Al menos llevo unas braguitas de encaje blanco monísimas, ya que enseño que sea mercancía de la buena. Menudo hostión me acabo de dar… todas las cosas de mi bolso esparcidas por la calzada y, lo que es peor, a mi izquierda hay un coche parado porque el semáforo está en rojo. Miro al vehículo y veo a una chica en el asiento del copiloto mirándome como diciendo ¿de dónde coño ha salido esta tía? Y a su lado está el chico más buenorro que he visto en mucho tiempo. 


    Para mi suerte o desgracia –aún no soy capaz de decidirlo– él se baja del coche y se dirige hacia mí. Oculto tras unas gafas de sol, ante mí se para con su aspecto de modelazo, con su camiseta de manga corta blanca que le marca los bíceps de manera espectacular, sus vaqueros desgastados que le quedan de muerte y unas deportivas blancas. Se agacha a mi lado y creo que me voy a quedar ciega de tanta belleza cuando se quita las gafas de sol ¡menudos ojazos azules que se gasta el tío! Todavía con el vestido por la cintura y a cuatro patas, me lo quedo mirando embobada. Una lástima, porque no creo que tenga más de veinte años. Por fin puedo actuar, y con toda la vergüenza del mundo, me bajo el vestido y comienzo a recoger mis cosas del suelo como si me hubieran metido un cohete por el culo.


    —¿Estás bien? —Me pregunta el Adonis mientras me ayuda a meter las cosas en el bolso. 


    Yo solo soy capaz de asentir con la cabeza y darme toda la prisa del mundo. Ahora entiendo eso de “Tierra trágame”. Cuando tengo todo en el bolso vuelvo a mirar al coche, donde la chica que va de copiloto me mira con cara de pocos amigos, porque ver al chulazo de su novio ayudando a una loca semidesnuda no creo que sea agradable de ver. Entonces siento el contacto del Adonis levantándome con sus fornidos brazos y un escalofrío me recorre entera, ¿qué está pasando? 


    Paseo la mirada del coche a los ojos azules del buenorro y siento que no puedo apartar la mirada de él. Varias personas comienzan a arremolinarse a nuestro alrededor y es cuando aprovecho para escapar de esa situación extraña. Sin decir una sola palabra me suelto y salgo corriendo, rezando para no darme otro tortazo como el que me acabo de dar. Por suerte el piñazo ha sido a apenas unos metros de la oficina, así que llego antes de lo esperado y con un dolor de rodillas tremendo, aunque la vergüenza que he pasado creo que es peor. 


    Voy directa al baño a echarme agua en las rodillas. Aunque, pensándolo bien, no es donde más falta me hace precisamente porque de pensar en el chaval de ojos azules empiezo a abanicarme con la mano, recordando su mirada posada en mí y el roce de sus manos en mis brazos. No puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago.  En cuanto me recupero salgo toda digna, camino del despacho, donde me encontraré con Patri y a la que tendré que contar sí o sí lo que me ha pasado porque es imposible ocultar mi lamentable estado.


    Media hora más tarde, mi compañera ha conseguido tranquilizarse después de partirse de risa con mi divertida anécdota. Por fin podemos empezar a trabajar. Estamos concentradas leyendo el contrato del local que vamos a vender en Las Rozas y, de vez en cuando, sigo escuchando sus risitas ahogadas. Parece ser que todavía no ha terminado de descojonarse lo suficiente de mi absurda y ridícula caída. Tengo que ponerme seria de una vez para que ella entienda que ya es suficiente y podamos trabajar como si nada hubiese sucedido.


     


    *****


     


    Tras una larga jornada de trabajo vuelvo a casa agotada. Hemos tenido que enseñar dos casas en Majadahonda y hemos cerrado la venta del local de Las Rozas. Ir de aquí para allá todo el santo día, y con el andamio traicionero que son las alpargatas, no es que sea muy cómodo, claro que ir a la última moda es sufrido. Menos mal que Patri me ha ayudado en un par de traspiés que he dado porque, si no, vuelvo a hacer el perrillo en mitad de la calle. Pensar en ello vuelve a recordarme el momentazo del día con el chulazo de ojos azules. Porque ¡vaya hombre, señoras! Me acuerdo de su mirada fija en mí sin poder apartar mis ojos de él, como si estuviese hipnotizada, y cuando me ha tocado para levantarme del suelo ha sido… uff. De solo pensarlo empiezo a ponerme a tono, así que me doy una ducha fría y pongo la tele, en un canal donde echan una película de esas de acción que tanto les gusta a los tíos y que son mis favoritas. Esto no debería decirlo muy alto porque queda bastante macho man y parece ser que una no puede ser femenina viendo esta clase de cine, y eso que en Nueva York tenía un vestidor como el de Carrie Bradshaw. Una vez superado el shock de lo de Ben, lo que más pena me dio al dejar el apartamento fue ese pedazo de armario donde entraba, podía incluso girar como una peonza y hasta dar una clase de zumba en su interior. Aún tengo ropa sin guardar en los armarios porque no me cabe. Me compré tantas cosas durante mi estancia en Estados Unidos que no sé si voy a tener que alquilar algún trastero para almacenar mis cosas. Aunque, pensándolo bien, lo que voy a hacer es poner un mercadillo y forrarme. Quizá Patricia, Laura y Alexia quieran ver antes todo el material para quedarse algo porque yo, sinceramente, no quiero quedarme ni con la mitad. Me recuerda demasiado a esa etapa de mi vida que quiero desterrar de mi mente para siempre.

  


  


  
    
      Noche de fiesta
    



    
       
    


     


     


    Me despierto en el sofá a las dos de la mañana, con la tele encendida pasando la teletienda. Lo mejor de todo es que no he visto el final de la película, menos mal que la tengo en DVD y la puedo ver cualquier otro día. 


    Me arrastro a la cama con los ojos entrecerrados, poco inteligente, así que no me extraño al darme un golpetazo en el pie con la puerta de la habitación, provocando el lógico alarido al acordarme del carpintero y de toda su familia. Es ese golpe que te das en el dedo meñique del pie que hace que se te salten las lágrimas, esos que te crees que mínimo te lo has roto, y no sabes ni cómo mirar hasta que, por fin, reúnes el coraje de hacerlo y ves que ni siquiera está enrojecido pese a que el dolor es insoportable. Con la cara empapada de lágrimas y agarrándome el dedito estoy tirada encima de la cama a las dos de la mañana, llorando con la cara sobre el colchón para no alarmar a los vecinos, que son los más cotillas del barrio. Pasado un tiempo, parece que el dedo me deja de latir y puedo meterme en la cama a dormir hasta que el sol me dé en la cara, porque estoy tan cansada que no puedo con mi alma. Solo de pensar que mañana tengo que estar por ahí de fiesta hasta que amanezca se me quitan todas las ganas de levantarme.


    Al día siguiente abro el ojo y tengo la sensación de haber dormido mil años porque me levanto super descansada. Miro el despertador que tengo en la mesita y no me sorprende nada al ver que ya es la una del mediodía. He dormido como una marmota. 


    Me desperezo y me levanto con la clara intención de limpiar un poco la casa dando rienda suelta a una de mis manías: soy una limpiadora compulsiva, nunca termino de ver la casa lo suficientemente limpia. Me hago mi café mañanero porque, aunque sea ya mediodía, necesito la dosis diaria de café en vena, cojo el móvil y veo los mensajes que tengo. Uno es de mi hermana Alex que sigue histérica por sus exámenes, otro de mi madre para preguntar que cómo sigo y cuándo voy a verla, un par de Patri, recordándome cosas del trabajo –esta chica ni en sábado descansa–, otro de Laura, que me pone emoticonos de una gitana bailando y serpentinas, junto a un mensaje de lo bien que lo vamos a pasar esta noche y, el último, de Pablo, citándome el lunes en su despacho. 


    Una vez contesto todos, me hago un moño y, en pijama, comienzo con el batallón de limpieza. Una hora más tarde, bastante sudada pero orgullosa de tener la casa como los chorros del oro, me meto a la ducha y me pongo mi ropita de estar en casa. Esa ropa que tenemos todas que es lo más guarro que encontramos, pero con la que estamos tan cómodas: el pantalón de chándal con esa mancha que no se quita y te da tanta pena tirar, la camiseta vieja de hace varios años, y las zapatillas que estuvieron a la moda hace dos temporadas.  


    Me preparo algo rápido para comer y, tranquilamente, me echo la siesta en el sofá. «Esto es vida», es lo único que se me ocurre pensar, hasta que mi móvil suena repetitivamente y no tengo más remedio que contestar. Esta vez sí que miro de quién se trata. Es Laura, y antes de contestar me fijo en la hora, las siete de la tarde ya. 


    —Dime.


    —Pero bueno ¿qué alegría es esa? ¡Que esta noche nos vamos de juerga!


    Me grita de tal forma que tengo que retirarme el teléfono de la oreja si no quiero quedarme más sorda que una tapia. Laura se pone a intentar cantar a pleno pulmón la canción I gotta feeling de Black Eyed Peas, se ve que el inglés no es lo suyo pero como ella no conoce la vergüenza, no para hasta que me canta el estribillo un par de veces, por lo menos. Cuando ya para, porque tiene que respirar, aprovecho para meter baza.


    —Muy bien, Fergie venida a menos, ¿a qué hora quieres que quedemos? Me llamas para eso, ¿no?


    —Ay, hija, qué sosa eres cuando quieres. Desde luego fue irte a otro país y convertirte en una mojigata —me río por sus palabras, aunque reconozco que, en parte, tiene razón. Con Ben era todo etiqueta y ser la pareja perfecta, cada movimiento estaba más que estudiado y había que comportarse correctamente.


    —Cuando digas, tú mandas hoy.


    —Entonces a las nueve te paso a recoger. Le digo a Patri que la recogemos a y cuarto y, Clara —y es ahora cuando sé que viene la amenaza —ya te puedes vestir como un zorrón por lo menos, porque esta noche vas a arrasar y se te van a quitar todas las penas.


    Sonriendo por la cantidad de tonterías que es capaz de soltar por esa boca, aunque sea para alegrarme, me doy cuenta de que no he decidido aún que ponerme. Corro al armario a ver qué tengo y, por supuesto, nada me convence. Voy a buscar en las cajas que aún tengo en mitad del salón, donde sigo guardando ropa de mi vida americana. Tras un largo rato por fin tengo hecha mi elección. 


    Me doy una ducha y me pongo un conjunto de lencería negro, mi color preferido. Esta vez lo elijo de algodón y no de encaje, pues no tengo pensamientos de irme con nadie de la discoteca. Mientras me maquillo, me doy cuenta de que es la primera vez que salgo sola por ahí sin Ben desde que volví a España. En vez de venirme abajo, me voy hacia mi móvil y busco una canción de Mónica Naranjo que se llama No voy a llorar porque me viene al pelo. La pongo y, de repente, el alma de la cantante se apodera de mí, me pongo a dar brincos, a mirarme al espejo y a coger un cepillo como si fuera un micrófono, cantando hasta desgañitarme. Cuando termina la canción, ya calmada, me pongo un vestido negro que me llega por encima de la rodilla, con una de las mangas hasta la muñeca, y la otra al aire, enseñando hombro, que me encanta. Pelo suelto a lo loco, maquillada con mis labios granate, en los pies, mis taconazos de vértigo (que he de decir, estos sí, los controlo) y a quemar la noche con mis chicas. Todo sea por divertirme un poco, ellas tienen razón y tengo que volver a salir y pasarlo bien, que soy muy joven como para quedarme en casa encerrada. 


    Cojo mi bolso de mano de pedrería en blanco, y bajo justo en el momento en que Laura me hace una llamada perdida. Bajo y me la encuentro con la música a tope en el coche, retocándose el carmín, y es que le pirran las barras de labios. Creo que es la única mujer que tiene un armario en su casa con más de cien colores distintos. Nunca he entendido esa afición suya, pero tampoco me he quejado porque, cuando no he sabido cuál ponerme, ella me ha dejado todos los que me han hecho falta. Entro al coche y bajo la música mientras me pongo el cinturón. Laura me mira muy seria.


    —Nenas, vas que rompes. Me alegra que me hayas hecho caso.


    Arranca mientras yo me río de su comentario. Ella va, lógicamente, a su estilo aunque, quizá hoy, un pelín exagerado: una minifalda (por no llamarla cinturón ancho), botas negras hasta la rodilla y una camisa blanca con pocos botones, abrochados marcando el pecho bastante. Lleva su pelo negro suelto. Esta es mi amiga Laura y, como ella dice, «quien me quiere lo tiene que hacer tal cual soy». 


    En pocos minutos se sube al coche una recatada Patri, con su vestido por debajo de la rodilla, de tirantes, en azul marino, unos zapatos planos y su precioso pelo castaño recogido en un moño bajo. Ella va más sencilla y austera, no como nosotras, que vamos más provocativas. Llegamos al restaurante donde Laura ha reservado para cenar y empezamos fuerte con el vino de la casa, caen dos botellas y, claro, ya al final de la cena, la lengua se va soltando.


    —¿Habéis visto a ese camarero? Menudo polvazo tiene el tío —comenta Laura abiertamente, sin importarle que el chico en cuestión pueda escucharla.


    —Baja la voz, por Dios, que nos echan de aquí —la regaña Patri, que está más roja que un tomate.


    —Si es la verdad chicas, ¡pero mirar qué culo madre! —Patri se tapa la cara con las manos y yo me cubro la boca con la servilleta para no escupir de la risa. Hacía tiempo que no me reía tanto, vuelvo a sentirme viva otra vez, disfrutando de momentos tan divertidos como este. Aunque no niego que también me avergüenzo un poco de los comentarios de la loca de Laura.


    —¿A qué te lo estás pasando bien? —Pregunta mi amiga sirviéndose más vino.


    —La verdad es que sí, aunque si conseguimos que bajes el tono un poco, mejor.


    —Anda, anda, no seas chuminosa. Por cierto ¿has vuelto a tener noticias del gilipollas? —no puedo evitar sonreírme al escuchar el insulto y el particular lenguaje que caracteriza a mi amiga. Desde que le conté a Laura que me lo encontré con su secretaria, ese ha sido su nuevo nombre. Yo niego con la cabeza, con gesto serio, no me apetece pensar en él ahora pese a que sé que dentro de poco tendré que hablar con Pablo para ver cómo va el divorcio—. Cariño no quería ponerte triste, pero es que es un gilipollas como la copa de un pino. 


    Patri por fin se ríe porque la pobre lleva toda la noche muy seria, sin apenas hablar. No sé qué le está pasando y sé que ahora no es el momento ni el lugar, pero me está preocupando. Laura vuelve a la carga sacándome de mis pensamientos.


    —De verdad, chicas, escuchadme porque aquí viene el momento de la noche y no se va a repetir. Las tres nos merecemos a esa persona que nos haga sentir seguras y confiadas, que nos quiera recién levantadas, con el pelo hecho un asco y el aliento que tira para atrás, que respete nuestras decisiones e, incluso, nos apoye aunque no las comparta, que nos levante cuando caigamos, que se ría de nuestras tonterías y nos riamos a carcajadas de las chorradas que haga o diga pero, sobre todo, alguien que nos ame por encima de todo.


    Me quedo sin habla al escuchar las sabias palabras de Laura. Esta chica va de dura pero, de vez en cuando, suelta un monólogo que ni Ryan Gosling en El diario de Noa. La miramos tan embobadas que Laura se echa a reír al ver nuestras caras, coge su copa de vino y propone un brindis. Patri y yo cogemos las copas y las alzamos, esperando a saber el motivo de su brindis.


    —Brindemos por nosotras, chicas, porque mientras ese hombre no aparezca nos merecemos ser felices, disfrutemos de la vida, que son dos días, y ya llevamos gastados más de la mitad.


    Tras ese peculiar brindis, vienen muchos más a cada cual más sorprendente y estúpido, es lo que tiene pimplarse dos botellas de vino. Más que achispadas y contentas nos vamos camino a la discoteca a la que Laura ha llamado por la tarde para apuntarnos en la lista. El lugar es nuevo para mí, aunque parece ser que lleva abierto ya casi un año. Se llama Story y está a rebosar de gente de todas las edades. Hay varias plantas y, tras pasear por todas, nos quedamos en la planta baja donde, en breve, habrá un espectáculo de gogós que Laura se muere por ver después de echarle un ojo al chico que se va a subir a la tarima por el que ya está babeando. 


    Antes nos pedimos unos cócteles que nos recomienda una camarera muy jovencita que va enseñando más pecho que piernas, pero claro, la muchacha tiene para presumir de eso y de más. Volvemos a posicionarnos cerca del espectáculo para que Laura pueda disfrutar de todo en  primera fila. 


    Comienza la actuación y la gente no deja de corear y gritarle cosas al chico que le gusta a Laura y también a la chica que lo acompaña, que tampoco está nada mal y se mueve con estilazo. Termina el espectáculo y mi amiga no le quita la vista de encima al chico, le doy un codazo para que se comporte, pero me hace un gesto como que le da igual y lo sigue. No tiene remedio, menos mal que está Patricia aquí también, que si no ya me veía más sola que la una.


    Vuelven a poner la música que sonaba antes de la actuación y, por lo que parece, esta noche toca remember porque no dejan de sonar canciones de hace varios años. Como lo importante es pasarlo bien, a nosotras nos da igual la música y las bailamos todas. Laura vuelve al cabo de media hora larga y, por la cara de satisfacción que trae, no me hace falta preguntarle qué tal ha ido. Ella sola, además, se encarga de contárnoslo.


    —Bueno, chicas, no os imagináis qué hombre. Mmmmm.


    Patricia la mira sorprendida, y es que la pobrecita no está aún acostumbrada al carácter de la loca de Laura. Antes de que empiece a relatarnos la aventura que habrá tenido en alguno de los baños o del camerino del gogó, le digo que voy a por otra copa y las dos me acompañan porque también necesitan otra. De camino está todo tan lleno de gente que me choco con varias personas sin poderlo evitar. Noto, de pronto, una mano en mi cintura, y me giro en busca de quien se está tomando tales libertades. Mi corazón se para por un momento al comprobar que se trata del chico del paso de cebra al que le enseñé el culo. Me pongo roja como un tomate al recordar aquello, menos mal que con la oscuridad de la discoteca y las luces no se me nota.


    —Cuidado no vayas a caerte, preciosa —me dice sin dejar de rozar mi cintura, provocándome el mismo cosquilleo que cuando me levantó con sus fuertes brazos.


    —Gracias, pequeño —le contesto dándome la vuelta de pronto y es que entonces recuerdo que es un chaval que no debe llegar a los veinticinco. Oigo una risa detrás de mí, pero yo sigo caminando, buscando a las chicas que han seguido su camino a la barra sin darse cuenta de que yo me había parado.


    Llego al lugar donde se encuentran Laura y Patricia intentando calmar mi corazón que late desbocado tras el efímero encuentro. Me dan mi copa y las guío por otro camino para no encontrarme de nuevo con el querubín. Seguimos bailando y disfrutando de la noche y, de tanta risa y tanto alcohol, se me olvida hasta el momento con el chico del coche. En un momento dado, siento la urgente necesidad de ir al baño así que le doy mi copa a las chicas, y me pongo en la enorme cola que hay en la puerta. Tras emplear más de diez minutos en la “operación miccionar”, salgo del baño colocándome bien el vestido, cuando vuelvo a estamparme contra alguien. ¡Joder qué nochecita llevo! Cuando miro para pedir perdón, vuelvo a encontrarme con el chico de ojos azules. 


    —Sí que has tardado, nena —me dice sin soltarme de la cintura. Y yo, como si estuviera hipnotizada por esa mirada, le dejo que me agarre y no me quejo, al menos hasta que me doy cuenta de que estoy pegada a un chico al que casi le doblo la edad, y le empujo para soltarme. Me doy la vuelta, buscando alguna salida, pero con tanta gente haciendo cola en el baño no es nada sencillo. Vuelvo a notar que me cogen de la cintura y, esta vez no me lo pienso y me giro bruscamente con la mano levantada para estampársela en la cara, pero el querubín no es tonto y se aparta antes de que le dé.


    —¿Vas a dejar de cogerme por la cintura de una maldita vez? —le grito intentando poner distancia entre ambos. Con tanto trasiego de gente, lo único que consigo es acercarme más a él. 


    —Solo quería ayudarte, con tantas personas moviéndose y empujándote no quiero que te hagas daño ni que te choques con otros que no sea yo.


    Mi cara de descomposición debe ser de alucine porque el chaval se vuelve a reír como cuando nos encontramos hace un rato, provocándome un estremecimiento. Tiene la risa más bonita que he escuchado en mucho tiempo. ¿Qué digo en mucho tiempo? ¡Es la risa más bonita que he escuchado nunca! 


    Niego con la cabeza pues tengo que centrarme, este chico es demasiado joven. Salgo pitando de allí y busco a la desesperada a las chicas. Por suerte no están lejos y como mi cara sigue blanca, Patricia me pregunta qué me ocurre. Intento disimular, pero mi querida Laura me conoce tan bien que sabe que algo ocurre. Muerta de la vergüenza le cuento mi episodio del día anterior a cuatro patas estilo perro enseñando el culo a aquel portento de hombre que resulta está allí mismo.


    —¿Dónde, donde? —pregunta Laura estirando el cuello a ver si lo ve. 


    Desde luego el disimulo no es una palabra que ella conozca. Yo le doy manotazos en el brazo para que deje de buscarle, pero es inútil, va a lo suyo. Patricia se parte de risa con la situación, y yo me siento más avergonzada que nunca.


    —Chicas, vámonos, que si me lo vuelvo a encontrar me da algo —les pido a las dos apurando mi copa. Ninguna de las dos me hace caso. Al contrario, me animan a que lo busque, ¿pero se han vuelto locas o qué?


    —A ver, Clara, ¿hace cuánto que no te das una alegría para el cuerpo? —por Dios, no puedo creer lo que acaba de decir Laura. ¡Pero si es un chaval! 


    Cierro los ojos y niego con la cabeza, poniéndome la mano en la cara. Lo peor de todo es que Patri la secunda. ¡Pero esto qué es!


    —Laura tiene razón, Clara, tú has sufrido mucho por lo de Ben y te mereces olvidarte de él. Por una noche no pasa nada. Eso sí, sexo seguro siempre —me dice mientras veo a Laura ofreciéndome una caja de condones que lleva en el bolso. Increíble, más alucinada no puedo estar.


    —Pero ¿vosotras os habéis vuelto majaras? ¡Que es un crío! Eso en América es delito seguro —les grito subiendo el volumen de la voz para que me oigan por encima de la música. Lo malo es que las chicas de al lado también se han enterado y me miran entre asombradas y descojonadas. Yo les sonrío con cara de circunstancias y vuelvo a la conversación con las dos locas de mis amigas de inmediato.


    —Eso es lo bueno, que no estás allí. Cariño, esto es España. Busca a ese chico y tíratelo, que un buen polvo nunca viene mal, y tal cual lo pintas ya lo querría yo para mí.


    No puedo creer que mi mente esté considerando verdaderamente esa posibilidad, pero quizás ellas tengan razón y me merezca algo así, aunque solo sea una noche. Al ver que dudo, insisten y llegamos a un acuerdo. Voy a dar una vuelta por la discoteca y, si no lo veo, nos marchamos de allí inmediatamente.  Les parece bien así que, sin creérmelo todavía, las dejo al son de “a por él” y algunas obscenidades más por parte de Laura. Intento avanzar, pero cada vez es más difícil porque el local está cada vez más lleno. Cuando vuelvo a chocarme por tercera vez con alguien, cierro los ojos deseando que sea él y, al abrirlos, una sonrisa se dibuja en mi rostro.


     

  


  


  
    
      Por una noche no pasa nada ¿no?
    



    
       
    


     


     


    —Llevas una noche muy movidita, nena —otra vez vuelve a decirme nena y yo vuelvo a sentir el cosquilleo. Le sonrío y comienza la batalla.


    —¿Qué haría yo sin que tú me salvaras de tanto empujón? —Le pregunto coqueta, acariciando sus brazos de arriba abajo. ¿De verdad quiero que esto pase o, en el fondo, quiero que salga corriendo? Por la cara que está poniendo eso no va a suceder…


    —Me alegra ser tu salvador, nena. ¿Qué te parece si en vez de encontrarnos a ratos en este lugar nos tomamos algo juntos?


    —Perfecto.


    Sin soltarme de la cintura vamos hacia una barra cercana y pide dos mojitos. Yo estoy sentada en un taburete y tengo delante a este Adonis que parece ligar con todo quisqui, hasta con la camarera tiene ese gesto seductor. Cuando le da las copas, le guiña el ojo y la chica, encantada, ignora mi presencia y le guiña también el suyo. Me pasa mi copa y nos quedamos allí un rato.


    —¿Estás sola?


    —Ahora estoy contigo —le digo sorbiendo el mojito por la pajita negra que hay en el vaso. El chico se ríe y bebe de su copa también—. ¿Y tú?


    —Igual que tú. Estaba con unos amigos, pero ya se han ido. Te estaba buscando cuando he tenido la suerte de chocarme contigo, por tercera vez esta noche —yo sonrío y dejo mi copa en la barra junto al bolso—. Y dime, ¿cuál es tu nombre?


    —Yo tengo otra idea mejor —me levanto del taburete poniéndome a su altura y acercándome a él tanto que nuestras narices se rozan —¿Bailamos?


    El Adonis deja su copa sonriéndose y toma mi mano. Nos encaminamos a buscar algún hueco donde podamos bailar. Justo cuando llegamos al sitio, comienza a sonar Do what you want de Lady Gaga. Parece que esté dedicada para este momento, pues no busco el amor verdadero en este chavalín, solo quiero que haga conmigo lo que quiera, disfrutar, vivir el momento, como dice Laura. Todo lo que dura la canción no separamos nuestros cuerpos, lo tengo detrás de mí, agarrando mi cintura, y yo me muevo sensualmente notando su excitación en pleno apogeo. Me abraza y noto su aliento en mi cuello antes de que me sople de manera sexy, pulsando el deseo en mis venas. Estoy disfrutando de ese momento cuando me gira y me pega contra su pecho. Seguimos al ritmo de Lady Gaga, él busca mi boca pero yo juego con él, echando la cabeza hacia atrás en varias ocasiones, provocando que se pegue más a mí loco por alcanzar su objetivo. 


    Por fin le doy lo que tanto ansía. Para qué engañarnos, yo estoy igual, así que esta vez no me separo cuando posa sus labios sobre los míos. No es para nada como yo esperaba, solamente estamos labio con labio, acariciándonos lentamente pero, entonces, yo le agarro por la espalda exigiéndole más y es ahí cuando su lengua abre mi boca, buscando la mía con fervorosa pasión. Nos besamos durante largo rato, tanto que la canción ha terminado y, a pesar de que la gente esté emocionada bailando, no nos movemos mientras seguimos enganchados en ese beso tan pasional. Ya no recordaba lo que era que te besaran de tal forma que te olvidaras de respirar. 


    Por fin nos separamos para tomar aire. A pesar de que la música está a tope solo escuchamos nuestros jadeos. No sé qué estoy haciendo, no me atrevo a mirar a la cara a este chico que me vuelve loca y al que le saco un buen puñado de años, no dejo de pensar en eso. Él me coge la cara con ambas manos y la sube para hacer contacto visual y yo, obstinada, mantengo los ojos cerrados. 


    —Abre los ojos, nena, quiero que me mires mientras nos besamos —me dice en un susurro que me hace estremecer y yo, como una tonta, obedezco. Abro los ojos para encontrarme con su profunda  mirada azul que me encanta. «Esto es una locura», ahora lo veo claro. Voy a abrir la boca para quejarme cuando aprovecha para besarme de nuevo, sin paciencia, desesperado, pegándome más a su cuerpo y activando todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo que piden más y más. 


    —Vale, para, para —le digo soltándome bruscamente, dejándole desconcertado y excitado. Le doy un empujón para despistarle y salgo por piernas, sin mirar atrás. 


    El sentido común se abre camino en mi mente de una vez por todas, solo espero correr más que él porque, si me vuelve a atrapar, no sé si seré capaz de resistirme. Llego a la puerta y entonces recuerdo que he venido en el coche de Laura. Entrar de nuevo no es una opción, así que camino hacia la avenida principal para encontrar un taxi que me lleve a casa. No dejo de mirar hacia atrás, sintiendo que, en cualquier momento, el atractivo jovencito de ojos de mar me encuentre. Por suerte no lo vuelvo a ver. ¿Por suerte? En el fondo quiero que lo haga, que vayamos a algún lugar donde podamos terminar con lo que hemos empezado. Veo un taxi, lo paro y me subo en él. Me voy directa a mi casa donde terminaré la noche leyendo un poco o escuchando música. ¡Planazo!


     


    *****


     


    Me despierto al día siguiente con un dolor de cabeza terrible. Es lo que tiene beber sin control y trasnochar, que una ya no está acostumbrada a eso. Lo peor es que no me he despertado por mí misma, sino porque mi móvil no deja de sonar. « ¿Quién coño será a estas horas?», pienso antes de mirar la hora: la una y media del mediodía. Vale, no es temprano precisamente. Intento enfocar la vista para ver de quién se trata y suspiro al ver que es la loca de Laura.


    —Dime.


    —¿Ya estás en tu casa? Porque supongo que no te lo llevarías a la tuya, cuanto menos sepan de ti mejor. 


    Me llevo una mano a la cara irritada por tener que escuchar tantas chorradas recién levantada. Hoy, que lo veo todo con más claridad, me alegro de no haberme acostado con aquel Adonis porque hoy estaría terriblemente arrepentida. ¡Que no soy una asaltacunas!


    —Pues me temo que te vas a llevar una decepción. Nos besamos un rato y ya, lo dejé allí y me fui de la discoteca.


    —¡¿CÓMOOOOO?! ¡Pero tú estás tonta! No, si ya sabía yo que si no te llevaba de la manita tú eras incapaz de tirarte al tío ese. ¡Joder, Clara! ¿Qué vamos a hacer contigo? ¡Hasta el toto me tienes de ser tan sosaina!


    Tras aguantar durante cinco minutos el rapapolvo de mi amiga, consigo colgar el teléfono y levantarme para desayunar. Dos cafés después, me meto a la ducha y, acomodada con mi ropa de “estar por casa”, pienso qué narices hacer con todas las cajas que tengo en medio del salón. Llamo a mi hermana y quedo con ella para que venga a mi casa esa misma tarde, así consigo que se despeje un poco, que tanto estar encerrada estudiando  la va a convertir en un ser antisocial. El resto de la mañana la paso tranquila, limpiando un poco, organizando unos papeles del trabajo, hablando con Patri de lo que no pasó ayer… Ella es más cabal que Laura y lo comprende. Llega la tarde y Alexia por fin llega.


    —No me puedo entretener mucho, Clara, que todavía tengo que estudiar una montaña de apuntes.


    —Alexia, cariño, si acabas de llegar. No pienses en el estudio ahora y ven a sentarte junto a mí a charlar, que hace mucho que no estamos las dos solas.


    Por desgracia, es muy cierto. Al irme a Estados Unidos me separé mucho de mi familia, no por gusto, pero es que Ben no podía viajar con mucha frecuencia y no le gustaba que le dejara solo. Decía que el lugar de una esposa está al lado de su marido. Al principio venía a verlas con más asiduidad, pero a la vuelta tenía que aguantar sus malos humos así que, por no tener más discusiones, dejé de hacerlo. Ahora estoy decidida a recuperar el tiempo perdido con mi gente, y mi hermana es de lo más importante que hay en mi vida.


    —Cuéntame qué tal te va todo, que hace mucho que no hablamos —empiezo a preguntarle cuando se sienta a mi lado en el sofá.


     —Pues ¿cómo me va a ir?, agobiada a más no poder —y, de repente, se echa a llorar en mis brazos. No entiendo nada, pero la abrazo e intento consolarla, acariciándole la espalda suavemente. Una vez que se calma comienza a contarme bien lo que le ocurre—. Hay un chico, Clara.


    Bueno, los hombres ya han llegado a la vida de mi hermana de tan solo diecinueve añitos. Nos llevamos bastantes años porque mi madre la tuvo cuando yo tenía quince años y estaba en toda la tontería. Era mi muñequita y más, que una hermana, he sido como su madre sin la parte de regañarla ni castigarla.


    —Es un compañero de clase que ha llegado este año. Viene de Glasgow y es tan guapo… pero claro, las chicas como yo no tienen nada que hacer con un chico como ese —me dice con la voz tan triste que hace que se me encoja el corazón.


    —¿Las chicas como tú? ¿Y cómo se suponen que son esas chicas? ¿Inteligentes, preciosas y simpáticas? —le pregunto mirando a esos ojos verdes preciosos que tiene. 


    Mi hermana es una jovencita que tiene mucho que ofrecer. No es solo que tenga unos ojos bonitos, que son lo primero que llaman la atención, además tiene un carácter mucho más afable que el mío, es agradable con la gente, inteligente, trabajadora, muy amiga de sus amigas y, físicamente, es alta, de pelo largo castaño y un cuerpo delgado. 


    —Ya sabes a lo que me refiero, Clara, yo no soy como tú.


    —¿Cómo yo? ¿Y eso qué quiere decir, Alex? —vuelvo a preguntarle cruzándome de brazos.


    —Pues a la vista está. Yo no soy rubia, ni tengo ese cuerpazo ni ese pecho. Eso por no hablar que soy introvertida y que no sé hablar con los chicos. Me atasco y no salgo de un simple “hola”.


    —¡Por el amor de Dios, qué tonterías estás diciendo, Alex! —estallo al escuchar las últimas palabras de mi hermana. ¡Qué concepto de sí misma tiene más erróneo!— No puedes estar más equivocada. Alex, escúchame. No hace falta ser rubia de pelo largo, tener un cuerpazo como tú dices, ni siquiera un pecho generoso. Cariño, lo importante es lo que hay aquí dentro —le digo tocando donde está su corazón, pero ella me mira con gesto de “tú te crees que me chupo el dedo” y se levanta enfadada.


    —Claro, porque lo primero en lo que se fija un chico es en tu interior. ¡No me trates como si fuera una estúpida, Clara! A los tíos lo que les gusta es el físico, unas tetas grandes, una rubia de pelo largo y un cuerpo de diosa. Que luego, además, es una chica simpática y tal, pues mejor que mejor.


    La miro pasearse por el salón mientras continua con el monólogo de lo que buscan los hombres y yo voy pensando cómo rebatir cada idea que sale por su boca. Pero la pobre tiene toda la razón del mundo, no puedo engañarla aunque quiero que confíe en el amor y se arriesgue, sobre todo si de verdad le gusta tanto ese chico inglés. Me levanto, me pongo frente a ella y la cojo de los hombros para calmarla un poco, que se ha puesto hecha un basilisco.


    —Alex, tienes razón. Los hombres son hombres y lo primero en lo que se fijan es en todo eso, pero tú también, y eres mujer. Lo primero que te atrae de alguien es su apariencia. Después de eso tienes que buscar algo más, no quedarte en la superficie. Yo estoy segura de que si empiezas a hablar con ese chico se fijará en ti, porque tienes mucho que ofrecer, eres una chica maravillosa, ya te lo he dicho antes y no permito que nadie, ni siquiera tú misma, hable así de ti.


    Alexia baja la cabeza y yo se la subo con la mano, haciendo que me mire y me escuche.


    —Mira, cariño, no puedo decirte que ese chico se vaya a enamorar de ti porque cada persona es un mundo, pero si te sientes más segura, puedo ayudarte a cambiar tu forma de vestir o a arreglarte para ir a clase, y así modificar un poco el envoltorio, ¿te parece? —y por supuesto que le gusta la idea, la vuelve loca.


    Miramos entre las cajas donde tengo toda la ropa y complementos de mi vida en Nueva York y, casi al caer la noche, mi hermana se va con una maleta hasta los topes y con la autoestima un poco más alta, gracias a la charla de hermana a hermana que hemos mantenido durante toda la tarde.


     


    *****


     


    La mañana siguiente me pilla un poco el toro y, desde que pongo el pie en el suelo, voy corriendo atropelladamente. Hago la cama mientras me voy preparando el café, ducha express y me visto sin apena darme cuenta de lo que he elegido. Antes de salir, echo un último vistazo a mi ropa: pantalón largo negro, tacones a juego y una camisa de manga corta negra con detalles dorados. «Pues no voy a ir tan mal como creía». El pelo hoy lo llevo recogido un poco a lo cutre, en una coleta, porque no me ha dado tiempo a mucho más. 


    Salgo en busca de un taxi que me lleve cuanto antes a la oficina pero, a mitad de camino, me acuerdo de que me he dejado los papeles que estuve revisando ayer en casa, y el taxista me lleva de vuelta. Los cojo y  regreso al taxi, que me va a costar un dineral pero tendré que aguantarme. ¡Vaya cabeza tengo hoy! Pago al hombre y, sin mirar, corro hacia la puerta que tengo a unos metros hasta que me doy un buen golpe contra alguien. Se me cae todo lo que llevo en las manos, pero, por suerte yo no lo hago porque alguien me sujeta antes de tocar el suelo. Cuando me incorporo del todo para darle las gracias a mi salvador no puedo creer lo que estoy viendo: el Adonis en persona me mira con sonrisa triunfadora.


     

  


  


  
    Un nuevo encuentro


    
       
    


     


     


    —Se está convirtiendo en una costumbre esto de chocarte conmigo, nena— le oigo decirme mientras vuelvo a quedarme embobada mirando al chico con el que, hace poco más de veinticuatro horas, he compartido más que palabras. Me suelto inmediatamente sin contestarle y me agacho a recoger los informes y el bolso. 


    Él me ayuda y, al agarrar las hojas de los informes, noto cómo roza mi mano para terminar cogiéndomela. Alzo la mirada confundida por su gesto y por las sensaciones que me produce, pero al momento me arrepiento, porque es encontrarme con esos ojos y quedarme petrificada. Si además me sonríe de la manera seductora que lo está haciendo, ya no sé cómo actuar. Por suerte, el sentido común vuelve a mi mente como la noche de la discoteca, y me suelto rápidamente, levantándome con todo lo que se me había caído.


    —Yo… tengo que irme —acierto a decir sin mirarle a la cara. Intento avanzar y, entonces, siento que vuelve a cogerme de la cintura, provocándome tal estremecimiento que vuelven a caérseme las cosas. «Genial Clara, ni que tuvieras quince años de nuevo» me regaño a mí misma mientras que el Adonis recoge mis cosas y me las entrega sonriéndome antes de que pueda reaccionar. 


    —¿Tienes prisa, nena?


    —Sí, bastante. Gracias —respondo, esta vez mirándole a los ojos pues se ha dado cuenta de que no podía enfrentar su mirada y eso es lo último. Este chaval no se va a ir pensando que soy una cobarde que no es capaz de mirarle, aunque tenga el corazón desbocado al tenerlo tan cerca.


    —¿Entonces no tienes tiempo para un café?


    —No, no, tengo que trabajar. Gracias otra vez —le respondo y me quedo en modo estatua, sin ser capaz de moverme de allí. Por suerte veo a Patricia que sale del edificio y, al verme, se acerca a nosotros.


    —¿Clara?


    Estupendo, ahora el atractivo chico de ojos azules sabe cómo me llamo. Él se sonríe al averiguar mi nombre y mira a Patri cuando llega hasta nosotros.


    —Hola, Patri, ya subo.


    —Tranquila he salido a por un café para el jefe que está de un humor de perros, no sé qué diablos le habrá pasado. ¡Ah, hola! Perdonad que os he interrumpido.


    —No te preocupes, yo ya me iba. Os dejo trabajar —se pone unas gafas de sol de las que se llevan ahora, polarizadas con cristales azules, que le quedan de muerte. Yo me muerdo el labio inconscientemente al ver lo atractivo que es y, tras dedicarnos una sonrisa, se marcha.


    Patricia me empieza a contar cómo ha empezado el día con Fernando, que parece ser está que se sube por las paredes. Yo apenas la escucho porque sigo pensando en el chico que se acaba de ir y con el que estoy empezando a tener pensamientos de lo más impuro. Dejo a Patri yendo a por el café y yo subo al despacho a organizar bien los papeles, e intentar calmarme un poco.  Me concentro en el trabajo y pasamos la mañana más bien agobiadas porque, cada dos por tres, nos llegan órdenes del jefe contradiciendo las anteriores, y ya comenzamos a estar desesperadas. 


    —Patri, esto no puede seguir así. Mira, no sé qué demonios le ha pasado al jefazo pero no podemos estar cambiando contratos y citas con clientes cada cinco minutos.


    —Lo sé, Clara, pero ¿qué podemos hacer? Esta mañana ya me ha gritado y no quiero volver a pasar por eso —me dice la pobrecita con cara triste y eso sí que no. Patri es más calladita y aguanta más, pero no voy a tolerar que nos esté mareando de esta manera.


    —Pues ahora mismo voy a hablar con él y le voy a dejar claro que no puede actuar así por muy enfadado que esté. Aquí todos tenemos problemas y no lo vamos pagando con la gente.


    Y con las mismas me dirijo al despacho de Fernando. No hay ni rastro de su secretaria en la oficina de al lado, así que voy directamente a su despacho. Antes de entrar inspiro profundamente para alejar el ligero temblor que me recorre por miedo a cómo reaccionará el jefazo. Llamo a la puerta y Fernando me responde con un “sí” bastante alto y con un tono de enojo. «Agárrate que vienen curvas».


    —Buenos días, Fernando ¿puedo pasar?— pregunto con cautela desde la puerta.


    —Ya estás dentro, Clara.


    Empezamos bien. Entro y cierro la puerta situándome frente a él sin decir nada, esperando a que él se pronuncie antes.


    —¿Y bien? —me pregunta mirándome bastante airado—. ¿Vas a quedarte ahí de pie o vas a sentarte? —me siento y empiezo a pedirle que nos dé un respiro.


    —Verás, Fernando, si he venido a tu despacho es para preguntarte si hay algún problema en los contratos que Patricia y yo llevamos preparando durante estas semanas.


    —No están del todo correctos y por eso he pedido los cambios. ¿Algo más?


    —Pues sí, no comprendo que no estén correctos si llevamos haciéndolos de esa manera varias semanas y hasta ahora no ha habido ninguna objeción. 


    —¿Me estás diciendo que no sé cómo hacer mi trabajo? Te recuerdo que el jefe aquí soy yo, así que no te pases —me contesta cabreándose cada vez más porque es de esas personas que se le hincha la vena del cuello, y la suya está a punto de reventar.


    —Mira, no sé por qué ahora no están bien, pero el caso es que llevas dándonos órdenes confusas durante todo el día e, incluso, pidiendo que cambiemos citas con clientes y, sinceramente, ese es nuestro terreno.


    Le miro fijamente, sin amilanarme, aunque voy notando cómo el corazón se me está subiendo a la garganta, presa del miedo a que se le cruce el cable y esto le sirva de excusa para despedirme.


    —Tienes razón, Clara, en ese terreno no debo meterme, pero en cuanto a los contratos, hay que revisarlos bien. Dile a Patricia que venga a mi despacho y trataré con ella el tema. Mi secretaria está enferma, así que necesito que me hagas un favor. Si no te importa, claro.


    —Tú dirás.


    —Necesito que contactes con algunos empresarios y los avises de la reunión que tendrá lugar dentro de dos semanas. Hay que cuadrar horarios con ellos y no puedo esperar a que Virginia se reincorpore. Entiendo que no es tu cometido, pero me harías un gran favor.


    Tras aceptar lo que me pide, me pasa la agenda de su secretaria y vuelvo al despacho a hacer las llamadas pertinentes. Patri va al despacho de Fernando más tranquila después de que le haya explicado que, aparentemente, se ha calmado. 


    A la hora de la comida mi compañera aún no ha vuelto. No se me ocurrirá llamarla estando con el jefe, a ver si la vamos a liar más por molestarles, así que me bajo sola a comer al bar de al lado. 


    Me pido el menú del día y como mirando los correos electrónicos en la aplicación del teléfono móvil. Al cabo de un rato una exultante Patricia entra por la puerta, está mucho más contenta que esta mañana, lo que quiere decir que el jefe se ha portado y no la ha regañado como yo me imaginaba. Se sienta en la mesa y pide algo para comer también, con una sonrisa enorme pintada en la cara.


    —¿Ha ido bien con el jefazo?


    —De maravilla, se ve que ya lo habías tranquilizado. Hemos llegado a un acuerdo con el tema de los contratos. Ya no nos va a molestar más, no te preocupes.


    —Estupendo. Entonces esa cara que traes de boba ¿a qué se debe?


    —Pues a que las cosas han mejorado. ¿Te acuerdas el otro día que te dije que no estaba muy bien? —yo asiento con la cabeza mientras dejo de comer para escucharla atentamente—. Bueno pues parece que todo va por su camino.


    Y se queda tan fresca, no me explica nada de lo que le pasaba ni qué ha cambiado así que tendré que conformarme con verla tan feliz. Terminamos de comer y, por la tarde, ya sin interrupciones ni cambios de última hora, acabamos nuestro trabajo en la oficina y acudimos a un par de citas que tenemos con clientes en el centro de Madrid. Ya casi anocheciendo nos vamos cada una para casa a descansar hasta el día siguiente. 


    Yo estoy molida, eso de salir de fiesta no lo llevo bien, estoy bastante desentrenada. Me ducho, llamo a Alexia para que me cuente qué tal sus exámenes y se pasa casi una hora hablándome del chico que le gusta, con el que aún no ha habido ningún avance, ceno un poco de ensalada y me acuesto con la intención de descansar antes de volver a un nuevo día duro en la oficina.


     

  


  


  
    La fiesta de cumpleaños


    
       
    


     


     


    Los días y las semanas van pasando y el trabajo no cesa. He conseguido escabullirme hasta ahora de las salidas fiesteras de las chicas, pero me temo que dentro de poco no va a ser posible porque es el cumpleaños de Laura y querrá celebrarlo a lo grande. He hablado con Patricia para hacerle un regalo original pero no se nos ocurría nada, así que le hemos cogido un fin de semana en un hotel de Toledo con spa y masajes incluidos. Con un poco de suerte el masajista está cañón y nos sale el regalo redondo. 


    Las cosas por la oficina están tranquilas, salvo aquel percance con Fernando, que parecía más Hulk que el hombre amable de todos los días, por lo demás no hemos tenido ningún otro inconveniente. Alex ha terminado sus exámenes y hemos comenzado la “operación Glasgow”, que consiste en ir cambiando poco a poco su aspecto y entrenarla para poder hablar con él sin tartamudear. En estas semanas he visto ya cambios en ella y no puedo estar más orgullosa porque para Alexia supone un reto y lo está haciendo muy bien. He vuelto a ir a casa de mi madre varias veces y, como siempre, ha sacado el tema de Ben pese a que he evitado hablar sobre ello. 


    Del que no he tenido noticias ha sido de Pablo, mi abogado. Como estoy en el descanso del café, cojo mi móvil y llamo al despacho porque no contesta en su teléfono. Supongo que si no me ha llamado es porque está todo tranquilo, pero me parece demasiado extraño que Ben no haya movido ficha hasta ahora.


    —Despacho Velasco e Hijos ¿en qué puedo ayudarle?


    —Buenos días, soy Clara Astoria ¿podría hablar con Pablo Velasco, por favor? Soy una cliente suya —le explico a la chica del teléfono.


    —El señor Velasco se encuentra en un juicio ahora mismo, pero si quiere déjeme el recado y yo se lo pasaré cuando vuelva.


    —No gracias, prefiero hablar con él personalmente. Volveré a llamar.


    —Como desee. Buenos días.


    —Buenos días.


    Vuelvo a mi trabajo tras la pausa y, al poco, mi móvil suena de nuevo. Esperando que sea Pablo, lo cojo con rapidez, sin darme cuenta de que quien realmente llama es Laura.


    —Hola viejita —le digo picándola porque sé que lleva fatal lo de cumplir años.


    —Menos coñas que siempre serás tú más mayor que yo—me río pensando en la cara de cabreo que debe de tener en este momento tras mi broma.


    —Valeeee. Cuéntame.


    —Pues a ver, como sé que no te gusta nada lo de salir de fiesta hasta el amanecer, te he consentido que estas semanas nos ignoraras, pero mañana vas a darlo todo porque es mi cumpleaños y me merezco que mi mejor amiga me haga feliz.


    Resignada, sabiendo que es su mayor deseo, y además su cumpleaños, acepto, aunque no me apetece nada de nada. Quedamos en vernos mañana por la noche a las nueve, para ir a cenar a su restaurante francés favorito, y después a un nuevo local que han abierto y del que tiene entradas. Cuando vuelve Patri de tomarse su café de media mañana, le digo lo del plan del día siguiente y acepta encantada. Ella tampoco es muy de fiestones, pero algo debe estar poniéndola tan contenta que lleva unas semanas radiante. El día transcurre sin sobresaltos, un par de reuniones con clientes, formalizamos contratos y para casa a descansar antes del gran día.


    Sábado, cumpleaños de Laura. La llamo para felicitarla a una hora decente pues sé que anoche ya empezó celebrando y se habrá acostado a las mil. Efectivamente, estuvo de fiesta y se ha levantado con resaca.


    —¡FELICIDADES VIEJECITA! —le grito por el teléfono, aumentando el terrible dolor de cabeza que debe de tener.


    —No seas bruta, joder, que me duele horrores la cabeza.


    —Claro, es que ya tienes una edad, aunque no quieras reconocerlo, amiguita. ¿Y qué tal ayer?


    —Genial, estuvimos en la discoteca donde te magreaste con el jovencito.


    Uf, el Adonis. Es acordarme de él y entrarme calores por todo el cuerpo. Es una pena no haber vuelto a verlo aunque aquello no tuviera ninguna esperanza de vida. Pero ¿qué estoy pensando? Solo fueron dos besos y cuatro roces.


    —Clara, ¿sigues ahí?


    —Sí, sí claro. ¿Lo pasaste bien entonces?


    —Fue estupendo, la verdad. Acuérdate de que esta noche hemos quedado a las nueve…


    —Que sí, en el Mon Cherie, y luego al local nuevo que han abierto y tienes entradas.


    —¡Va a ser guay! Al enterarse que es mi cumpleaños nos han reservado una zona VIP y hay champán y todo.


    —Fantástico, luego nos vemos. Y felicidades otra vez.


    Puede parecer que no me ha hecho mucha ilusión lo de la zona VIP, pero es que no me ha hecho ninguna, de esas cosas estaba harta en mi vida en Nueva York con Ben. Siempre yendo a sitios lujosos y pijos, la verdad es que acabé un poco saturada de aquello. Menos mal que lo de hoy es completamente diferente y sé que lo vamos a pasar genial, tan solo una zona VIP entre amigas.


     


    *****


     


    Llega la noche y me pongo uno de los vestidos que solía llevar en Estados Unidos, no me he deshecho por suerte de todos. Se trata de un vestido de fiesta largo, negro, con una abertura en el lado de la pierna izquierda que llega hasta el muslo. La espalda de encaje con transparencia, igual que a ambos lados del pecho y la cintura. Lo bueno es que no puedo llevar sujetador porque si no se me vería, y como no hace nada de frío, no se me nota nada. Me subo a mis tacones negros, cojo el bolso de mano del mismo tono y, tras colocarme el pelo suelto a un lado, bajo a la calle a por un taxi que me lleve al restaurante. Como siempre, soy la última en llegar, incluso después de la cumpleañera que queda fatal, pero es lo que tiene tener que restaurarse, que una ya tiene una edad.


    —Hola a todos. ¡Felicidades, amiga! —grito al entrar en el restaurante donde están todos de pie, saludándose aún. Han venido sus amigos Javier y Ron, una pareja gay de lo más divertida, sus compañeras de trabajo Rosa, Elena y María, y luego Patricia y yo. 


    —¡Caray, Clara, estás que rompes! ¿A ti nadie te ha dicho que en la fiesta de cumpleaños de tu mejor amiga no hay que destacar? —me quedo rígida porque quizá lleve razón y voy demasiado arreglada, pero ella no se queda atrás, que va maquillada a más no poder y con un vestido super sexy, corto y espalda al aire, en tono rojo.


    —Yo…


    —¡Anda tonta que te estoy tomando el pelo!  —me dice mientras me abraza y yo suspiro aliviada. Por nada del mundo quisiera que se enfadara conmigo, ella es tan importante para mí y me ha ayudado tanto que su amistad es vital en mi vida—. Pero reconozco que casi me da un parraque al verte.


    Nos sentamos a cenar y la noche transcurre tranquila y muy divertida entre risas y anécdotas que vamos contando entre todos de nuestra querida cumpleañera. Entonces la atención se centra en mí al preguntarme por mi matrimonio fracasado.


    —Notarás mucho cambio al mudarte de ciudad de nuevo ¿no? —me pregunta Rosa.


    —No es como si no conociera Madrid, simplemente he vuelto tras una larga temporada fuera —no quiero hablar de mi vida allí, pero la cosa no se queda en una sola pregunta.


    —La verdad es que con la vidorra que tenías allí es una lástima que dejaras aquello —contesta Elena sin mirarme mientras se sirve más vino. No la recordaba yo tan arpía.


    —Bueno, todo depende cuáles sean tus prioridades. En mi caso vivir con un marido infiel que no me quiere no era lo que buscaba en la vida —le contesto creando un silencio sepulcral que Javier rompe haciendo un brindis por Laura. 


    Tras los momentos incómodos que hemos vivido le damos los regalos a la cumpleañera, que abre con mucha ilusión y, tras darnos las gracias, besos, abrazos y más brindis, nos dirigimos al nuevo local que se llama Fashion Club. Desde luego, los nombres que ponen a los sitios es para quedarse loca porque imaginación cero. 


    Pasamos gracias a las entradas que le han dado a Laura y vamos a la zona VIP, que está en la planta de arriba. Es una sala pequeña con varios sillones y un par de mesas no muy grandes. En un lateral hay un armario con bebidas y, el otro lado, da a la discoteca de la que tenemos buenas vistas y se ve que está repleto de gente. 


    Observo a Laura y está loca de contenta, le ha hecho mucha ilusión lo de estar en una zona VIP. Nos empezamos a servir copas y hablamos unos con otros, Rosa y Elena bailan, y Laura va pasando de unos a otros, queriendo atender a todos. Pasado un rato, me asomo al lateral desde donde se divisa la disco y veo a gente de todas las edades, incluso gente jovencita, lo que me recuerda al chico de tremendos ojos azules. Patricia viene a hacerme compañía y dejo de pensar en tonterías. 


    Pasado un rato, Javier y Ron se despiden de nosotras porque mañana van a la sierra y ya se marchan a descansar. Quedamos las compañeras de trabajo, Patricia, la cumpleañera y yo. Laura está deseando bajar a mezclarse con los chicarrones, así que abandonamos la zona VIP para bailar como posesas junto al resto de la gente.


    Patri y yo vamos a la barra a por unas copas, mientras las otras guardan sitio para que, al volver, no tengamos que pelearnos por un azulejo del suelo. Volvemos con ellas, que se van a por sus copas, mientras seguimos dando codazos para buscar hueco. Entonces Patri se me acerca y me deja helada.


     


    —¿Ese no es el chico con el que estabas hablando en la calle el día que Fernando estaba tan cabreado? —no quiero girarme porque me verá y, si vuelvo a mirar sus preciosos ojos, estaré perdida.


     

  


  


  
    Caer en la tentación


    
       
    


     


     


    —No sé de quién me hablas —intento hacerme la despistada, pero Patri insiste, señalándole.


    —Sí, ese. Fíjate, si está mirando hacia aquí —me responde saludándole con la mano, gesto que corto en seco. Ya es tarde, porque Patri me dice que viene hacia donde estamos.


    —Vaya, vaya, qué agradable sorpresa. ¿Qué tal, Clara? Y compañía.


    —Yo soy Patricia, encantada —le da dos besos y me mira extrañada porque ni le saludo ni me giro siquiera para mirarle. 


    Nos mantenemos unos segundos en ese silencio incómodo, únicamente ocupado por la música del local, cuando mi querida amiga aprovecha para ir al baño y dejarme sola con él. Yo le pongo ojitos de perro abandonado, pero ella pasa olímpicamente de mí, dejando su copa al Adonis que, con gusto, la acepta.


    —¿Es que no vas a mirarme? —me pregunta acercándose más a mí.


    —¿Qué quieres? —le pregunto mirándole por fin. Y ahí vuelven a estar sus ojos azules como el océano. Pero ¿por qué tiene que ser tan tremendamente guapo este chico?


    —Bien, me has mirado. Ya era hora, Clara…—susurra junto a mi oreja.


    Puedo aspirar el aroma de su colonia que, sin duda, es una de las buenas. «Sé fuerte, Clara» me repito mil veces, pero parece que mi cuerpo tiene vida propia y responde a sus estímulos. Se pega a mí por detrás y roza su nariz con mi cuello, en la parte despejada del cabello.


    —¡Basta! —le digo separándome de él sin evitar estremecerme—. ¿No te quedó claro la otra vez?


    —Lo que me quedó claro es que el miedo pudo más que el deseo. Por suerte, esta noche nos hemos vuelto a encontrar y eso no va a volver a suceder —dice cogiendo mi copa y dejándola en una mesa alta que tenemos al lado. Yo vuelvo a estar petrificada y solo lo veo a él, no puedo moverme, hipnotizada por sus ojos que se clavan en mí, devorándome con la mirada. En un abrir y cerrar de ojos estoy entre sus brazos, besándonos con pasión. Como si el DJ lo supiera pone la canción In your eyes de Inna, y ahí ya nos rendimos el uno al otro, dándonos un buen repaso. Paramos para tomar aire, pero sin separarnos más que unos centímetros. Y aunque el sentido común vuelve a mí por un instante, no consigo soltarse de los brazos del chico buenorro.


    —Mis amigas vendrán de un momento a otro —le digo intentando deshacerme de sus brazos sin conseguirlo, el jovencito sexy tiene mucha fuerza.


    —No lo creo, seguro que mis amigos ya las están entreteniendo.


    —¿Cómo? —pero ¿de qué va este tío? Bueno, pensándolo bien si sus amigos están de toma pan y moja como él, no les pondrán ninguna pega.


    —¿Vas a dejar de forcejear por favor? —me pide besándome el cuello sin darme tregua. 


    Estoy segura de que me voy a ir de aquí con algún chupetón, aunque en este momento me importa todo una mierda. Solo quiero hacer caso a lo que su cuerpo me exige, tener a este chico entre mis piernas. Hace mucho que no me acuesto con nadie, el último, claro está, fue Ben, y lo que el Adonis me hace sentir es más que suficiente como para darme un caprichito.


    —Sí, sí… —no puedo dejar de jadear al sentir sus caricias sobre mí…


    Continuamos bailando la canción abrazados, besándonos a intervalos, gimiendo y deseando que aquello continúe en otro lugar. Cuando ya no podemos más, me coge de la mano y tira de mí hacia el exterior, apenas tengo tiempo de coger mi bolso y marcharme con él en busca de una auténtica noche de pasión.


    De camino al coche seguimos enganchados, no sé muy bien qué me está ocurriendo, pero tengo muy claro lo que quiero y es a este chico que no hace más que volverme loca y encenderme con un simple roce. En el trayecto a casa del Adonis mando un mensaje al  grupo de WhatsApp que tengo con Patri y Laura para que no se preocupen por mí, a lo que responden con emoticonos de serpentinas y caritas con corazones. 


    Es un viaje corto en el que apenas nos tocamos, aguantándonos las ganas, y no son pocas. Llegamos a un edificio de apartamentos de lujo que me suena bastante, de hecho, creo que aquí alguno hemos vendido a algún cliente. ¿Y si se lo he vendido a sus padres? ¡Ay, dios mío! pero ¿qué estoy haciendo! El buenorro de ojos azules ve que me tenso y me abraza por detrás, repartiendo pequeños besos por mi cuello que me provocan el mayor de los placeres. Subimos en el ascensor al octavo piso, donde parece que vive el chico. Al salir, vamos hacia una puerta al fondo, la abre y entramos en su casa. No he estado aquí antes, así que suspiro aliviada porque no voy a acostarme con el hijo de ningún cliente. Me siento tentada de preguntarle si vive solo, pero esto no es más que una aventura de una noche así que frunzo los labios y me paseo por el salón.


    —¿Te apetece tomar algo, nena?


    —No, no.


    —¿Estás bien? Te noto tensa desde que hemos llegado a la puerta de abajo me dice acercándose lentamente hacia mí con esa pose de seductor-cazador. Yo aparto de mi mente cualquier atisbo de duda y me digo que he venido a disfrutar, así que manos a la obra.


    Cuando lo tengo justo delante, amoldo mi boca a la suya y soy yo la que le obliga a abrir los labios para buscar su lengua y engancharla con la mía. Me aferro a sus hombros bastante desesperada y me aprieto contra él dejándole claro a lo que hemos venido. Al Adonis se le escapa un gemido, parece que no se esperaba este asalto brutal, y yo sigo enfervorecida, subiendo ahora mis brazos a su cabeza, metiendo los dedos por su pelo, alborotándolo. «¡Dios, qué bien besa!», es lo único que mi mente es capaz de pensar. Me guía por el pasillo hasta el dormitorio, sin dejar de besarme y tocarme por todo el cuerpo, lo que me enciende cada vez más. Sin darme cuenta me deja sobre el mullido colchón y se queda delante de mí, mirándome un momento.


    —Joder, Clara, qué preciosa eres.


    Y mi corazón late cada vez más deprisa al oír mi nombre en sus labios, parece que vaya a explotar dentro del pecho. Deseo tanto a este chico que me duele si no me toca. Entonces comienza a quitarse la camisa, dejando un torso más que definido al aire. Se agacha para quitarme los zapatos y me da la mano para levantarme. Me gira y empieza a desabrocharme la cremallera del vestido, muy despacio, poniéndome cada vez más cardíaca. Mi vestido cae y me quedo  casi desnuda, porque no llevo sujetador y el tanga tampoco es que me cubra mucho. Escucho un jadeo ahogado a mi espalda cuando me gira y le veo ante mí, mirando mis pechos con hambre. Yo gimo al ver esa mirada y sentir la misma necesidad que tiene él de mi cuerpo.


    Le desabrocho el pantalón, mientras no pierde de vistas mis pechos, tan absorto que no mueve ni un músculo. Le ayudo a bajárselo, incluyendo el bóxer negro ajustado que contiene lo que más deseo ahora mismo. Su erección se libera y ahora soy yo la hipnotizada. Pero antes de poder dedicarle alguna atención, me empuja suavemente y caigo de nuevo sobre la cama.


    —Dios, no sé ni por dónde empezar —oigo que murmura posicionándose encima de mí y apoyando sus brazos a ambos lados de mi cuerpo. Yo le agarro por la espalda atrayéndolo más a mí, pero se resiste, parece que tiene sus propios planes, entre ellos volverme loca con sus palabras susurradas—. Quiero hacerte tantas cosas… creo que voy a empezar por tus pechos. Voy a lamerlos, a chuparlos y besarlos hasta que tu sexo esté tan necesitado que me supliques que deje de torturarte.


    «¡Joder, ya estoy más que desesperada!», no me da tiempo a replicar cuando empieza a hacer exactamente lo que ha dicho. Y qué manera de hacerlo. Empieza por uno de mis pechos, dedicándole toda su atención, con lengua, labios e, incluso, algún mordisquito que me pone a mil y me impide hasta respirar.


    —Pequeño… —le digo entre jadeos, a lo que reacciona riéndose mientras sigue con el otro pecho, haciendo la misma maniobra. 


    Al poco, deja de atender mis pechos para ir bajando por mi cuerpo, dándome tiernos besos hasta llegar al tanga. Lo toca por encima, haciéndome temblar más, si es que eso es posible, porque soy un cohete a punto de explotar y él lo sabe. Me ayuda a quitármelo y así estamos ya en igualdad de condiciones, los dos desnudos y anhelantes. Vuelve a mi boca, besándola con pasión, friccionando su miembro contra mi sexo completamente depilado. Cuánto le agradezco a mi esteticista Lucy que me convenciera para aquello, porque ahora puedo sentir cada caricia más intensamente. 


    Yo solo quiero que esto termine pero, no sé por qué me da, que él es de los que se toman las cosas con calma. Lo veo reptar por mi cuerpo hasta posicionarse entre mis muslos abiertos, se apoya en los codos y lo veo comenzar a dedicarle atención a mi zona depilada. Me tortura lamiendo, succionando y besando, hasta que no puedo más y me dejo ir. Jadeante y exhausta oigo una risita y veo cómo asciende de nuevo por mi cuerpo, buscando mi boca con ferocidad, a lo que respondo con las pocas fuerzas que me quedan.


    —Tranquila, nena, esto no ha hecho más que empezar.


    Alarga el brazo y veo que busca algo en una de las mesillas junto a la cama. Y Yo no puedo evitar mojarme los labios al ver que se está poniendo el condón mientras me observa con esa mirada seductora que tanto me pone. Se acomoda de nuevo entre mis piernas, sostiene la derecha en su hombro mientras me besa.


    —Quiero perderme en tu interior, nena —me susurra cuando abandona mis labios por un momento para tomar aire.


    —Date prisa antes de que nos dé la vuelta y sea yo la que se ocupe de ti—le contesto haciéndole saber que no soy ninguna de las niñitas que han pasado por su cama. Él se sonríe y entra dentro de mí con un gemido por parte de ambos. Se para un momento, como deleitándose en el contacto, a la vez que mi cuerpo se va adaptando a él. Me acaricia la otra pierna, abriéndola más para darse más cabida dentro de mí. Comienza a deslizarse dentro y fuera a un ritmo que me vuelve loca, que no es salvaje ni rudo, sino tierno. Instintivamente agarro la mano que tiene en mi cadera y las entrelazamos. Sin saber bien por qué, con la mano que me queda libre lo atraigo hacia mí, pues necesito que me bese mientras se mueve dentro de mí. Lo abrazo con fuerza y nuestros jadeos inundan la habitación al mismo tiempo que un placer indescriptible nos eleva a las alturas. 


    Cae de costado para no aplastarme y yo me pregunto por qué he retrasado esto varias semanas cuando ha sido tan bueno. Nuestras respiraciones agitadas se van calmando, mientras el cansancio y el sueño se van apoderando de mí. No quiero quedarme en la cama de este jovencito a dormir, tengo que volver a mi casa, pero antes de poder levantarme,  me atrae hacia él y me atrapa con su pierna sobre mis caderas, mientras su brazo me rodea, haciendo imposible que me escape. Pronto caigo dormida entre sus brazos.


     

  


  


  
    Problemas y más problemas


    
       
    


     


     


    Abro los ojos aún rodeada de oscuridad y un brazo reteniéndome. Giro la cabeza y veo al Adonis a mi lado, profundamente dormido, con la respiración tranquila. «Dormido es aún más guapo» pienso de repente, pero enseguida alejo ese pensamiento de mi mente. Esto ha sido lo que ha sido y punto. 


    Cuidadosamente para no despertarle, me libro de su brazo levantándome muy despacio. Se remueve un poco y me paro. Se da media vuelta moviendo la sabana con él y dejando a la vista ese culito tan apetecible. Empiezo a buscar mi ropa por la habitación, me visto y, con los tacones en la mano, salgo de allí no sin antes observarle por última vez. Bajo a la calle siendo consciente que aún no ha amanecido. Cojo un taxi que me lleva a mi casa y, tras quitarme el vestido, me meto en la cama sin desmaquillarme ni ducharme, pues aún quiero retener en mi cuerpo el olor de ese chico que me ha dado una de las mejores noches de mi vida.


     


    *****


     


    Horas después me despierto con la cara emborronada por los churretes del maquillaje que fui tan vaga de no retirar. Medio adormecida, me ducho y me quito, ahora sí, todos los restos del maquillaje. Me pongo ropa cómoda y me tomo mi café bien cargado. Cojo el móvil y veo mensajes de Laura y mi Patri, preguntándome cómo ha ido la noche. Las contesto escuetamente, les digo que mañana quedamos para comer y les doy todos los detalles. Después de varios mensajes quejándose de que no les cuento nada, enciendo el portátil y reviso algunos contratos que tenemos que firmar esta misma semana. 


    Se me va la hora de la comida porque, cuando me concentro en el trabajo, no oigo ni los ruidos de la calle. Me preparo rápidamente una ensalada de pollo para comer y, en vez de tirarme en el sofá a echar siesta, recojo un poco la casa. Después voy al trastero a coger mi vieja bicicleta para dar un paseo por Madrid.


    La saco a la puerta de mi edificio y allí mismo reviso las ruedas, dándoles un poco de aire. Me subo y comienzo a ir por la carretera en busca del carril-bici, aunque soy consciente de que hay poquísimos, así que la mayor parte de tiempo voy al lado de los coches, con más miedo que seguridad, porque algunos te pasan que se las pelan. 


    Por fin llego a un gran parque que hay cerca de mi casa y allí es donde soy consciente, por primera vez, del tipo de bicicleta que tengo. Sí, la mía es la de toda la vida, con cestita, pero claro, es la que me regalaron siendo adolescente y no he vuelto a cambiarla. A Ben se le llevaban los demonios al verme en la bici y su empeño era en comprarme otra, pero me negué en rotundo. No necesitaba una bicicleta último modelo con marchas y toda la parafernalia. Si lo único que hace falta es dos ruedas, un sillín y el manillar. Ben siempre quería destacar, siempre a la última moda, y no lo comprendía, como tantas otras cosas durante nuestra vida en común. En fin, no quiero pensar ahora en él, así que sigo mi paseo por el soleado parque, donde me cruzo con runners, o sea, con la gente a la que le gusta correr, que es una moda de ahora. Yo no entiendo por qué se llaman así, ¿no era hacer footing? En Nueva York vivía cerca de Central Park, por donde Ben salía a correr siempre que el trabajo se lo permitía.


    También veo familias paseando, gente en bicicleta como yo, parejas de la mano disfrutando de la vida… A lo tonto estoy más de una hora dándole a los pedales, mañana las agujetas me van a matar, pero merecerá la pena porque he vuelto a coger mi bici, ¡cuánto la echaba de menos! 


    De camino a casa casi me caigo del susto cuando oigo a mi espalda un «¡hey nena!». Me bajo torpemente con miedo a darme la vuelta, pero ha sido una falsa alarma, porque la chica que viene de frente sonríe y se abraza al chico que lo acaba de decir. No sé por qué, por un momento mi mente ha pensado que fuera el Adonis. «Aquello fue lo que fue», no dejo de regañarme a mí misma continuamente. 


    Por fin llego a mi casa, dejo la bicicleta de nuevo en el trastero, me ducho, ceno algo y me voy a la cama prontito, que estoy molida entre volver a hacer deporte y lo poco que he dormido. Me cuesta conciliar el sueño al recordar la noche tan intensa que viví con un chico al que estoy segura que le doblo la edad. Qué pena, se podría sacar tanto de esa relación si él tuviera unos añitos más o yo unos menos. Y con esas tonterías en la cabeza, al final, me duermo.


    Es un nuevo día y ya estoy en el trabajo a pleno rendimiento. Ni siquiera ha llegado Patricia y eso que es de las primeras en estar en la oficina siempre. Media hora más tarde acude puntual a la cita de última hora que tenemos con Fernando y la veo bastante cabizbaja y triste. Voy a tener que hablar con ella seriamente y, aunque no me quiera contar lo que le pasa, se lo saco con sacacorchos. Nos sentamos frente al jefazo y ella es incapaz de levantar la vista de sus papeles, le toco el brazo y trato de averiguar qué le ocurre, me está comenzando a asustar.


    —Patri, ¿estás bien? —ella por fin me mira y asiente con la cabeza, aunque se nota que está hecha unos zorros. Ha llorado porque tiene aún la nariz como un tomate, con ojeras, y de su aspecto mejor no comentar nada, porque como el jefe se fije mucho en ella, la despide. Hablando del rey de Roma, carraspea como dando a entender que es hora de comenzar la reunión.


    —Bien chicas, si os he reunido hoy con tanta prisa es porque necesito vuestra ayuda estos días. Virginia sigue de baja y todavía no sé cuándo se reincorporará, así que os pido, por favor, que hagáis las funciones de secretaria —alucinante. Lo miro alucinada y paso la mirada a Patri, pero ella ni se inmuta. ¿Sus secretarias? ¡Como si no fuera bastante con el trabajo que ya tenemos!


    —Fernando, yo te agradezco que hayas pensado en nosotras para convertirnos en tu mano derecha, pero tenemos una carga grande de trabajo y no creo que podamos con todo —o lo que es lo mismo, búscate a otras imbéciles que te hagan el trabajo de tu secretaria. Vuelvo a mirar Patricia con cara de que no me vendría mal algo de ayuda, pero ella tiene la mirada fija en algún punto de la pared, y no habla.


    —Lo sé Clara, entiendo que es un abuso por mi parte pediros que sigáis con su trabajo y, además, os encarguéis de mi agenda, pero debo ausentarme unos días por motivos personales y no confío en nadie más para delegar.


    —¿Qué tipo de motivos personales? —pregunta de pronto Patricia. Anda que no habla cuando hay que decirle que no podemos con todo, pero bien que se mete en la vida privada de su jefe. Esta chica está fatal. Yo me revuelvo nerviosa ante lo que el jefazo pueda decirle, pero no le veo inmutarse.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Claro… —oigo que dice Patri volviendo a bajar la cabeza mientras juega con el boli que tiene entre las manos. No veo que vaya a ser de gran ayuda, así que doy por finalizada la conversación por las dos.


    —De acuerdo, Fernando, nos haremos cargo de lo que nos digas y ahora, si nos disculpas, tenemos que seguir trabajando —le digo mientras me levanto tirando de Patri. 


    El jefazo da su visto bueno con la cabeza y salimos en dirección a nuestro despacho. Una vez dentro intento hacerla reaccionar.


    —Pero ¡cómo se te ocurre preguntarle por su vida íntima! ¿Tú te has vuelto loca? ¿Y qué narices te ha pasado que traes esa facha?


    Quizá no sea la persona más delicada del mundo, pero en estos momentos no comprendo su actitud para nada. Ella se deja caer en una silla y, llevándose las manos a la cara, se pone a llorar. Increíble, y ahora se echa a llorar como una niña. Inspiro intentando hacerme con quilos de paciencia y no ponerme a pegarle gritos, que es lo que más me apetece.


    —Patri, por el amor de Dios ¿qué es lo que te pasa? Vienes hecha un adefesio a la oficina, con esas ojeras y esos pelos de bruja, hija. Y encima, en la reunión, se te ocurre preguntarle al jefe qué cuáles son sus motivos personales, ¡¿pero tú te has vuelto loca?!


    Está claro que lo mío no es ser suave, pero es que me saca de mis casillas que sea tan tontorrona. Vuelvo a respirar y me agacho para abrazarla y darle algo de consuelo. La pobre termina hipando entre mis brazos y yo ahora me siento fatal por lo que le he dicho, aunque está claro que tiene que espabilarse. Al cabo de un rato, ya calmada, vuelvo a la carga: o consigo que me cuente lo que le pasa de una vez o no me llamo Clara Astoria. 


    —No es… nad… nada, de… ver… dad —empieza diciendo, intentando que deje el tema.


    —A ver, Patricia, que llevas así muchas semanas. Por favor te lo pido, ¿qué narices te pasa? y no me vuelvas a decir que nada porque no hay quien se lo crea.


    —No… te preocupes, en… serio.


    —Patricia, mírame a la cara. Llevas mucho tiempo así, cariño, y estoy muy preocupada por ti, por favor te lo pido, confía en mí. Somos amigas desde hace muchos años y, a pesar de haberme ido a otro país, no hemos perdido nuestra relación. Venga, dímelo.


    —Ay, Clara, bastante tienes tú con Ben y tu madre —me dice sollozando de nuevo. La levanto de la silla y nos sentamos cerca del amplio ventanal que nos enseña la Gran Vía, soleada y repleta de gente.


    —Patricia Jiménez, empieza a largar por esa boca o te juro que no voy a parar hasta que lo sueltes. ¡Te perseguiré día y noche y no dejaré de insistir hasta que me lo digas de una puñetera vez! —exploto intentando hacerla reaccionar.  


    Parece que mi amenaza surte efecto y, tras tragar saliva, me habla más tranquila.


    —Verás, llevo varios meses saliendo con un hombre que no está muy… accesible, y anoche me dejó.


    —¿Muy accesible? ¿Qué quiere decir eso?


    —Pues… eso. Y ya está, volvamos al trabajo —me contesta levantándose, intentando fugarse de la charla. Con lo que me ha constado que empezara, de ninguna manera me va a dejar así. Le agarro por la mano y, de un tirón, la vuelvo a sentar mientras pienso en qué querrá decir eso de “no muy accesible”. De repente, la respuesta acude a mi mente.


    —¡¿CASADO?! —le grito haciendo que se entere al menos media oficina.


    —Chiss, baja la voz por favor —¿que baje la voz? ¡Por Dios, Patricia con un hombre casado! No entiendo nada, esta no es la Patri que yo conozco.


    —Vale, vale, perdona. Pero explícame bien todo porque te juro que no comprendo nada.


    —Tú lo has dicho, sí, está casado, pero su matrimonio está acabado desde hace tiempo, solo que no quieren separarse por su familia. Y ahora no sé qué problemas personales tiene que se va unos días de vacaciones. Anoche vino a casa a decirme que no podíamos seguir juntos a pesar de que me quiere y yo, por más que le pregunté, no pude sacarle nada Clara, y estoy destrozada.


    Ni que lo diga, se le nota a kilómetros lo mal que está. Pero, por Dios, mi Patri liándose con un tío casado, es que no le pega nada. Como no es momento de reprocharle nada, simplemente la abrazo y le digo que todo va a salir bien. ¡Menuda mentira! Nada va a salir bien, está enamorada hasta las trancas de un sinvergüenza casado que la ha dejado a la primera de cambio. 


    Tras estar un rato abrazadas, llega la hora de la comida. En vez de venirse a comer con Laura y conmigo, Patri dice que se marcha a casa a descansar un poco. Le pregunto si quiere que vaya con ella, pero niega con la cabeza y, tras ponerse las gafas de sol, abandona el despacho hecha un guiñapo. ¡Como me cruce con ese hijo de su madre se va a enterar! 


    Me pongo en camino hacia el bar en el que he quedado con Laura para contarle los detalles de mi noche con el Adonis, mientras sigo bastante preocupada por Patri. Charlar sobre mis escarceos con un yogurín es lo que menos me apetece ahora mismo, pero hago de tripas corazón y llego al bar donde ya me está esperando Laura.


    —¡Guau, la asaltacunas! —esa es mi bienvenida, que hace que tres hombres sentados en la barra se giren para mirarnos con curiosidad, fantástico.


    —¡Baja la voz, loca! ¿Qué quieres, que se entere todo el bar?


    —Anda, anda, siéntate y cuéntame… ¿y Patricia?


    —Eh… se encontraba mal y se ha ido a casa —evito contarle nada más pues no es cosa mía. Le pongo un mensaje a ver qué tal se encuentra y veo que no se ha conectado desde hace más de media hora.


    —Venga, deja el móvil y dame detalles de tu gran noche. ¿Cómo lo hace? ¿Te gustó? ¿Tamaño, calidad? ¡Suelta por esa boca!


    Desde luego que esta chica no conoce la vergüenza. Le hago un escueto resumen en el que, por supuesto, no le doy los detalles más escabrosos, que es lo que ella quiere, y por mucho que me suplica e, incluso, me insulta, me niego a responderle. Terminamos de comer y, de camino al despacho, miro el móvil. Patri sigue sin responder ni conectarse, pero veo que tengo una llamada de Pablo. ¡Miedo me da! Sé que tengo que hablar con él, así que le doy a la rellamada y, en apenas dos tonos, escucho la voz de mi abogado.


    —Hola, Clara.


    —Pablo, ¿qué tal? Cuéntame.


    —Directa, como siempre, bien. Verás, Clara, las cosas se están complicando. Ben te ha acusado de abandono de hogar. 


    —¡¿Que ha hecho qué?!


    —Cálmate, según la ley, las personas que viven en matrimonio deben mantener una convivencia lo más estable posible, y en el caso de que una de las dos partes se ausente sin causa justificada durante un período razonable, se está incumpliendo ese deber y cometiendo el delito de abandono de hogar.


    —¡Vale, pero está más que justificado porque él me ha sido infiel! ¡Y no solamente con una!


    —Intenta tranquilizarte y no me grites, por favor —me pide Pablo intentando mantener una conversación más o menos normal. Es difícil porque estoy que echo chispas. ¡Será cabrón!


    —La mayoría de abandonos de hogar se dan por causas justificadas, porque, por lo general, existen desavenencias entre la pareja o diferentes puntos de vista. Ante un enfado, una de las partes puede optar por irse de casa, pero a la vez estará cometiendo un abandono de hogar tipificado. La forma correcta de hacerlo sería acudiendo primero al juzgado y presentando un acta ante el juez, indicando las razones por las que se desea abandonar su casa. 


    —Bueno, pero hemos presentado la demanda de divorcio ¿no? ¡Eso debería ser suficiente, Pablo! —me doy cuenta que le he vuelto a gritar—. Perdona.


    —En algunas ocasiones se logra un acuerdo en el que las dos partes aprueban que una se aleje del hogar, pero al no existir ningún papel ni prueba que así lo determine, la persona que se queda puede presentar, si así lo desea, una denuncia por abandono de hogar, con lo que la persona que está fuera queda expuesta a dicha denuncia sin merecerlo.


    —Joder, joder, joder. Y ahora ¿qué?


    —No te preocupes, seguramente quedará archivada dado que presentamos la demanda en los treinta días siguientes a que abandonaras tu hogar, pero esto solo demuestra que Ben no te lo va a poner nada fácil.


    Pablo sigue esforzándose en calmarme, pero es que me ha puesto de una mala leche que no lo soporto. ¡Será cerdo! Lo que más me apetece es llamarle y decirle de todo menos bonito. Seguro que eso es precisamente lo que quiere, así que intento calmarme y, tras un rato de charla terapéutica con mi abogado, vuelvo al trabajo a terminar el día lo mejor que pueda. 


    Patricia me llama para decirme que no se encuentra bien y me pide que la cubra. Le vuelvo a preguntar por millonésima vez si quiere que me acerque a verla, pero se niega en rotundo. Dice que ahora mismo necesita un tiempo sola, echando todo lo que lleva dentro. Lo tengo claro, si mañana no está mejor, no se libra de que vaya a estar con ella.  Es en momentos como estos cuando reconoces de verdad a tus amigas y, afortunadamente, puedo decir que ella estaba ahí para mí cada vez que la llamaba desde Nueva York llorando, incluso con la diferencia horaria de por medio, y jamás me colgó ni dejó de escucharme. Ella no se merece menos.


     

  


  


  
    Depresiones y reprimendas


    
       
    


     


     


    El despertador, ese demonio que suena cada mañana y al que quieres lanzar contra la pared cada día para que se calle y te deje dormir un rato más, suena como cada mañana. El segundo impulso es apagarlo porque estar comprando despertadores cada día no es muy buena idea. ¿En el infierno también los habrá? «Cuántas gilipolleces se te ocurren desde por la mañana, temprano», pienso aún tumbada en la cama, sin abrir los ojos. No me dura mucho este estado, y enseguida los abro, que ya solo me queda llegar tarde al trabajo precisamente cuando Patricia no va a ir. 


    Vuelvo a pensar en mi amiga y compañera. ¿Qué coño le estará pasando? Me preocupa mucho lo que sea, nunca la había visto así, tan deprimida. Ni siquiera cuando salió con aquel tipo, cantante de tres al cuarto que iba de malote, con tatuajes por todo el cuerpo. Se enganchó a aquel tío de tal manera que a punto estuvo de hacerse un tatuaje. Menos mal que conseguí convencerla porque imagínate que te haces un tattoo por un hombre y que eso fracasa y te toca quedarte con sus iniciales o un corazón con su nombre dentro para toda la vida. No, sinceramente nunca la había visto y encima el tío del que se ha colgado está casado… ¡Es que a quien se le ocurre, por Dios santo! 


    La mañana se me pasa más aburrida que un mono, se nota que falta mi Patri. Con ella, además de hacer muy buen equipo de trabajo, lo paso en grande: nos reímos, decimos tonterías, cantamos… Como sigo preocupada, a media mañana le escribo un mensaje a ver cómo se encuentra hoy. Al menos la encuentro conectada. 


    Clara: ¡Hola Patri! ¿Cómo estás hoy?


    Veo que lo lee pero no me contesta. Eso es algo que no soporto, entiendo que al instante quizá estés ocupado haciendo algo y no puedas, pero di algo, “un momento” por ejemplo. 


    Dejo el móvil a un lado mientras sigo trabajando, pensando en llamarla si en cinco minutos no me contesta. Sí, soy una ansiosa. No me da tiempo a ver su respuesta porque una compañera me dice que el jefazo me llama a su despacho. Dejo lo que estoy haciendo y, tras guardar el móvil en el bolso, voy hacia allá. ¿Qué querrá? Porque como sea mandarme más trabajo yo no doy abasto, entre la ausencia de mi compañera y las cosas que él mismo me pide… Llego a su despacho, llamo y entro al recibir su aprobación. Me indica que me siente amablemente, aunque tiene una cara horrible, con esas bolsas bajo los ojos… si tiene más ojeras que el pingüino de Batman. La verdad es que tampoco es que sea un señor muy, muy mayor, pero hoy parece que le hubieran caído encima treinta años. 


    —Buenos días, Clara. Espero que te las estés arreglando bien hoy sin la ayuda de tu compañera.


    —Buenos días. No es fácil hacerlo sola, entre ayudarte hasta que venga Virginia y lo que tengo que hacer sin Patricia tengo momentos de estrés, pero de todo se sale.


    —Ya veo, eres muy eficiente. Me alegra mucho tenerte entre nosotros —yo le sonrío aunque sin confiarme del todo, eso de que te den cera sin ton ni son me huele a chamusquina. Entonces va al lío—. Verás si te he llamado es porque estoy preocupado por Patricia, y como aún no nos ha mandado la baja quería saber si sabes para cuánto tiempo tiene.


    —No tengo ni idea. Ni siquiera he podido hablar con ella aún. Aunque permíteme decirte que eso es cosa de ella, yo no soy nadie para hablar sobre esas cosas.


    —Tienes razón. Ya que estás aquí, te dejo mi agenda de la semana que viene para que organices las citas —me pasa la agenda, que es como el libro gordo de Petete, y le miro con cara de alucinada. «Por Dios, que vuelva la secretaria ya», es lo único que me sale pensar al ver la dichosa agenda.


    —¿Y tú secretaria? ¿Sabes cuándo volverá?


    —Eso es confidencial y me temo que no puedo decírtelo —¡Jódete! O sea que me pregunta por la baja de Patri, pero él no me puede decir cuándo vuelve Virginia para volver a tener solo un trabajo. Increíble. Sonriéndole falsamente me levanto y vuelvo a mi despacho, donde me llevo una alegría al ver un WhatsApp de mi Patri.


    Patri: Hola, Clara. Estoy mejor, pero voy a por la baja. Seguramente será cosa de quince días, no te preocupes. Besos


    ¿Qué no me preocupe? Le pongo un simple “OK” y decido que iré esta misma tarde a hablar con ella. Ahora me tengo que poner al día con las reuniones del jefe y seguir con las mías, de las cuales tengo que posponer algunas pues sola es imposible llegar a tiempo a todos los clientes. 


    Varias horas después he dejado la agenda niquelada, todo listo. Le llevo la agenda al jefe, explicándole sus citas, y me marcho corriendo a preparar mis visitas de la tarde. Me como un sándwich de la máquina, de esos que saben a plástico, y a trabajar como una loca. Tarde de visitas por el centro de Madrid, un par de posibles compradores y a casa de Patri. 


    Al llamar me abre con sorpresa, pero la sorpresa la que me llevo yo al verla. ¡Parece un zombi! En pijama, con el pelo alborotado como una loca, la cara demacrada, la nariz roja y los ojos rojos de haber estado llorando, como mínimo, toda la noche. Se suena la nariz y al verme se pone a llorar, yo la abrazo y entramos al salón, donde hay una fiesta de pañuelos en el sofá. Los aparta y nos sentamos las dos, mientras ella se desahoga.


    —Bueno, así que esto es lo que llevas haciendo desde que te encerraste.


    —Más o menos —me contesta adecentando un poco el sitio.


    —Mira Patri, no sé qué habrá pasado, pero no puedes pillarte la baja por ese tío. ¡Que le den! Tu trabajo es cien veces más importante que él —ella asiente con la cabeza mientras sigue está en plan “por un oído me entra y por otro me sale”. Al ver su actitud, intento hablar de otras cosas y, por supuesto, ni se me ocurre decirle que el jefazo quiere saber lo de la baja, simplemente le digo que avise a la empresa. Decido cenar con ella porque tiene pinta de no haber comido en varios días, y luego me vuelvo a mi casa a descansar hasta el día siguiente.


     


    *****


     


    Miércoles y la semana se me está haciendo cuesta arriba, pufff. Lo mismo de estos días: atender las cosas del jefazo, que me va a volver loca con tanto cambio, y mi propio trabajo, en el que voy dosificando porque, si no, me va a dar un chungo, y de los grandes. Laura me escribe para saber si mañana me voy con ella de fiesta. 


    Clara: ¿Un jueves?


    Laura: ¡Es juernes!


    Ese nuevo concepto del que yo no sabía nada hasta que Laura me lo explicó. Le doy largas, porque si le digo un no rotundo ya la tengo todo el día pegada a la oreja, diciéndome de todo e intentando convencerme. Con el ritmo de trabajo que llevo esta semana, lo que más me apetece es llegar a mi casa, meterme en la cama y descansar hasta que “mi amigo venido del infierno” –así es como he rebautizado al despertador– suene provocándome un infarto. Es la hora de comer por fin, y hoy voy a casa de mi madre aprovechando que Alexia está allí y así podré hablar un poco con ella y ver cómo va lo suyo con el inglés.


    La comida se desarrolla en un buen ambiente general hasta que mi madre me pregunta por el divorcio. Como dicen que la cara es el espejo del alma y mentir se me da regula, les cuento lo que está pasando con Ben. Alex me anima, lo insulta y me dice que no me preocupe que seguro saldrá todo bien. Pero la cara de mi madre, cada vez más roja de la ira, lo dice todo.


    —Dilo mamá, o vas a explotar —le digo mientras cojo el café para beberlo.


    —Luego te quejas, hija, pero ¡¿cuántas veces te lo dije, Clara?! No me gustó un pelo desde el primer momento que cruzó mi puerta. Tan atractivo, como de revista, con esa arrogancia… y tanto dinero a su alrededor. ¡Eso no podía salir bien!


    —Tenemos que cometer nuestros propios errores, por mucho que los padres nos digáis que no importa.


    —Di que sí, pues sigue así, hija. Tú no me hagas caso en nada de lo que digo. Un día te darás tal tortazo que vendrás llorando, y entonces, veremos.


    No la soporto, es mi madre y la quiero y todo eso, pero cuando se pone en plan “te lo dije” es que no la aguanto. Alexia me defiende, y acabamos las tres a gritos, rebatiéndonos unas a otras. Mi hermana se aburre de la discusión y se va a su habitación. A los pocos minutos decido irme para no armarla más con mi madre. Antes de marcharme, veo que Alex sale de su habitación y me hace gestos para que me acerque.


    —No hagas caso a mamá, sabes que lo dice porque se preocupa por ti.


    —Lo sé, cariño, no te preocupes. Bueno y tú ¿qué tal vas con tu inglés?


    —No es mi inglés, Clara, pero va muy bien. Desde que he cambiado mi forma de vestir me siento más segura y he hablado un par de veces con él. El viernes hacen una fiesta en una discoteca y va a ir con sus amigos.


    —Genial, cariño. Si quieres vente a casa y te ayudo a arreglarte para que vayas rompedora y triunfes con tu inglés.


    —Y dale…. ¡Que no es mi inglés! aunque me parece una idea estupenda. Nos vemos el viernes, Clara. 


    Tras despedirme de mi hermana con varios achuchones y besos, me vuelvo a mi casa con un inmenso dolor de cabeza y con una sensación incómoda, porque en el fondo he pensado muchas veces que mi madre tenía razón respecto a Ben, así que me merezco todos los “te lo dije” del mundo aunque, por supuesto, ella nunca lo sabrá.

  


  


  
    Un incidente extraño y un inglés


    
       
    


     


     


    Cada día me cuesta más ir al trabajo sabiendo que Patricia no va a estar allí, y no desde el punto de vista profesional, si no porque la echo mucho de menos. Pasábamos momentos tan divertidos juntas que se nos pasaba el rato volando, además que nos ha pasado de todo trabajando: desde perdernos llevando GPS hasta quedarnos sin gasolina en mitad de una carretera por donde no pasaba nadie, cuando fuimos a ver una casa que querían poner a la venta en un pueblo bastante alejado de Madrid. 


    Antes de salir de casa recojo los platos del día anterior que, por pereza, dejé abandonados en el fregadero. Si lo viera mi madre me echaba una bronca de las buenas, pero estaba tan cansada ayer que los dejé ahí sin preocuparme lo más mínimo. Hoy tengo cita con un cliente de esos que son un poco “viejo verde”, así que me visto algo más recatada de lo habitual, con uno de mis conjuntos favoritos, un pantalón de flores a juego con la chaqueta, y una camiseta de tirantes debajo, en azul marino. Porque el cliente es de esa forma que, si no, la camiseta de tirantes me sobraba. Me subo a las sandalias azul marino, me cojo el bolso de mano del mismo color, y ya estoy preparada para afrontar este nuevo día de curro más sola que la una.


    Al salir a la calle se nota el calor, y eso que son solamente las ocho y media de la mañana. Me estoy arrepintiendo de llevar el pelo suelto, y todo por no pararme más tiempo a hacerme un moño. Decido ir caminando al trabajo, así me puedo ir parando por los escaparates que hay del camino a la oficina y ver si algo me interesa para venir el sábado de compras con Patri, porque lo de estar muerta en vida en casa se ha terminado para ella. 


    Mientras voy de camino reviso los correos del trabajo, contesto unos cuantos desde el móvil y veo que tengo otro mensaje de Laura, insistiendo que esta noche salgamos, poniéndome millones de emoticonos, entre ellos la flamenca y el confeti. Esta chica no acepta un no como respuesta. Mucho me temo que se va a quedar con las ganas. Al no contar con la ayuda de mi Patri, tengo el doble de trabajo en la oficina y estoy mucho más cansada, así que este fin de semana me lo pienso pasar de auténtico relax. De hecho, estoy barajando la opción de irnos a un spa. Ya nos estoy imaginando allí, con los chorros del agua en las piscinas, y hasta podemos pagar por un masaje de esos que te dejan en trance, estado zombi, que sales de allí y lo único que necesitas es una cama para tumbarte a echar una buena siesta.


    Sigo ensimismada mirando el teléfono, alzo la vista para cruzar el paso de cebra y, al ver que está en verde para el peatón, cruzo sin ser consciente de que un coche sale de la nada y se me echa encima.


    —¡Clara! —oigo que me gritan mientras me tiran al suelo, apartándome de aquel vehículo que se da la fuga a toda velocidad. 


    Yo me quedo en el suelo, medio tumbada pero protegida por unos fuertes brazos. Varias personas se arremolinan a nuestro alrededor, me cuesta centrarme en lo que están diciendo, pues sigo en shock. ¡Casi me mata un coche! Sacudo la cabeza y es entonces cuando me vuelvo a encontrar con el buenorro, que me tiene sujeta entre sus brazos. Lo miro y me sonríe con esos ojos tan preciosos que tiene. Despacio, me ayuda a levantarme. Una señora me trae una de las sandalias que, en el momento “salvación”, ha salido disparada unos metros, y me la entrega. Antes de poder cogerla, el jovencito que me sujeta por la cintura, me la coloca en el pie sin dificultad. Agradece a la gente su preocupación y, amablemente, los echa diciendo que tengo que respirar sin agobios y que no se preocupen, que ya está él para encargarse personalmente de que me encuentre bien. Esto no pinta bien…


    —Clara, ¿estás bien? —me pregunta sin dejar de sostenerme, mirándome y provocando que me tiemblen las rodillas. Menos mal que me sujeta él porque si no me caía redonda al suelo. «Responde, Clara» me regaño a mí misma. Carraspeo buscando el valor que me falta.


    —Sí… creo —me lleva hasta un banco que hay en la acera y, tras sentarme, se sitúa junto a mí sin dejar de tocarme. ¿Por qué sigue manteniendo el contacto si ya estoy sentada y es imposible caerme?


    —¿Te mareas? Quizá debamos ir al hospital a que te vean. En la cabeza no te has golpeado, pero ¿te duele algo? He intentado protegerte con mi cuerpo y creo que lo he conseguido. Al menos en parte.


    —No, no… Estoy bien, no me duele nada. Gracias —es lo único que soy capaz de decirle. 


    Ahora que parece que me voy centrando, visualizo de nuevo la escena que acaba de ocurrir en la que me ha salvado la vida. Es cierto que se ha lanzado encima de mí y me ha girado para caer sobre él. Apenas me duelen un poco las rodillas y las pantorrillas. 


    —¿Seguro, Clara? Yo me quedaría más tranquilo si te echa un vistazo un médico. Hay un centro de salud que no está muy lejos —me insiste cogiéndome una de las manos que tengo sobre mi regazo y, de nuevo, mi corazón se pone a latir descontrolado. Retiro mi mano y me cruzo de brazos. Sin mirarle, busco mi bolso, pero no lo veo por ninguna parte—. ¿Buscas esto? —El Adonis me muestra mi bolso en su mano, sonriéndome con ese brillo malicioso en sus ojos que tanto me gusta. Hago ademán de cogerlo, mientras él lo retira para evitar que lo haga.


    —Te agradezco mucho que hayas evitado que el coche me hiciera papilla, pero tengo que ir al trabajo así que, por favor, ¿me devuelves el bolso?


    —Con una condición.


    —¿Cuál? —de pronto me encuentro entrando en su juego de seducción.


    —Si me das tu número de teléfono te devolveré tu minibolso y no volveré a insistir en que vayas a un médico.


    ¡Tendrá morro! Ahora mismo me encuentro en una encrucijada, miro el reloj y veo que ya llego media hora tarde y, sin Patri en el despacho, en cuanto se entere el jefazo me la cargo. Además, si no acepto, me quedo sin bolso.


    —Vale, tú ganas —el Adonis me pasa su móvil y lo escribo en su agenda. Antes de poder coger mi bolso mi teléfono comienza a sonar, pues no se fía que le haya dado mi número de verdad y me hace una llamada perdida. Al escucharlo se sonríe y me guiña un ojo.


    —Muy bien, nena, aquí tienes —me entrega finalmente el bolso.


    Apenas me da tiempo a hacer ademán de levantarme, cuando él ya me ha puesto en pie y me sostiene de nuevo entre sus brazos. Lo miro confundida y, sin previo aviso, me besa. Me abraza suavemente por la cintura mientras que, con la otra mano, sujeta mi cabeza, besándome de forma tierna y dulce, como nunca nos hemos besado. Al terminar, roza su nariz con la mía y me da un beso en la punta de la nariz.


    —Vamos, te acompaño al trabajo.


    Sin darme cuenta, he cerrado los ojos, disfrutando aún más del beso tan increíble que me ha dado. Y el beso en la nariz es de lo más tierno que me han hecho nunca. Me siento algo mareada, aunque claramente se debe a su beso y su contacto, así que en sus brazos me dejo llevar calle arriba, hasta llegar a la puerta de la oficina. Durante el camino, el Adonis me dice que debo tener más cuidado al cruzar la calle y, a pesar de que todo ha sucedido muy deprisa, al pensar en ello recuerdo que no había ningún coche cerca y que miré antes de cruzar. Es como si hubiese aparecido de la nada y, además, se marchó sin saber cómo me encontraba. La gente está cada día peor.


    —Por fin llegamos, Trabajas aquí ¿verdad? —al ver que estamos en la puerta de la oficina me quedo alucinada, ¿cómo sabe dónde trabajo?— La otra vez que nos encontramos estabas aquí y tu compañera bajaba a por un café, así que he supuesto que es tu lugar de trabajo. Tranquila que no soy ningún psicópata —bromea sin soltarme, a la vez que me río por primera vez desde el incidente—. Así está mejor, nena, una sonrisa. Me encantaría seguir contigo, pero me temo que tienes trabajo.


    —Sí, gracias, por todo —le contesto separándome de él y entrando en el edificio. 


    —Mateo —me giro sin comprender a qué se refiere con ese nombre, pero enseguida salgo de dudas—. Es mi nombre.


    Me guiña un ojo y, tras ponerse las gafas de sol estilo aviador, se marcha con toda la seguridad y la chulería que le caracterizan. Me sonrío y subo a la oficina donde me espera un día intenso y agotador, como viene siendo habitual.


     


    *****


     


    Pasada la tarde, por fin llega la hora de volver a casa. Tras evitar a Fernando y sus peticiones durante todo el día, la reunión con el cliente “viejo verde” que no para de quejarse mientras me mira con lascivia, los mensajes insistentes de Laura para salir por la noche y papeleo como para parar un tren, vuelvo a casa más cansada de lo normal. Como siga a este ritmo me voy a poner enferma. Este fin de semana va a ser enteramente para mí. 


    Después de una ducha relajante, me tumbo en la cama sin cenar, creo que me alimenta más el descanso. Estoy a punto de apagar la luz cuando mi teléfono suena con un mensaje de WhatsApp. Lo cojo y sonrío al ver que es de Mateo, más conocido como el Adonis o buenorro.


    ¡Buenas noches nena! Espero que no hayas trabajado mucho y que te encuentres perfectamente bien del incidente. Estabas guapísima esta mañana, como siempre. Ya tengo ganas de volver a saborearte. Dulces sueños, nena.


    Y con esas palabras me voy a dormir. Rememoro durante un rato los momentos vividos por la mañana en los que me ha salvado, como el príncipe azul salva a la princesa, el beso tierno y delicado, sus brazos… Entonces niego con la cabeza, porque los príncipes azules no existen, son todos sapos como mi querido Ben. Contesto escuetamente con un «gracias, igualmente» y lo pongo en silencio hasta el día siguiente.


    Por fin es viernes y hoy viene Alex a casa para arreglarse para su salida con las amigas a la discoteca donde estará su inglés. Al levantarme conecto el móvil y un pellizco hace que me remueva inquieta, pues tras mi sencillo mensaje esperaba alguna respuesta. Pero nada, simplemente lo leyó y punto final. Bendito servicio de mensajería instantánea, que te informa si la otra persona lo ha leído o no, provocando que te pongas de los nervios e, incluso, que te cabrees cuando no te responden. 


    Intento olvidarme de ello y me dedico por entero al trabajo. Hoy es imposible evitar al jefazo que cada vez está más enfadado, sin secretaria y sin Patricia, se sube por las paredes. Como puedo, salgo airosa de todas las broncas que va echando por la oficina y, tras la hora de comer, vuelvo a casa para descansar un poco y limpiar antes de que llegue Alex.


    Nuevo mensaje de la pedorra de Laura, enviándome fotos de lo bien que se lo pasó anoche con unos y con otros. Mensaje de mi madre, preguntándome si mañana iré a comer a casa. Y nada más. ¿Acaso esperaba algo por parte de Mateo? Seguramente mi respuesta no le hizo gracia y ha pasado de mí. Debería sentirme aliviada por haberme librado del joven Adonis pero, en el fondo, me siento inquiera, y hasta diría que molesta. 


    Sin dedicarle más pensamientos, llamo a Patricia para decirle que mañana a las once tenemos sesión en un spa fabuloso con masaje incluido. Obviamente, se queja, pero hago oídos sordos y quedo en recogerla media hora antes. Entre unas cosas y otras, dan las siete y llega Alex a casa hecha un flan. La ayudo a arreglarse y a maquillarse y, no es por ser su hermana, pero es que es adorable y tan guapa que no sé cómo puede tener la autoestima tan baja, ¿es que no se ha mirado en un espejo? 


    Tras insistirle mucho, le digo que la llevo a la discoteca dos horas después, donde conozco a sus amigas y, de lejos, veo a un chico alto, rubio, de ojos claros y pose bastante chulesca, a juzgar por cómo se comporta con las chicas que tiene revoloteando a su alrededor. Desde luego, pobrecitas, son carne de cañón. Es el típico chulito que, igual que las coge, las suelta. Y entonces descubro que me recuerda a Ben. Menos mal que mi hermana tiene más sentido común que aquellas chiquillas y su inglés no tendrá nada que ver con aquel espécimen. 


    —¡Clara! ¡Clara! —me dice tirando de mi brazo separándonos del grupo de amigas—. No mires directamente, pero ¿ves al rubio con las chicas a su alrededor? ¡Es él! 


    Me quedo alucinada al saber que el inglés que tiene loca a mi hermana es el doble de mi marido. ¡Ay, por Dios! No es el momento de hacerle ver cómo es el muchacho, aparte que sería misión imposible ahora mismo porque está enamoradita perdida, pero mi hermana no babeará por mucho tiempo detrás de este tipo como que me llamo Clara Astoria Muñoz. Con esta sentencia, me despido de ella y de las chicas, diciéndoles que lo pasen bien pero con cuidado. Antes de marcharme, veo cómo se acercan al inglés y, al ver cómo mira a mi hermana, me horrorizo al ver que a él, le gusta ella. Definitivamente Alex caerá en su trampa. Solo espero que, por su bien, no la haga sufrir demasiado, porque me lo cargo con mis propias manos.

  


  


  
    ¿Se puede ser más mono?


    
       
    


     


     


    ¡Fin de semana! Estaba deseando que llegara porque este me lo voy a dedicar a mí: a disfrutar de unas compras, de un buen café de mi cafetería favorita, de un spa durante horas, con un buen masaje para terminar. Llamo a Patricia para avisarla que la recojo en media hora, dándole tiempo a coger el bikini y las chanclas, porque nos espera una mañana de ensueño. Yo hago lo mismo, me decanto por mi bikini favorito, que consiste en un top con flecos en tonos violeta y verde, anudado al cuello, y una braguita, en violeta también. Cojo la bolsa con las chanclas, la ropa interior y, tras guardar el móvil y la cartera, cojo las llaves del coche y me voy a recoger a mi chica. Llego a la puerta de su casa y la persona que baja se parece más a un fantasma o a una pared blanca que a mi amiga Patricia. Inspiro hondo para intentar calmarme y no cantarle cuatro verdades, porque ahora necesita que sea comprensiva. Tengo que reconocer que se me está agotando la paciencia por momentos: no puede seguir así, y menos por un hombre.


    —¡Buenos días, Patri! ¿Preparada para relajarte durante horas y olvidarte de todo? —le pregunto agarrándola de la mano a la vez que le sonrío, tratando de contagiarle la alegría.


    —Sí, claro.


    Un robot tiene más emociones que esta chica. Le doy un par de palmaditas en la pierna y pongo rumbo al maravilloso spa que nos espera a las afueras de Madrid. Tres cuartos de hora después estamos en el complejo donde vamos a relajarnos, vaciando la mente de todo. El semblante de Patricia no ha variado un ápice. Pese a que llevo todo el rato diciendo chorradas y estupideces para que se ría, todo es en vano. Cambiadas ya con nuestros bikinis, el gorro y la toalla que nos proporcionan, entramos al recinto, donde comenzamos el circuito de tres horas. Antes de empezar, agarro a Patricia de la mano y le digo un par de cosas que necesita escuchar.


    —Patricia, en estas tres horas que tenemos por delante yo no voy a pensar en todo el problema que tengo con Ben, ni en lo que me hace sentir el Adonis. Y tú tampoco vas a dedicar un solo momento al hombre casado del que te has enamorado. ¿Trato? 


    Asiente con la cabeza e intenta sonreír. Bueno, algo es algo. Ahora ya podemos empezar a disfrutar. 


    Al principio, recorremos las instalaciones con tanta ansia que en una hora ya nos hemos hecho todo el circuito, así que en la segunda ronda nos paramos más, disfrutando del relax. Consigo que Patricia me cuente cosas de su familia, que vive en Asturias y a los que hace tiempo que no ve. Se está planteando ir a verlos unos días, de hecho. Yo le hablo del inglés que tiene enamorada a mi hermana y que se parece tanto a Ben que no me gusta nada. Ella me aconseja que no sea bruta y los deje, a ver qué sucede. También intento sacarle el tema del hombre misterioso que la tiene así, pero no está muy abierta a hablarme de ello.


    —Yo te cuento del Adonis si tú me hablas del casado, ¿qué me dices? —Trato de convencerla de esta manera, a ver si consigo que pique.


    —Vale, empieza tú —¡Aleluya! Por fin he conseguido que se abra y se desahogue.


    —Bien. Pues a ver, en el trabajo es todo un caos porque estoy sola y la carga de faena es impresionante, porque la secretaria del jefe tampoco ha vuelto y sí, reconozco que le doy esquinazo siempre que puedo. A veces es imposible, pero no te preocupes, que aunque esté agobiada, entiendo que no quieras volver y que necesitas tiempo. Mi madre, como siempre, con sus “ya te avisé” cada vez que nos vemos, también me trae por la calle de la amargura, a lo que se une el cerdo de mi todavía marido, del que estoy deseando divorciarme, pese a que no me lo está poniendo nada fácil. Lo único bueno de estas últimas semanas es el Adonis, que resulta que se llama Mateo. Ayer me salvó la vida. Literal. Casi me atropella un coche y él me empujó y me protegió con su cuerpo para que no me pasara nada. 


    —¡Dios mío, Clara! ¿Estás bien? ¡Cómo no me lo cuentas! 


    —Porque, afortunadamente, no pasó nada a excepción de que volvieron a temblarme las rodillas, el corazón me latía a mil por hora y que nos besamos como nunca antes, de una forma dulce, diría yo. 


    —¡Ay, ay, ay! Que aquí huele a romance. Es genial, Clara.


    ¿Genial? Puf, yo no sé por qué se emociona al hablar del Adonis porque es muy joven y, seguramente, está en la etapa de vivir la vida loca. Yo ya viví aquello y terminé casada con Ben. Además, ya tengo una edad en la que no quiero hacer locuras y esa, sin duda, sería una bien grande.


    —Déjate de romances. El chico está muy bueno, es guapísimo, y seguro que es una persona estupenda, pero no te olvides de que es jovencísimo y lo que querrá ahora es vivir a tope, sin preocuparse de las consecuencias. Yo necesito otra cosa, eso que llaman estabilidad y, con semejante hombre cerca, no creo que lo vaya a conseguir.


    —¿Por qué te dejas llevar por un estereotipo? Quizá el chico sea maduro para su edad y puedas vivir algo con él. Date la oportunidad.


    Increíble, mi amiga que está en depresión profunda por un hombre, me da los mejores consejos que pueda darme nadie. En parte, sé que tiene razón y que no debería juzgar a Mateo por su edad, pero no deja de darme miedo volver a equivocarme.


    —Tu turno, cuéntame cosas sobre el hombre casado misterioso.


    —Pues poco hay que contar. Está casado, aunque su mujer lleva años enferma. Nos conocimos, nos enamoramos, tuvimos una relación y ahora se siente culpable y me ha dejado. Fin de la historia —me explica bastante calmada y con un aire triste en su mirada. 


    Conozco a esta mujer hace años y no la había visto antes así. Este hombre la ha marcado, y lo peor es que la relación parece estar abocada a un final terrible.


    Seguimos hablando y contándonos nuestras confidencias hasta que llega el momento del masaje. Durante una hora nos dejamos llevar por el placer máximo, sintiendo cómo nuestros entumecidos músculos vuelven a la vida. Salimos de allí tan relajadas que apenas podemos hablar, no digamos ya conducir. Vamos al bar de al lado a comer algo antes de ponernos en carretera y volver a casa. De camino al bar, veo que tengo varios mensajes: uno es de Alex, diciéndome lo bien que se lo pasó ayer y que el inglés estuvo muy atento con ella. Otro, de Laura, queriendo saber si esta noche saldremos. Y, el último, de Mateo.


    ¡Buenos días, nena! Espero que hayas descansado y que te encuentres perfectamente después del incidente de ayer. ¿Qué te parece si cenamos esta noche? Mándame la dirección y te recojo a eso de las diez, ¿te apetece? No puedo esperar para verte…


    Patricia ve mi sonrisa y me pregunta qué estoy leyendo. Le cuento lo del mensaje de Mateo y me anima a que le escriba contestándole y darle mi dirección para encontrarnos esta noche. La inseguridad sigue patente dentro de mí y no estoy del todo convencida. Tras una nueva charla de mi amiga, me decido y me lío la manta a la cabeza, ya veremos qué pasa. Por lo pronto, esta noche cenaremos juntos. 


    Le mando la dirección, ganándome unos emoticonos de besos del Adonis. Contesto también a Alex, pidiéndole que mañana se pase por casa para que me cuente con detalle. A ver si poco a poco la voy convenciendo para que se olvide del chulito del inglés. A Laura le digo que he quedado con el Adonis y que ya le contaré. Esta vez me gano un emoticono de sorpresa y otro de enfado, así como una filípica de que no le cuento nada, que soy una mala amiga y bla bla bla. Cuando quiere, sabe cómo atacar con el chantaje emocional. Menos mal que ya la conozco y no le hago ni caso.


    Voy a por el coche mientras Patri me espera fuera del parking. Pago en caja y me subo a mi Peugeot. Me pongo le cinturón, arranco y, al instante, veo que una moto se dirige a toda velocidad hacia mí. Apenas me da tiempo a dar un volantazo, estrellándome contra una columna, antes de ver cómo la moto, en el último momento, cambia de dirección y se larga dejando su marca en el asfalto. Al menos el airbag funciona y ha explotado al chocarme. El incidente atrae la mirada de varios curiosos, incluyendo a mi amiga, que viene corriendo hacia mí.  


    —¡Clara! ¡Clara! —la oigo gritar mientras la gente a mi alrededor me pregunta si estoy bien. Algo aturdida, intento decir que sí, pero las palabras no me salen—. ¿Qué ha pasado, Clara? ¿Estás bien? 


    Antes de contestarle, oigo que dicen que no me muevan hasta que llegue la ambulancia. Intento salir del coche pero insisten en que no me mueva. Patricia me habla todo el rato, preocupada por cómo estoy y yo sigo sin comprender nada. La moto se me vino encima y apenas pude reaccionar. En poco tiempo aparecen los técnicos de emergencias, me ponen un collarín y me sacan del coche con cuidado. Me llevan a la ambulancia y me examinan. Por suerte no tengo nada, aunque insisten en que vaya con ellos al hospital para comprobar que tengo el cuello bien, porque de estas cosas puede salir el latigazo cervical. 


    Patri insiste mucho y no me queda más remedio que ir con ellos, mientras que mi amiga nos sigue en mi coche. No puedo evitar pensar con fastidio que tendré que llevarlo al taller en cuanto pueda. ¡Desde luego parece que me ha mirado un tuerto! 


    En el hospital me hacen radiografías y, por suerte, solo ven alguna contusión sin importancia. Cuando Patricia me ve, parece que se le ha aparecido la Virgen, viene corriendo hacia mí como si no me hubiese visto hace apenas media hora.


    —¡Clara! ¿Qué te han dicho? ¿Estás bien? ¡Por Dios, qué susto me has dado!


    —Tranquila, solamente tengo una contusión leve. Me han aconsejado unos días de reposo y antiinflamatorios. 


    —Uf, menos mal. Venga, que te llevo a casa —me dice mientras me ayuda a llegar al coche con cuidado.


    Mi pobrecito coche, que hace nada pasó por revisión, con la pasta que tuve que pagar…. y el frontal ha quedado bastante perjudicado. Patri se asegura de que me sienta cómoda y me pregunta cada dos por tres si me duele algo. Llega incluso a  agobiarme, aunque debo decir que la entiendo, que yo haría lo mismo.


    —Clara, no quiero que te pongas nerviosa, pero creo que deberías denunciar a la policía lo que te ha pasado en estos dos últimos días. Es extraño que tengas dos accidentes tan seguidos —dice Patri ayudándome a entra en casa. 


    No me da tiempo a contestar. Cuando llaman al timbre, sin tiempo a reaccionar, va hacia la puerta, la puerta y casi sin enterarme, me encuentro a Laura entrando como un vendaval en el salón. 


    —¿Pero qué coño ha pasado? —Le cuento lo que ha pasado y Patri se me adelanta contando también lo de ayer—. ¡Joder! Esto es muy raro, ahora mismo nos vamos a la comisaría de policía a poner una denuncia. Esto me huele raro, Clara. ¡Vamos, como yo me entere de quién coño es, se caga la perra! —es su peculiar forma de decir que al tío ese le falta mundo para correr. Laura y sus frases.


    —A ver, que me estáis asustando. Vale que es raro lo que ha pasado, pero no creo que haya ningún complot en mi contra. 


    De nada me sirve, porque en cinco minutos estamos la tres en la comisaría más cercana a mi casa para poner una denuncia. Llevamos apenas un rato allí cuando un tío de metro noventa, moreno y enfundando en el traje de policía se acerca a nosotras. 


    —¿Clara Astoria? —pregunta con una voz sexy, aunque me parece que no lo veo muy objetivamente porque es ver un uniforme y adiós muy buenas. 


    Asiento con la cabeza y me pide que le acompañe. Las chicas insisten en acompañarme, porque aún estoy convaleciente del accidente, según Laura, que veo que ya le ha echado el ojo al agente y, en breve, le echará el anzuelo. 


    —Bien, cuénteme qué ha pasado.


    Le explico los hechos de ayer y de hoy y me pregunta si sospecho de alguien. Yo le cuento que acabo de volver de Estados Unidos y que no tengo problemas con nadie, pero Laura se adelanta, poniendo toda la delantera en su amplio campo de visión del policía, y le cuenta todo lo de Ben. 


    ¡La mato! Debe ser que el inspector la pone mucho, porque no se percata de la mirada de odio que le echo. Al terminar la declaración, el inspector Moreno me asegura que van a investigar y que, en cuanto sepa algo, se pondrá en contacto conmigo. Patri y yo nos adelantamos al salir, mientras Laura se queda un poco más con el agente. Al salir de comisaría, presume de tener su teléfono. Ole con ole, esa es mi chica. 


    Me acompañan de nuevo a casa y se quedan un rato, hasta que les ruego que se vayan para poder arreglarme para mi cita con el Adonis.


    A las diez en punto suena el timbre de casa, y bajo para encontrarme con Mateo. Con un vestido de tirantes blanco con toques plateados que me llega por la rodilla, unos tacones a juego con el vestido y el pelo suelto, cayendo por el hombro derecho, bajo con cuidado, pues sigo con molestias en las cervicales. Al verlo casi me quedo sin aliento: está guapísimo, con una camisa gris remangada y unos pantalones negros que le quedan de muerte. 


    —Estás preciosa, nena —me dice alargando su mano para tomar la mía y haya más cercanía. 


    ¿Sí o no? Pues sí, poso mis manos en las suyas y me sorprende dándome un beso, que comienza siendo breve pero que alargamos durante un largo rato.


    —Uf, empezamos fuerte ¿eh? —le sonrío y me abre la puerta para entrar en su coche. ¡Guau, qué pedazo de vehículo! Un BMW negro, precioso. 


    Hacemos el trayecto en silencio, solamente se escucha la música que, por lo visto, es de los años 50 y no parece ser la radio, si no un CD. 


    Llegamos a un restaurante céntrico en Madrid. Me vuelve a abrir la puerta y salgo de su mano, que no me suelta hasta que nos sentamos en la mesa. Trato de disimular que el dolor del cuello me va a más, hasta que ya no lo soporto más, saco el ibuprofeno del bolso, y me lo tomo ante la atenta mirada de Mateo


    —¿Estás bien?


    —Sí, es que esta mañana he tenido un percance y me he hecho daño en el cuello.


    —¿Percance? ¿Qué ha pasado, nena? —pregunta cogiéndome la mano que tengo encima de la mesa con los ojos llenos de preocupación. Por Dios, es tan mono…


    —Bueno… eh… estaba en un parking y, al salir, una moto vino derecha contra mí, así que… intenté esquivarla y me he chocado contra una columna —le respondo nerviosa, pues me inquieta cuando me mira de esa manera, y no sé adónde mirar ni qué decir. Me impone demasiado.


    —Pero ¿cómo no me lo has dicho antes, Clara? Podíamos habernos quedado en tu casa. ¿Te duele mucho el cuello? ¿Vamos a urgencias?


    —Para, para, pequeño. Me he tomado el antiinflamatorio y ya está, así que no te preocupes —le digo guiñándole un ojo, a lo que responde con una bonita sonrisa.


    —De acuerdo, cenamos y vamos a tu casa —mi mirada debe encenderse porque desvía la suya de la carta al ver mi reacción y se sonríe malicioso —a descansar, nena, a descansar.


    La cena transcurre entre risas, pero no llegamos a hablar de nada sobre nosotros, ni trabajo, ni edad, ni familia… De vuelta a mi casa me obliga a ponerme el pijama y volver al salón, a estar cómoda en el sofá junto a él. 


    —Te pongas lo que te pongas estás preciosa siempre.


    —Vaya, gracias. Me lo he pasado muy bien en la cena, Mateo, pero me duele el cuello y creo que voy a irme a la cama a dormir ya —le digo.


    —Perfecto, pues vamos —me dice cogiéndome la mano. Yo me paro al darme cuenta de que piensa dormir conmigo.


    —¿Vamos?


    —Claro, no pensarás que tras haber tenido un accidente hoy y otro ayer te voy a dejar sola. De eso nada, si te sientes incómoda, me quedo en el sofá, pero antes me voy a asegurar de que estés cómoda en la cama.


    Pero ¿cómo es tan mono este chico? No tengo la menor idea de los años que tiene, pero parece un hombre hecho y derecho. 


    Me lleva a la habitación y me ayuda a tumbarme. Le digo que se quede y, tras quitarse el pantalón y la camisa, se queda solamente con los calzoncillos. «No quiero mirar». Tumbada boca arriba, cierro los ojos hasta que se acomoda junto a mí. Se acomoda igual que yo, boca arriba, pero ni siquiera me roza. ¿Qué le pasa?


    —Gracias por quedarte esta noche —le digo a la vez que rozo mis dedos con los suyos.


    —La primera de muchas, nena —responde mirando hacia el techo. 


    Yo cierro los ojos sonriendo y, poco a poco, el sueño me vence al lado de este Adonis que, presiento, se va a quedar en mi vida durante mucho tiempo.


     

  


  


  
    Broncas, celos y malos rollos


    
       
    


     


     


    Me despierto y soy consciente de que sigo en la misma postura: boca arriba, con la cabeza ladeada y un cuerpo de hombre encima de mí. Su cabeza apoyada entre la almohada y mi hombro, y su brazo izquierdo por encima de mi cintura. A la vez, tiene enredadas sus piernas con las mías. 


    Giro la cabeza para observarle con más detenimiento, y la impresión que me produce verlo me provoca que el estómago me dé la vuelta. Acaricio su pelo con suavidad, mientras algo en su pecho y su brazo me llama la atención. ¡Tiene un tatuaje! Si mal no recuerdo, la última vez que estuvimos juntos no lo tenía. Al estar echado casi encima de mí no lo veo bien, pero parece ser un dragón. Con cuidado, mis yemas rozan su piel, recorriendo el dibujo que ocupa parte de su pecho y el brazo, en varios colores. Entonces, de pronto, coge mis dedos con su otra mano, dándome un buen susto.


    —Buenos días, nena, ¿te gusta el tatuaje? —me pregunta todavía con la voz ronca de recién despertado.


    —Es… interesante, pero la otra… la otra vez no lo tenías ¿no? —consigo decirle un poco cohibida al referirme a la última vez que compartimos cama, de una forma bastante diferente a la actual. Él se sienta en la cama mientras me deleito con su torso desnudo, ahora colorido con ese tatuaje.


    —No, no lo tenía —contesta sin mirarme directamente. 


    Me levanto, dándome cuenta de que el dolor del cuello ha mejorado ostensiblemente, y me siento apoyada en la almohada, mirándole, esperando una explicación que no llega.


    —¿Y entonces…? —acaricio su brazo, animándole a que me cuente a qué se debe ese dragón. Soy una ignorante total de los tatuajes, así que no sé su significado ni nada. Por fin me mira, se pone de rodillas, me agarra de las manos y las besa dulcemente. ¡Por Dios, qué hombre!


    —No sé si quiero contártelo porque vas a pensar que soy un crío —me dice mirándome con esos ojitos de niño bueno.


    —Venga, dímelo —me acerco a él y le doy un beso con pasión, incluyendo lengua y gemido de placer. Si no lo convenzo así, ya no se me ocurre qué hacer.


    —Nena, eres una bruja. El dragón simboliza que quien lo tiene es fuerte en sus palabras y es consecuente en sus acciones, un líder —¡Guau! ¿Y por qué creerá que voy a pensar que es un inmaduro?— Me lo hice tras la última discusión con mi padre, como acto de rebeldía pero, aun así, no significa que sea ningún crío. Sé que ese es el mayor obstáculo para que quieras estar conmigo y no voy a parar hasta que aceptes que entre los dos hay algo fuerte. No sé realmente lo que es. Solo sé que nos merecemos una oportunidad.


    —¿Cuántos años tienes? —¿De veras he preguntado eso? Esto me pasa porque a veces no filtro y sale por mi boca lo primero que se me pasa por la cabeza. Aunque, pensándolo bien, creo que necesito saberlo.


    —¿Tanto importa eso, Clara? —Asiento con la cabeza y, tras un instante de indecisión, por fin se rinde—. Vale, pero ya sabes lo que pienso. Me da lo mismo la diferencia de edad y lo que tus prejuicios digan. Tengo 23 años.


    Y en ese momento es cuando siento que la tierra se abre a mis pies y quiero que me trague. ¡Joder, joder, joder! ¡Qué narices estoy haciendo! Intento disimular, pero mi estado de shock debe de ser muy evidente. Mateo me agarra la mejilla con la mano y con la otra aprieta fuertemente mi mano.


    —Ya te lo he dicho, Clara, no pienso dejar que un número se interponga entre nosotros, así que vete acostumbrando a mis años. Ahora nos vamos a levantar y desayunaremos, empezando por conocernos más a fondo —yo quiero decir algo, pero pone un dedo en mis labios y no me deja abrir la boca. Se levanta para ir al baño y, entonces, aprovecho para soltar a bocajarro lo que llevo un rato pensando.


    —¡Treinta y cuatro! 


    Mateo se gira y vuelve a la cama, se agacha y me da un beso rápido, sonriendo. Con las mismas se gira y se va hacia el baño, pavoneándose como un macarra, moviendo ese culo que tiene tan… «¡Clara, céntrate!» me regaño a mí misma, que me voy por los cerros de Úbeda cuando lo que tengo que pensar es en los once años de diferencia que existen entre los dos. «Manta a la cabeza», recuerdo lo que hablé con Patri, y creo que me merezco vivir un poco la vida después de cómo me la amargó Ben. No voy a pensar en la edad, voy a centrarme en lo que Mateo me hace sentir, en cómo me trata, cómo me mira y para adelante. Ya veremos qué nos depara el futuro.


     


    *****


     


    Desayunamos en casa. Mateo se asegura de que no me duela nada y me impide que mueva un dedo. El Adonis se mueve por casa como pez en el agua: recoge los cacharros, hace la cama, me ayuda a vestirme, entreteniéndose un rato en mi cuerpo. No pasamos de besos y caricias, porque aún estoy dolorida. Él se aguanta, aunque se ve por su mirada que está ansioso por lanzarse encima de mí y hacer de todo… ya le resarciré al pobrecito. 


    A pesar de ser domingo tengo trabajo que hacer, así que le digo a Mateo que me deje un ratito hacer alguna cosa. Se opone fervorosamente, tratando de distraerme con su lengua, sobre todo, pero a trancas y barrancas consigo que se vaya de casa. Patri me ha mandado varios mensajes así que la llamo y le cuento que he estado con Mateo, que anoche se quedó a dormir y que se ha portado como un auténtico caballero. Tanto ella como Laura, a la que también llamo, se mueren por saber los detalles. ¡Vaya dos! Las distraigo con el dolor del cuello y consigo colgarlas, así que me pongo a revisar contratos hasta que recibo una llamada inesperada.


    —¿Dígame?


    —¿Clara? Soy Fernando, perdona que te llame en fin de semana, pero mañana no podré ir a la oficina. De hecho, esta semana no voy a estar por allí. Por eso necesito que nos veamos hoy sin falta ¿qué te parece si comemos en el italiano de Gran Vía que está cerca de la oficina? 


    Al principio me sorprende que me convoque a una reunión de trabajo en domingo, pero finalmente acepto la cita pues no me queda otra.


    —Sí, claro. A las dos allí ¿te va bien?


    —Perfecto, allí nos vemos. 


    Y, sin más, me cuelga. ¡Joder, este hombre! Es extraño pero es que, últimamente, lo noto más raro de lo normal. Apenas puedo revisar un par de contratos que tengo pendientes para la semana que viene cuando llega la hora y acudo a mi cita con el jefe en Gran Vía. Al menos el restaurante es de mis favoritos. El jefazo ya está dentro cuando llego, pese a ser ahora las dos en punto. 


    —Buenas tardes, Clara. Lo primero, quiero pedirte disculpas por reunirnos hoy, pero me ha surgido un imprevisto y esta semana no voy a poder acudir a la oficina. Al no estar Virginia, necesito que estés también pendiente por si llaman clientes que quieran hablar conmigo, para que les organices una cita para la siguiente semana. 


    Olvidándome de que estoy tomando antiinflamatorios, me bebo la copa de vino de un trago. ¿Pero este hombre es consciente de la carga de trabajo que me está echando a la espalda? La comida transcurre hablando de clientes, locales, contratos… Hasta que el jefazo me pregunta por Patricia, mira que me lo temía…


    —No quiero ser grosera, pero darte detalles de su estado es cosa de ella. Lo que sí puedo decirte es lo que ya sabes, que ha pedido quince días más.


    —Ya, ya lo sé. Es que me preocupa que una de mis mejores empleadas se encuentre tan mal como para no querer volver a su trabajo, que, por otra parte, le encanta. Es todo tan difícil… 


    El jefazo de pronto se pone muy serio, con la mirada perdida, de hecho diría que está hasta triste. No dice nada y sigue así durante un rato, llenándose el aire de cierta incomodidad, así que me lanzo a la piscina, que Dios me pille confesada.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, bueno tampoco voy a contarte mis problemas personales —¡no por Dios! No tenemos suficiente nivel de intimidad para esto, pero por su cara me parece que va a contármelo, me guste o no—. Es complicado, tengo que llevar yo solo el peso de la familia, y los hijos, ya sabes, una edad difícil.


    Fernando, mi jefe, intenta contarme su vida familiar como si yo fuera su terapeuta, mientras trato de esquivar el tema volviendo a hablar de trabajo. Por fin zanjamos el tema y la reunión y, de vuelta a casa, recibo una llamada del Adonis.


    —¡Hola, pequeño!


    —¡Hola, nena! Por tu voz noto que estás mejor…


    —Mucho mejor, sí, y ahora que me has llamado más.


    Es increíble lo cursis que nos ponemos cuando salimos con alguien y la flecha de Cupido nos alcanza. Si Laura me estuviese escuchando, estaría haciendo la señal de meterse los dedos en la boca para vomitar.


    —Eso me encanta, nena, estoy cerca de tu casa. ¿Me quedo y te hago compañía? Enfermero particular, eso no lo puede decir mucha gente.


    —¡Qué tonto! Vale, pero no estoy en casa, llego en diez minutos.


    —Ah, vale, aquí te espero.


    Me despido y le cuelgo acelerando el paso, deseando encontrarme con él. Me gusta mucho este chico y, desde que he decidido no pensar en los once años que nos separan, estoy más animada. 


    Llego al portal y allí me lo encuentro, con una camiseta de manga corta roja, marcando musculito. Este debe de ir al gimnasio a machacarse ese cuerpo divino. Lleva también unos vaqueros azules y unas deportivas rojas, me ha salido pijo el niño. Nos sonreímos al vernos y, sin acordarme de mi contusión, me lanzo de un salto y le agarro con las piernas alrededor de su cintura, besándole con pasión, usando lengua, saliva y mucha ansiedad de saborearle.


    —Tu cuello, Clara.


    Me baja de su cuerpo, pero sin soltarme, y subimos a mi piso, donde volvemos a engancharnos sin darnos un respiro. La cosa cada vez va a más y, cuando creo que vamos a terminar lo que hemos empezado, se separa de mí.


    —¿Y dónde estabas? Tendrías que haberte quedado en reposo como te dijeron los médicos.


    —Ya, pero cuando tu jefe te solicita, no puedes negarte.


    —¿Tu jefe? ¿En domingo? 


    —Eso pensé yo, pero parece que el hombre quería más desahogarse conmigo que otra cosa.


    Vuelvo a la carga y le toco el pecho mientras le voy dando besos por el cuello. animándole para rematar la faena. Pero es inútil, al parecer, mi cita con mi jefe le importa más. 


    —¿Le has dicho lo de tu accidente? Porque no me parece nada sensato ir a una reunión de trabajo en domingo, que es tu día libre, y más cuando te ha pasado lo que ha pasado, Clara. ¿No será que eres demasiado amable con él y se piensa otra cosa? 


    Al instante dejo de tocarle y besarle, y le lanzo la mirada asesina. Pero ¿qué chorradas dice este chico?


    —¿Perdona? ¡Qué tonterías son esas! 


    —No sería la primera vez que el jefe y la empleada. Ya sabes.


    Me levanto del sofá con un cabreo tremendo y echando chispas.


    —¿Tú eres gilipollas o qué te pasa? Primero, ya soy mayorcita para saber cuándo un tío quiere de mí algo más que trabajo. Segundo, ¿quién eres tú para decirme esas cosas? Porque, pequeño, ya no tengo edad para aguantar gilipolleces, y tercero, ahí tienes la puerta —le digo hecha una furia.


    Ofendida, me voy a cuarto, doy un portazo y allí lo dejo. ¿Qué insinúa el yogurín este? Lo que me faltaba por oír, vamos. Respiro con profundidad para calmarme, justo en el momento en que me llama Patricia.


    —Hola, Patri —contesto malhumorada.


    —¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal del cuello? 


    Prefiero omitir la escenita que acabo de vivir en el salón con el Adonis, así que le pregunto por ella, que sigue por los suelos. Para distraerla le digo lo de la reunión con el jefazo.


    —¿Un domingo? ¿Fernando? Mira que me extraña ¿no será que le pones cachondo y por eso quiere quedar contigo a solas?


    ¡Bueno, lo que me quedaba por oír hoy! Me importa una mierda que esté por el subsuelo, porque le digo cuatro cosas bien dichas.


    —Mira Patri, te puedes ir a la mierda un rato que no tengo el día para tonterías. Cuando te vuelva el sentido común, hablamos.


    Y le cuelgo, lanzando el móvil sobre la cama más que enfadada. ¡Pero qué les pasa a estos dos! Respirando, cojo el teléfono y lo dejo sobre la mesita, mientras me tumbo sobre la cama. Del cabreo he movido el cuello más de lo normal y se me resiente. Ni siquiera me importa que Mateo siga en mi salón, ¡anda y que le den! ¿Cómo puede ser tan dulce y cariñoso y, a la vez,  ser un imbécil integral? Al poco de estar tumbada de lado en la cama, siento cómo entra Mateo en mi habitación y se queda de pie un rato. Si piensa que le voy a decir algo, va listo. Mi orgullo me lo impide. 


    Al momento empiezo a escuchar a Vanesa Martín cantando “Polvo de mariposas”, que sale de su teléfono móvil. Noto cómo la cama cede, se tumba a mi lado y, sigilosamente, se acurruca junto a mí, abrazándome con suavidad.  Quiero estar enfadada, pero entre la melodía y su abrazo, voy cediendo poco a poco, hasta que me giro para estar frente a él. Lo que veo me ablanda, no puedo resistirme cuando me mira con esa cara de “perdóname la vida”.


    —Lo siento, me he comportado como un crío inmaduro, que es precisamente lo que crees que soy. Pero no es verdad, Clara, no soy así ni quiero serlo. Espero que aún quieras darle una oportunidad a lo nuestro y que no lo haya estropeado todo por mis estúpidos celos.


    Y, a pesar de todo, sigue siendo muy mono, así que niego con la cabeza y le propongo un trato.


    —Mateo, nada de celos ni de malos rollos. Tratemos de confiar el uno en el otro y de disfrutar de esto sobre todo ¿vale? 


    Él, rápidamente dice que sí con la cabeza, y cuando veo que quiere volver a hablar, le silencio con un beso. Esto no va a ser un tema de debate. Punto. Y esta vez le pongo remedio olvidándome del cuello, del jefazo, de Patri y de todas las chorradas. Esta vez me centro en atacar su boca para seguir con el resto, porque ya es hora de que vuelva a disfrutar de mi pequeño.

  


  


  
    Descubriendo a tu mejor amiga


    
       
    


     


     


    Me centro en su boca, en besarle, saborear su saliva, enredarme con su lengua y morderle el labio inferior, que es algo que me encanta y, al parecer, le pone mucho. Me aprieta más contra él, pegándonos tanto que no queda un milímetro de separación. Al instante noto su erección contra mí y me animo más, tumbándole sobre la cama, yo a horcajadas sobre él. Sé que voy a disfrutar mucho. Despacio, me ayuda a quitarme la ropa, a la vez que él va desprendiéndose de cada prenda que cubre su glorioso cuerpo. Parece que le ha dado al botón de repetir la canción, porque una vez que termina vuelve a sonar, acompañándonos en este intenso momento donde nos perdemos el uno en el otro. Mateo agarra mis nalgas a la vez que yo voy deslizándome hacia abajo, sintiéndome llena de mi pequeño, mi Adonis de ojos azules que me vuelve completamente loca.


    —¡Clara, el condón! —me grita tratando de salir de mí, pero yo me aprieto más a su alrededor, tranquilizándole, diciendo que tomo la píldora desde la adolescencia por problemas de acné.


    Ni siquiera pienso en las enfermedades que se pueden transmitir de esta forma. ¡Estoy completamente descontrolada! Enseguida él me asegura, rozando mi barbilla con dulzura, que siempre usa preservativo, que no me preocupe. Confirmado, nunca he estado con un hombre tan adorable como este. Le sonrío y comienzo a subir y bajar, mientras él frunce los labios intentando contener los gemidos en su boca. Le toco el torso, deleitándome en su contacto, sus abdominales, ¡guau! 


    Pero entonces siento que necesito volver a sentir la conexión que sentimos la primera vez que nos acostamos, así que me tumbo sobre su pecho, acostada sobre el dragón tatuado en su piel. Él acaricia mi espalda, mi pelo, mis nalgas sin dejar de entrar y salir en mí con precisión, con embestidas alternadas entre  suaves y enérgicas y, tras varios movimientos y jadeos, yo me dejo ir para sentir pronto cómo él se derrama dentro de mí, llenándome con su calidez, sin importarme que caiga por mis muslos. Me concentro en sentir el latido de su corazón en esta posición, mientras Mateo me abraza respirando tan acelerado como yo.


    —Nena, eres increíble. Cada minuto deseo estar más aquí —termina diciéndome enfundado en ese abrazo cálido y agradable, después de haber compartido la mayor expresión de intimidad que dos personas puedan compartir. 


    Me desprendo de su abrazo, tumbándome a su lado en la cama, y nos quedamos así el resto de la tarde, hablando, jugando y riendo a carcajadas, hasta que, llegada la noche, cenamos y volvemos al mismo ritual.              


     


    *****


     


    A la mañana siguiente me levanto mejor del cuello, gracias, sobre todo, a los cuidado especiales de Mateo, que no ha dejado de preocuparse de si me duele. Es la primera vez que me doy cuenta de que podría enamorarme de este chico y, a decir verdad, no me importa en absoluto. 


    Al despertarme, lo miro embelesada, incluso con alegría por enamorarme de nuevo, porque es de él, de este chico tan especial que me trata como una reina, como nunca antes me han tratado. Se merece una oportunidad, ¡y de las grandes! 


    Me levanto para ducharme y desayunar antes de vestirme para ir a la oficina, cuando, de pronto, me asalta la última conversación con Patri. Miro el móvil y está muda. Me digo a mi misma que está atravesando un mal momento así que le envío un mensaje para ver si podemos quedar a comer, y luego hago lo mismo con Laura. Al poco me responden las dos, por lo que quedamos en el bar de siempre a mediodía. 


    Cuando vuelvo al dormitorio a por mi ropa, me encuentro a mi Adonis particular que se está despertando, estirándose todo lo largo que es. Reprimo una risita y me acerco a darle los buenos días con un beso tierno, al que me responde con efusividad, enganchándonos de nuevo en una marea de besos y caricias intensas. Desgraciadamente, o le paro o no llego al curro. 


    —Nena, ¿por qué me animas si no lo puedes acabar? A ver qué hago yo ahora con esto —me dice señalando su virilidad, que está cual mástil en todo su esplendor.


    Yo me río y le digo que tiene que conformarse consigo mismo. Al girarme para comenzar a vestirme, veo cómo ha tomado mis palabras al pie de la letra y está tratando de calmar su erección, lo que me pone realmente caliente y, sin importarme llegar tarde, le ayudo a volver al estado de calma habitual. Nos enredamos de nuevo bajo las sábanas, disfrutando el uno del otro, aunque sea un asalto rápido y fuerte, que nos deja a ambos satisfechos. 


    Por fin consigo soltarme de él y me pongo un vestido rosa chillón de tirantes, de vuelo, me subo a los tacones y, tras coger el bolso y la agenda, me despido de Mateo, que ya va camino de la ducha.


    —Esta tarde tengo que hacer cosas de la universidad, pero por la noche puedo volver a tu apartamento si quieres. ¿Qué mejor enfermero vas a encontrar? —me dice mirándome con esa sonrisita de chulito con un brillo pícaro en sus preciosos ojos azules. 


    —Nada me gustaría más, pero a mediodía tengo comida con las chicas y les voy a proponer salir a cenar, a ver si animamos un poco a nuestra amiga. Mañana, si te va bien, me parece perfecto. Cuídate, pequeño.


    Le doy un beso con todas mis fuerzas, dejándole los labios pintados de carmín rosa pasión que llevo. Me guiña un ojo y, tras darme una palmadita en el culo, me voy sacándole la lengua.


    A los veinte minutos ya estoy en la oficina, llamando a clientes para concertar citas por la tarde. Apenas consigo un par de ellas, el resto de la semana, sin embargo, la tengo a tope. Me paso por el despacho del jefazo que, como me dijo, no va a aparecer por aquí ninguno de los siguientes cinco días, y hablo  por teléfono con todas las citas que tenía apuntadas en su agenda. Esto es agotador. «¡Por Dios que vuelva Virginia ya!» es en lo único que puedo pensar cuando cierro la puerta de su despacho antes de irme a comer con mis chicas. 


    Al llegar al bar veo que ya está Patri, pero no hay ni rastro de Laura que, para variar, llega tarde. Después de nuestra conversación, en la que le colgué el teléfono, me da miedo entrar, pero tengo que hacerlo, que para eso he venido. Así que abro la puerta y ella me mira seria, empezamos bien. 


    —Siento mucho haberte colgado, justo me acababa de pelear con Mateo por la misma tontería que me dijiste tú, porque es una chorrada, lo sabes ¿verdad? El jefazo me estuvo hablando de la empresa, me preguntó por ti y me quiso contar problemas personales de los que no quería saber nada, que yo no soy su paño de lágrimas.


    —¿Te preguntó por mí? —quiere saber ella algo asustada, y no es para menos, que tal cual están las cosas en España, como para perder un trabajo estos días.


    —Sí, pero ya le dije que yo no era nadie para responderle a eso, aunque, Patri, deberías volver, no por la carga de trabajo que tenga, sino porque no estamos para perder los empleos. Olvídate de ese tipo y vuelve a ser tú.


    Ella, resignada, mira hacia la mesa y musita un “sí” más para que me calle que para otra cosa. Antes de volver a decirle nada, entra nuestra querida Laura, corriendo como siempre.


    —¿Qué tal, mis chicas? Patri ¡tienes mejor aspecto! —le dice sonriéndole para que así se anime. 


    En realidad su aspecto es horrible, sigue con la nariz como un tomate y los ojos hinchados, por no mencionar que está blanca como una pared. Patricia asiente, forzando una sonrisa que da más miedo que otra cosa. 


    —Y tú, no seas guarra y cuéntanos qué tal con el jovenzuelo ese, que no sabemos de ti desde tu cita, y estoy muy convenía en saberlo. 


    Así es ella, tan sincera que a veces molesta como esas espinillas que te salen y que son un incordio. Menos mal que lo hace con cariño.


    —Siempre tan simpática. Y se dice interesada, no convenía —le digo mientras ella me saca el dedo corazón y Patri y yo nos reímos como locas. Bueno, si sirve para que nuestra amiga vuelva a reír, bienvenido sea—. Pues he de deciros que, con Mateo, bien no, ¡espectacular! No he encontrado nunca a una persona tan detallista, tierna y salvaje a la vez. Cuando se enteró de mi segundo incidente, me llevó a casa y se quedó conmigo a cuidarme, tratándome como si fuera una princesa. No pongas esa cara, Laura, que porque seas romántica de vez en cuando no te va salir un sarpullido ni nada —le digo al ver su cara de “ya están estas con las chorradas romanticonas”—. También es verdad que discutimos porque se pensó que estoy liada con mi jefe, por ir con él un domingo a comer —esto lo digo sin mirar a Patri, que se remueve en su silla—. Lo mejor es cómo lo solucionó. Después de decirle que se marchara de mi casa, me fui a mi cuarto y, al poco, apareció allí, puso una canción de Vanesa Martín y me abrazó diciéndome cosas preciosas.


    —Ohhh, Clara, este merece la pena. No vayas a estropearlo porque sea más joven que tú ni tonterías de esas. La edad es sólo un número, si él te demuestra con su forma de actuar contigo que es maduro y que eres importante para él, ¿qué más da lo demás? Mirarme a mí, un hombre ya maduro y casado que me ha tratado como si fuera una cualquiera —Laura y yo la escuchamos mientras nos habla de la relación que ha mantenido con él y lo mucho que ha sufrido.


    Ambas la animamos a seguir adelante y, sobre todo, le dejamos claro que somos sus amigas y que estaremos por ella siempre, al estilo “Las tres mosqueteras”. Nos damos las tres las manos, sin poder evitar que Patri se emocione un poco. Este gesto me recuerda a una canción de las Destiny’s  Child que se llama Girl y, al momento, Laura comienza a tararearla, fatal por cierto. Cuál es nuestra sorpresa cuando Patri comienza a cantarla, con una voz de ángel que jamás le habíamos escuchado. La miramos con la mandíbula desencajada mientras que Patricia, concentrada con los ojos cerrados, canta un par de estrofas, dejando a todo el bar alucinado, cosechando aplausos fervorosos cuando termina. Incluidos los de Manolo, el dueño del bar, que nos conoce desde hace años. Laura y yo apenas pestañeamos.


    —¡Joder, Patri! ¿De dónde has sacado ese chorro de voz? —pregunta Laura atónita. 


    Ella se encoge de hombros y nos mira como si no hubiera roto un plato en su vida.


    —No sé, chicas, me gusta cantar desde siempre. Ya sabéis, lo de cantar en la ducha y eso.


    —Se me ocurre algo, ¿qué os parece si esta noche nos vamos de karaoke? —les pregunto.


    Ver la alegría en la cara de Patri tras varios días sin verla aparecer por su rostro es motivo de celebración suficiente para proponer tal plan. Laura me mira como si no me reconociese. ¿Salir un lunes? Me encanta sorprenderla de vez en cuando.


    —¡Yo me apunto! Ya sabéis lo que me gusta salir, aunque, claro, tendré que cancelar mi cita con cierto Inspector de policía… —nos suelta a bocajarro, sin haber dicho nada de él antes.  


    Le reprocho que no comparta esa información, después de que me haya acosado desde que llegó por la puerta queriendo saber sobre Mateo, y rápidamente nos cuenta lo bueno que es en la cama el policía. Recuerdo entonces que nadie se ha puesto en contacto conmigo para ver si saben algo de los incidentes que denuncié el otro día.


    Concretamos hora de quedar y yo vuelvo rauda a la oficina para terminar con el trabajo. De camino, veo a lo lejos una cara conocida, tras pensar mucho me doy cuenta de que es el inglés de Alex, bien rodeado de un par de chicas que no dejan de coquetearle y él, por supuesto, se deja. ¡Les está metiendo mano a las dos! ¡Será cabrón! Llamo a mi hermana para quedar a las siete, antes de irme con las chicas. Espero poder abrirle un poco los ojos, aunque cuando un hombre se nos mete entre ceja y ceja, ni bajando el Espíritu Santo pueden sacárnoslos de la cabeza. ¡Que Dios se apiade de él, porque lo voy a machacar!


     

  


  


  
    Karaoke time


    
       
    


     


     


    Apenas me puedo concentrar pensando en las dos mosconas revoloteando alrededor del inglés, que tenía esa cara de idiota flirteando con ellas, ¡Dios, qué rabia me da esa clase de tíos! 


    Aprovechando que el jefe no está, me voy temprano a casa para descansar antes de salir de karaoke con las chicas. El cuello me molesta cada vez menos, lógico si tenemos en cuenta que me estoy atiborrando de antiinflamatorios. Me echo en el sofá y me quedo dormida sin remedio. Me despierto cuando el timbre del portero suena. Es mi hermana que ya está aquí y, por lo que veo, está resplandeciente. No es que el cambio físico sea tan evidente, pero ha sido suficiente para subir su autoestima. Con eso ya me siento más que feliz. Al pensar en lo que tengo que hacer a continuación, me siento la peor de las hermanas, pero es mi deber por ser la mayor, así que respiro hondo antes de romperle el corazón a mi hermanita.


    —¡Hola, Clara!


    —¡Hola, Alex! —le digo dándole un abrazo y dos besos de bienvenida. 


    La veo sentarse en el sofá tras quitarse la chaqueta, una de las que le di cuando volví de América. Me mira sonriendo y yo no puedo evitar preguntarme cómo es que puede pensar que no es guapa, si con esa sonrisa podría tener al hombre que quisiera. Charlamos sobre la universidad, los profes, las asignaturas… hasta que me dice lo bien que fue la fiesta y los “adelantos” que ha conseguido con el inglés que, por cierto, se llama Jake. Escucho las mil y una maravillas del tal Jake, mientras por dentro estoy que trino, si ella supiera…


    —Alex, cariño, quiero que hablemos un poco sobre ese inglés, pero tienes que escucharme y entenderme como la persona madura que sé que eres ¿vale? Mi hermana me mira sin entender nada, pero afirma con la cabeza, así que empiezo a contarle lo que he visto—. Verás, hoy al volver al trabajo, he visto al inglés con…


    —Jake, que tiene un nombre.


    —Vale, he visto a Jake con otras dos chicas. y no dejaba de tontear con ellas. Alex. Cariño, tú te mereces algo mejor que eso. Eres guapa, inteligente, divertida y cariñosa. Entiendo que estés loca por él porque el chico no está nada mal, pero… —no me da tiempo a seguir porque una Alexia más cabreada que un mono se levanta y empieza a decirme de todo.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Qué me estás contando! Eres igual que mamá, que no me confíe, que los hombres son todos iguales, que buscan lo que buscan… De ella lo habría esperado, pero ¿de ti? ¡Es increíble, Clara! ¡Estoy tan enfadada que no sé, no sé! ¡Aarrgghh! —termina gritando sin control, con los brazos pegados al cuerpo, apretando los puños. Nunca antes la había visto tan cabreada y sé que, por mucho que le diga, todo va a caer en saco roto.


    —Alex, cariño ¿qué iba a ganar yo contándote todo esto? Créeme, lo vi con mis propios ojos. Entiendo que te guste, pero es igual que Ben, al que tú odias tanto como yo, por cierto.


    —¡Basta, Clara! Jake no es así, es popular y guapo, normal que las chicas se le lancen a los brazos, pero, para que lo sepas, la que le interesa soy yo —me dice señalándome con el dedo índice—. En la fiesta me lo dijo justo antes de besarnos. Para que veas lo mucho que le gustan otras chicas. 


    —Entiendo, ¿y desde entonces has vuelto a hablar con él o a verle fuera de las clases?


    —Ambos hemos estado muy liados con las clases, los trabajos… Pero hemos quedado este viernes, así que ya ves lo poco que le intereso.


    —De acuerdo, cariño, debo estar en un error. Solo te digo que tengas cuidado ¿vale?


    Quiero acercarme a ella, pero antes de poder hacerlo la veo coger la chaqueta, rabiosa y dirigirse a la puerta. Tras irse dando un portazo, soy consciente de que la he liado parda con ella.  


    Empiezo a prepararme para la quedada con las chicas. Una ducha, maquillaje y el vestuario. Intento contactar con mi hermana, aunque sé que, ahora mismo, debe odiarme más que a nadie y que ni siquiera se molestará en leer mis mensajes. He estado tan ensimismada en mis cosas que no me he percatado de los mensajes de Mateo, y algunos son de hace horas. Claro, por eso tengo varias llamas perdidas suyas. Me llevo la mano a la boca al verlo, así que, sin mirar los mensajes, le llamo.


    —¡Vaya, por fin, nena! Me estaba preocupando, ¿cómo va el día? ¿Y tu cuello?


    Si es que hasta por teléfono es encantador. Si hubiese sido Ben, ya me habría echado al perro por no responder sus mensajes ni sus llamadas.


    —Perdóname, es que he estado ocupada en el trabajo. Después fui a comer con las chicas, y esta tarde he estado con mi hermana. Ni tiempo me ha dado a acordarme del cuello, aunque estoy casi recuperada.


    —Por el tono en que me lo dices no te veo muy contenta. ¿Qué ha pasado, nena? 


    Y sin casi darme cuenta, le cuento todo, lo de mi hermana, la voz impresionante de Patri, el karaoke… Con él voy viendo cómo todo es fácil y sencillo. La presión que yo misma me autoimponía ha desaparecido, me siento cómoda hablando con él, y casi se me olvida que es mucho más joven que yo, porque ya no me importa. Hablamos sobre sus clases en la universidad, que ya han comenzado, y lo ilusionado que sigue otro año más. Se nos va el santo al cielo y tengo que colgarle apresuradamente cuando me doy cuenta de la hora que es: apenas tengo el tiempo justo para llegar a la cena con Patri y Laura antes de ir al karaoke.  


    En media hora estoy en la puerta de mi casa, con un vestido ajustado en tonos beige y líneas doradas, zapato alto a juego, y pelo suelto. Laura me recoge en su mini negro con la bandera de Reino Unido en el techo. El día que vi el coche me quedé a cuadros, pero ella es así, tan pronto te sorprende con ese coche como que se compra una tetera elegante para sus infusiones. 


    Patri va en el asiento del copiloto, junto a ella, y parece más alegre que estos días pasados. Las conversaciones y las salidas con las amigas creo le están sentando muy bien. Cenamos en el Mon Cherie y, nada más terminar la cena entre risas y confidencias sobre el Inspector y Mateo, llegamos al karaoke que, para ser lunes, está bastante lleno. En el escenario aparece gente de todos los tipos: amigas borrachas, parejas enamoradas que cantan mirándose a los ojos, chonis de barrio con trozos de tela por ropa… Hasta que, por fin, Patricia encuentra el valor necesario y decide que es su turno. Da un trago al ron con coca cola que se está bebiendo y, antes de subir al mini escenario, nos agarra de las manos.


    —Chicas, sé lo mal que me he portado con vosotras en los últimos días, no tengo excusa. Sé que estáis ahí para mí, apoyándome y animándome, no estaría aquí si no fuera así, estaría en mi casa, emborrachándome y llorando hasta quedarme dormida. Voy a subir ahí y voy a hacer lo que más me gusta, aunque me dé un miedo atroz. Clara, tú eres mi mejor amiga y la canción va dedicada a ti, porque gracias a ese salto de fe que has dado en tu relación con Mateo, me has hecho abrir los ojos y darme cuenta de que todo es posible —y, diciendo esto, se marcha tan ancha, dejándonos con la boca abierta.


    Y es que cuando mis amigas se ponen filosóficas no les hace sombra ni el mismísimo Platón. Laura sonríe y aplaude cuando la ve subida ahí arriba, cogiendo el micro con manos temblorosas. Yo le guiño un ojo y me uno al aplauso, muerta de la curiosidad por saber de qué canción se trata. The edge of glory, de Lady Gaga. Al escucharla comprendo por qué me la dedica, esta chica es un sol. Con la sonrisa en la cara, el local irrumpe en aplausos y canta jaleando a nuestra amiga, que se viene arriba y no parece ella, parece más bien una estrella de pop de esas que ves en cualquier vídeo musical. Cuando quiere bajarse, la gente se queja porque quieren que siga actuando, así que ella, debiéndose a su público, continúa cantando durante un buen rato. De hecho, me parece que vamos a tener que sacarla a rastras para volver casa, que algunas trabajamos al día siguiente.


    Laura va a por un par de copas a la barra mientras yo sigo dándole mi apoyo moral a la recién creada estrella, que está como pez en el agua, cantando y bailando. Si me lo cuentan, no me lo creo. La gente está enfervorecida con Patri. No me extraña porque, entre la voz que tiene y el estilo, los vuelve locos. 


    Miro a la barra a ver si Laura está pidiendo las copas pero, con tanta gente, es imposible verla, así que me acerco hasta que la veo con la lengua del Inspector hurgando en su boca. Vamos, que están dándose el lote en público, y ellos como si nada. No sé si acercarme y cortarles el rollo o volverme a la mesa, sedienta, sin molestarles. Poco me lo pienso, porque cuando cogen aire para respirar, me ven allí mirándoles como un voyeur.


    —¡Clara! Mira a quien me he encontrado —me dice la desvergonzada de Laura, que sigue restregándose con el pobre Inspector, mientras él intenta separarse un poco para aparecer decente delante de mí.


    —Inspector, me alegro de verle —le digo mientras el pobrecito trata de soltarse de Laura. Lo malo es que esta mujer, cuando quiere algo, saca sus tentáculos y no hay forma de que la separen ni con agua hirviendo.


    —Señorita, es un placer volver a verla.


    Sí, sí, un placer, dice. «Placer es lo que estaban experimentando estos antes de mi inoportuna llegada». Les sonrío y le pregunto a Laura por las copas, me da la mía y les dejo a lo suyo, volviendo a la mesa sola. Patri sigue dándolo todo en el escenario, ante la mirada cabreada de algunas chonis que quieren cantar, pero el público no la deja bajarse de allí. Laura vuelve a la mesa al ratito y me dice que se va con el Inspector Moreno. Le lanza un beso a Patricia y le hace un gesto de “mañana te llamo”. Y allí me quedo yo, esperando a que la nueva Lady Gaga quiera volver a casa. Llega la hora de cerrar y, por fin, mi amiga Patricia vuelve a la mesa conmigo, no sin antes intercambiar unas palabras con las personas que la van parando y felicitando de camino a nuestra mesa. Mientras, yo me estoy durmiendo, aunque todo sea por verla tan feliz como ahora.


    —¡Madre mía, Clara! ¿Tú has visto eso? ¡Guau! ¡Ha sido alucinante!


    —Ya lo creo que lo he visto, cariño, ¡eres una crack! En serio, nunca antes te había visto así, lo haces genial. Deberías pensar en dedicarte a esto, ¿por qué no envías alguna maqueta a alguna discográfica? ¿O abres un canal en Youtube como hizo Pablo Alborán? ¡Míralo ahora! —Patri se ríe, pero tras verla esta noche y, sobre todo, tras ver la reacción de la gente, no tengo ninguna duda de que va a ser un éxito. 


    Me pregunta por la loca de Laura y le digo que se ha encontrado con su inspector y se han estado metiendo la lengua hasta la campanilla y calentándose mutuamente, hasta que han decidido irse y dejarnos solas y abandonadas. Ella se ríe con aire melancólico, lo que me hace pensar que se ha acordado del maldito bastardo casado que le ha roto el corazón. Le echo el brazo por encima y salimos a la calle a buscar un taxi. Mientras esperamos, sigue con semblante serio, así que me animo a preguntarle qué le ha ocurrido para pasar de estar más contenta que unas castañuelas a estar ahora más apagada que una vela.


    —¿No estabas contenta, Patri?


    —Sí, claro, es que me he acordado de… ya sabes de quién —me dice frotándose las manos nerviosa, sin mirarme. Yo le sujeto la  barbilla y le subo la cara para que me mire.


    —¿Dónde está esa chica contenta y pletórica que cantaba hace nada en el escenario con la gente vitoreándola? Creía que habías vuelto a ser la misma de siempre. ¿Por qué te dejas vencer por los recuerdos de ese mal nacido justo en el momento en que eres feliz? No quiero que te enfades conmigo, pero tengo que decirte las cosas como son. No permitas que este momento tan mágico que has vivido se empañe. ¿Vale?


    Tengo miedo de su reacción pero, por suerte, comprende lo que le digo. Tras afirmar con la cabeza, se echa en mi hombro a llorar. Sus lágrimas son producto de todo lo que ha vivido esta noche y de los recuerdos amargos que el hombre casado le provocan. 


    El taxi llega y nos lleva hasta mi casa. He convencido a Patri para que se quede a dormir conmigo. Ahora necesita el apoyo de su amiga que, por supuesto, se lo va a dar. ¿Qué hubiera sido de mí en América sin el apoyo a distancia de esta gran mujer? 


    Le dejo un pijama y no hablamos más de ese hombre, entre otras cosas porque no lo merece, y tampoco conseguirá mucho hablando del tema una y otra vez. Así que se mete en la cama junto a mí y la abrazo un rato, dejándola que eche todo lo que lleva dentro y necesita soltar. Mañana lo verá todo de otro color.

  


  


  
    Creer por los dos


    
       
    


     


     


    Martes. Que suene el despertador antes de las ocho de la mañana, tras haber trasnochado y bebido alguna copa de más, no es el mejor comienzo para un nuevo día. 


    Me ducho, desayuno y me visto sin despertar a Patri, que sigue dormida profundamente. «Qué suerte tiene la asquerosa». Me marcho después de dejarle una nota diciéndole que se quede el tiempo que quiera. Conociéndola como la conozco, en cuanto se despierte se marchará a su casa. Solo espero que no llore más, que se va a deshidratar de tanta angustia. 


    De camino al trabajo me encuentro con un mensaje de Mateo, que ya va camino de la universidad. Hoy que me he levantado un poco ñoña, así que, en vez de contestarle, le llamo para escuchar su voz.


    —Así da gusto empezar el día, nena —me dice nada más descolgar el teléfono— ¿Cómo fue el karaoke con tus amigas?


    —¡Brutal! Tenías que haber visto a Patricia cantando con ese vozarrón que tiene, y a toda la gente animándola y aplaudiendo.  Laura se encontró con el Inspector Moreno y se largó temprano.


    —¡Caray, esa amiga tuya! Es afortunado ese policía que puede disfrutar de la compañía de su chica un lunes por la noche. 


    Vale, recojo la indirecta y busco la forma de salir del paso.


    —Esta noche yo podría hacer lo mismo, ¿qué me dices, pequeño? —le propongo incitándole a que venga a mi casa y disfrutemos de una velada romántica. Al menos esa es la idea, antes de quitarnos la ropa con la boca y lanzarnos a comernos uno al otro sin descanso. Con solo esa imagen mental, ya me ha subido la temperatura varios grados. 


    Tras la respuesta afirmativa de Mateo, consigo colgarle, aunque no me lo pone fácil con tanta palabra bonita y, también, alguna que otra salida de tono. 


    El día transcurre como ya viene siendo habitual, estresada y agobiada. Laura me llama para comer juntas, así que en ese rato se me olvida todo y lo único que hago es reírme a carcajadas con los detalles íntimos sobre la noche con su inspector. El pobrecito no sabe dónde se ha metido. 


    Con dolor de estómago de tanta risa vuelvo a la oficina, donde recibo la visita sorpresa de Patri. Lo primero que pienso es que, por fin, vuelve al trabajo, pero la alegría me dura poco cuando me dice que ha venido a presentar su dimisión y a recoger sus cosas. No puedo negar mi tristeza al pensar que ya no volveremos a ser el gran equipo que éramos, pero al verla con el gesto tranquilo, sin nariz ni ojos hinchados e, incluso, con un atisbo de alegría en su cara, me digo que es lo mejor para ella.


    Nos tomamos un café cuando acabo el trabajo, la dejo en casa antes de volver a la mía y me preparo un baño relajante con su espumita y sus pompas de jabón. El mejor remedio para olvidarme de todo. 


    Cuando se acerca la hora de la llegada de Mateo, yo ya lo estoy esperando con un vaquero, una camiseta blanca de manga larga y el pelo suelto. Nunca hay que descuidarse con un hombre por más que te haya visto sin ropa, y si además es joven, como el mío, yo diría que hay que cuidar estos detalles el triple. Llama al portero y me quedo atontada al verle llegar tan guapo, como siempre, y con un ramo de lilas y malvas entre las manos. 


    —Hola, nena. No importa lo que lleves puesto, siempre estás guapísima.


    Y, con semejante comentario, lo único que puedo hacer es darle la bienvenida como se merece. Lo agarro de la chaqueta para meterle dentro de casa, dejo las flores en el mueble de la entrada y nos pegamos a la pared, entreteniéndonos un rato. Cuando conseguimos despegarnos, cojo las flores, las huelo y le doy las gracias con un besito breve.


    —Son lilas, aunque supongo que ya lo sabes —me dice echándome el brazo por encima mientras me da suaves besos en la cabeza—. Pero quizá no sepas lo que significan.


    —No, ¿cuál es su significado? —le pregunto sin soltarme de su abrazo calentito en el que estoy tan a gusto.


    —Las lilas significan el nacimiento del amor entre dos personas, y las malvas quieren decir que mi corazón te pertenece.


    Se me escapa un suspiro al escuchar sus palabras, lo que le hace gracia, y tras reírse sobre mi pelo, vuelve a darme un beso. Esta vez yo busco su boca para expresarle lo mucho que me han gustado las flores. Cenamos y yo aprovecho para contarle, con algo más de tranquilidad, todas mis novedades: la dimisión de Patri, su hombre casado, la sorpresa de la voz que tiene, el canal de Youtube que quiere abrir para subir canciones, Laura y su inspector, el trabajo que me tiene agotada… Mateo se ríe conmigo y me comprende, pero también me pide que no me estrese tanto y que disfrute más de la vida. Y eso que aún no le he hablado del tema de Ben… Pero no quiero ser la protagonista de la noche, así que le pregunto por la universidad y ahí es cuando se le cambia la cara.


    —Buf, no quiero aburrirte, nena.


    —¿Y quién dice que me voy a aburrir? Vamos, pequeño, yo te he dado la tabarra un rato con mis cosas, ahora es tu turno. Cuéntame qué sucede —Mateo me mira, agradeciéndome que quiera saber acerca de sus historias y, por fin, me cuenta lo que pasa.


    —Este es el cuarto año de Periodismo y me temo que va a ser el más duro. No por los estudios, que siempre salgo a flote, si no porque mi padre quiere que le ayude con el negocio familiar y no doy abasto con tantas cosas. Mi madre se calla, así que tampoco ayuda mucho a la tensa situación familiar. Mis amigos no paran de darme la lata con que me apunte al viaje de fin de carrera. Quieren hacerlo este mismo semestre. La verdad es que yo no tengo muchas ganas de ir, pero si no voy, mis colegas no me lo van a perdonar en la vida.


    Pobrecito mi Adonis, con lo joven que es y ya tan maduro, con esas ganas de contentar a todos, cosa que es imposible, porque siempre habrá alguien descontento. Joder, es que es tan joven… un nudo me aprieta el pecho al volver a pensar en nuestra diferencia de edad. Sacudo la cabeza para quitarme ese pensamiento, como si por dejar de pensarlo, no fuera cierto.


    —Bueno, Mateo, piensa que es un viaje que harás con tus amigos y que no olvidarás en toda tu vida. Además, seguro que iréis a la Rivera Maya, que se lleva mucho. ¿Te lo vas a perder? En esos viajes se liga mucho.


    —¿Y? ¿Es que crees que si al final digo que sí voy a ligar con alguien? ¡Entonces qué coño hacemos tú y yo! Espera, espera ¿te crees que estamos jugando? —me pregunta levantándose de la mesa, enfadado como no le he visto antes.


    —Siéntate, Mateo, y termina de cenar —respondo intentando hacer como si lo que acabo de decir jamás lo hubiera dicho, porque sé que lo de la diferencia de edad a él se la sopla, pero claro, es él el que tiene veintitrés años.


    —Contesta a la pregunta, Clara —me pide cruzado de brazos, mirándome con una mala leche que tira patrás. ¡Joder, qué boca tengo! Ahora se va a liar una buena aquí.


    —Mateo, cena —le digo sin mirarle, pero el Adonis sigue petrificado como un poste, sin dejar de observarme, esperando una respuesta.


    —Responde, Clara. Ya.


    —Muy bien, tú lo has querido —me levanto para ponerme a su altura, aunque él sea más alto que yo—. Esta es la realidad, tú estudias en la universidad con veintitrés años, y yo tengo un trabajo fijo con treinta y cuatro. Vengo de una relación tormentosa de la que aún estoy saliendo, porque mi marido no quiere darme el divorcio. Sí, Mateo, estoy casada, y con uno de los empresarios más influyentes de Nueva York, además. Y encima él no quiere separarse y me está haciendo la vida imposible. ¿Y ahora quieres que piense qué es esto? —le pregunto señalando la distancia que hay entre los dos—. Tú sabes que desde el principio me he negado a tener nada contigo, pero, joder, tú no me das tregua y, al final he acabo rendida ante tu encanto, pero sé que eres joven y, a pesar de ser bastante maduro, llegará un momento en el que quieras cosas diferentes a las que yo quiera. 


    Hala, y tan pancha que me he quedado al soltarle todo, aunque no creo que decirle lo de Ben, así a bote pronto, haya sido lo más adecuado. Espero que recoja su chaqueta y se largue por la puerta en tres segundos, pero no sucede. Al contrario, se acerca a mí, posa sus manos en mis hombros y me habla a la vez que me mira fijamente.


    —¿Cómo de imposible te hace la vida? Si te toca un solo pelo te juro que lo mato yo mismo.


    Después de la parrafada que le soltado con información bastante delicada ¿es lo único que le preocupa? Joder, este hombre va a hacer que me enamore de verdad. Siento que estoy cayendo sin paracaídas y a toda velocidad.


    —Eh… ¿Tú has oído todo lo que te he dicho?


    —Palabra por palabra, nena.


    Me da un beso en la nariz y se sienta a cenar como quien oye llover. Yo lo miro alucinada, a la vez que me siento en la mesa, viendo cómo engulle su cena sin apenas mirarme.


    —Mateo, dime algo. Te he dicho cosas que no sabías y, al menos, debes estar impactado.


    Necesito que me diga qué está pasando por su cabeza. Lo más lógico habría sido marcharse echando leches. ¿Por qué no lo ha hecho? No entiendo nada. Se recuesta en la silla mientras, mastica y, cuando ya ha tragado, cruzado de brazos vuelve a dejarme sin palabras, al igual que cuando ha entrado por la puerta con  las flores.


    —Pensabas que me iba a marchar ¿verdad, nena? Pues me vas a tener que decir, por lo menos, que eres una asesina en serie para que me vaya por esa puerta. ¿Ya no te acuerdas de las flores?


    ¿Qué me está contando este ahora de las flores? Yo sigo mirándole sin comprender nada, lo que hace que se venga más arriba, enseñando esa sonrisa de autosuficiencia que tiene muchas veces. Se levanta y, cuando llega a mi lado, se agacha para que nuestras caras estén al mismo nivel.


    —Mi corazón te pertenece, Clara. ¿Cómo voy a marcharme a ninguna parte sin él? Me importa una mierda que tengas treinta y cuatro años, un marido gilipollas y que tengas demasiados prejuicios. Ya me ocupo yo de creer en esto por los dos.


    Y ante tales palabras no puedo más que rendirme ante él y lanzarme a su boca, dejando que la cena se enfríe. Mateo continúa diciendo cosas así en el suelo, a la vez que me lo dice con el cuerpo, con sus manos, con su lengua… Y yo me dejo llevar, creyendo que lo que ha dicho hace un momento puede ser verdad y no simplemente el sueño de un joven enamorado.


     

  


  


  
    Nuestro primer viaje


    
       
    


     


     


    Otra noche más que comparto con el Adonis de ojos azules a mi lado, y otra noche más de pasión arrolladora, de esa que te deja con agujetas por todo el cuerpo al día siguiente. Este tío es una máquina, y con toda la vitalidad que tiene, más me vale animarle para que se apunte a algún deporte, porque si no, me va a dejar invalida con tanta fogosidad.  


    Abro los ojos para encontrarme literalmente debajo de él. Me tiene completamente abrazada, piernas enredadas, un brazo por el pecho y el otro por encima de la cabeza. Debe de estar incómodo, pero al escuchar los ronquidos que salen de su garganta, veo que no es así. Me tapo la boca para no despertarle con la risa que me entra al escucharle rugir como un león, me desembarazo de su brazo y piernas con cuidado, y voy al baño a hacer pis antes de darme la ducha mañanera para irme al trabajo, sin nada de ganas. Lo único que me apetece es volver a esa cama donde está el hombre más perfecto que he conocido jamás.


    Arreglada y preparada, me acerco a la cama para despedirme de Mateo, que no se ha despertado ni siquiera con el ruido del secador ni con el traqueteo en la cocina mientras desayunaba. Me siento en el colchón y el Adonis se remueve, pero se acomoda más en la cama, apoderándose del lado que yo ocupaba hasta hace un rato. Me sonrío ante la imagen que tengo delante: la sábana se ha movido y me enseña el culo sin ningún pudor. Me acerco más a él y le doy besos tiernos por el cuello, la cara y la oreja, consiguiendo así que vuelva a la vida con un sonido de placer que me encanta.


    —Por fin, bello durmiente. Me marcho ya al trabajo. 


    —Mmmm, ¿ya? —pregunta aclarándose la garganta al carraspear, mientras intenta abrir los ojos y enfocar.


    —Sí, claro, son casi las ocho y media. ¿Tú no tienes clase?


    —Hoy entro tarde porque las dos primeras clases son para hacer un trabajo que ya tengo hecho. Joder, qué bien hueles, nena, y vas demasiado preciosa —me dice mientras me toca con los dedos la pierna que está más cerca de su pecho. 


    Retiro la pierna porque veo el brillo malicioso de su mirada, me está diciendo que me quite la ropa para meterme en la cama con él. No es que no me apetezca, pero algunos tenemos una casa que mantener, así que, por más que quiera, termino despegándome de él como puedo, con la promesa de volver a vernos esta noche. 


    En la oficina es un día de locos, no hacen más que llamar para hablar con el jefe que no está. Necesito comunicarme con Virginia porque no sé qué responder ante clientes muy importantes. Fernando lleva él mismo el alquiler y venta de locales y casas de gente famosa, eso lo hace sólo él y, cuando me llaman cabreados porque habían quedado con el jefazo y éste no da señales de vida, yo quiero que se abra la tierra y me trague. Por si fuera poco, un cliente al que le alquilamos un local hace un par de meses sigue descontento, y ha pasado de quejarse a llegar amenazando a la oficina. Si no es por mi compañero Alberto, hubiera llamado a la policía, porque el señor está que trina debido a algunos problemas de ratas en los bajos del local. Pero ¿qué culpa tenemos nosotros? En resumen, un día para olvidar. Ni siquiera me ha dado tiempo a comer algo decente, y me he tenido que conformar con un sándwich de la máquina de los que saben a plástico. 


    Malhumorada y hecha polvo, vuelvo a casa a eso de las siete, con ganas de tumbarme y olvidarme del mundo. Desgraciadamente, las llamadas y los mensajes no cesan en mi móvil. Mi madre, que cuando voy a ir a verla; Laura, haciendo alarde de su inspector que la trae loca y más satisfecha que nunca; Patri, que de pronto está radiante por todas las visitas que tiene en su canal de Youtube; y Mateo, que a qué hora quedamos. No sé por quién empezar a responder, así guardo el teléfono en un cajón de la mesita de noche en cuanto entro por la puerta de mi casa. Que suene lo que le dé la gana, no tengo ganas de hablar con nadie, en mi mente solo aparece una palabra: “descanso”. Me descalzo y me quito el sujetador, con eso ya soy otra mujer. ¡Qué alivio! 


    Me tumbo en el sofá con la esperanza de ver la televisión tranquila y relajada. A las dos horas me despierto muerta de frío y con ganas de dormir más. ¡Qué mal sienta cuando duermes más de media horita! Cierro la ventana que he dejado abierta para airear el salón, y me pongo una manta por encima, joder con el otoño, está entrando con toda la fuerza del mundo. El día soleado de por la mañana se ha vuelto gris y oscuro, en cinco minutos se pondrá a llover según la previsión meteorológica. Finalmente, cedo y cojo el móvil, comencemos a responder a todos.


    Hola mamá, he tenido un día complicado y no he podido responderte antes. Este fin de semana voy a verte, estoy sola en la oficina y es un caos. Un beso!


    Con esto no la convenzo ni de coña. En menos de dos minutos seguro que me contesta, poniéndome miles de emoticonos de esos que lloran para ablandarme y que vaya a verla antes del sábado.


    Ay, Laura, qué asquito me das con tanta felicidad, pero no te pavonees mucho que yo también estoy pletórica ¡y más que saciada! Ya hablaremos, loca, besos.


    Con lo que le gustan los detalles escabrosos seguro que me llama en cuanto lo lea para saber todo con pelos y señales, y si no lo consigue, ya se ocupará de que me entere bien de su experiencia con el inspector. Vamos a por otra.


    ¡Guau, Patri! Me encanta verte tan bien.


    Y es que es literal, porque aparte de su mensaje, me ha añadido una foto selfie sonriendo como hacía tiempo que no la veía.


    Es genial que ya tengas tantas visitas en el canal que te has creado. ¿Por qué no envías algo a algún sitio? Ya te lo dije, de todo se sale, por muy oscuro que sea el túnel, la luz termina surgiendo al final de la oscuridad. Recuerda que te quiero, besos gigantescos.


    Me siento feliz al leer el mensaje de mi querida Patri. Llevaba tantos días deprimida que no sabía si iba a ser capaz de salir del agujero en el que se había metido. De aquí, al estrellato, por lo visto. Desde el móvil entro al canal y tiene más de mil visualizaciones, ¡increíble! 


    Le toca el turno a Mateo, pobrecito, me escribió a mediodía y todavía no sabe nada de mí.


    ¡Hola, pequeño! Perdona por no haberte contestado antes pero he tenido un día horrible y, al llegar a casa, me he quedado dormida como un tronco en el sofá. ¿Qué te parece si cenamos en mi casa? Te espero sobre las diez, no te imaginas cuánto te echo de menos…


    Hoy es uno de esos días que me apetece estar en casa tirada en el sofá, abrazada a mi pequeño, mientras me acaricia el pelo y me cobija bajo sus brazos, sintiendo su calor, completamente relajada y feliz. 


    Mi madre me llama para saber cómo va todo tras ver mi mensaje. Le cuento por encima lo del trabajo, evitando los detalles de mi nueva relación, pues si Ben ya la ponía de los nervios, no va a comprender lo de Mateo. Veinte minutos después le cuelgo y veo que Laura me ha llamado, pero mi pequeño está a punto de llegar, así que le digo que quedamos mañana para comer. Le mando otro mensaje a Patri para reunirnos las tres y así nos contamos las cosas a la vez. 


    Me ducho deprisa y, apenas me pongo ropa cómoda para estar por casa y un moño, Mateo ya está llamando al timbre. Cuando abro la puerta, y lo veo mirándome con esa sonrisa de pillo que me encanta, una sensación de alivio me invade, como si los problemas se alejaran en este instante. Entra sin acercarse a mí, hasta que, por fin estamos en el salón, tira de mí y me abraza, fundiéndonos en un beso largo e intenso. Terminamos abrazados, con mi cabeza en su pecho y su barbilla sobre la mía, mientras tararea algo.


    —¿Qué cantas?


    —Es una canción que descubrí ayer y llevo todo el día cantándola. Me recuerda tanto a ti que no se va de mi mente, igual que me pasa contigo.


    Le miro extrañada, sin entenderle, cuando veo que coge su móvil y la pone, mientras se pone a cantarla y bailarla. Yo le miro, riéndome a carcajada limpia, ¡está como una cabra! Me coge de la mano y me anima a bailar. Pienso que es lo último que me apetece hacer pero, al escuchar la letra y verle desatado con la canción, me contagia con su ánimo y nos ponemos los dos como locos a bailar, mientras él canta y yo intento seguirle. Casi cuatro minutos más tarde, caemos exhaustos al sofá, doblados de la risa de la escena que acabamos de protagonizar en el salón de mi casa.


    —¿Ese día tan horrible ha mejorado un poquito? —me pregunta a la vez que se va calmando su respiración acelerada por el baile que se acaba de marcar. ¡Si es que hasta eso se le da de muerte! Le sonrío y me lanzo encima de él a besarle agradecida por hacerme tan feliz y conseguir que me olvide hasta del problema más gordo del mundo. 


    Tras calmarnos se empeña en hacer la cena. No me deja hacer nada y se ocupa personalmente de que me quede en el sofá descansando. Otro punto más. Quince minutos más tarde nos ha preparado una rica y sana ensalada con queso rallado, tomates cherry, pavo y hasta piña. De segundo, un par de tortillas francesas y, de postre… ya veremos. 


    —Siento que no sea una gran cena nena, pero he visto que el pescado y la carne los tienes congelados, así que era con lo que contaba en la nevera.


    —Me encanta, pequeño —le digo guiñándole un ojo y acercando mi mano a la suya por encima de la mesa. Las mantenemos unidas mientras nos miramos como dos bobos adolescentes. 


    —Otro día prometo demostrarte mis dotes culinarias. Como mi madre ha estado bastante enferma todos estos años,  yo he tenido que madurar y aprender varias cosas, como cocinar —me dice con aire melancólico.


    Se nota que es un tema delicado y no quiero presionarle para que me cuente más de lo que realmente desea contar, así que simplemente aprieto su mano y le sonrío. Él me lo agradece devolviéndome la sonrisa y derritiendo mi corazón aún más.


    —Nena, estaba pensando que antes de empezar con el estrés de las clases ¿por qué no nos vamos de viaje juntos? Aunque solo sea un fin de semana… poder estar solos veinticuatro horas al día me ayudará a afrontar las cosas de otra manera.


    —Suena genial, pero tú estarás a tope con las clases y no quiero que te distraigas. Quiero que estés centrado y que saques todo adelante para que tu padre no pueda decirte nada.


    No me perdonaría que tuviera problemas con su familia por irse de viaje conmigo. Noto que se tensa al hacer referencia al conflicto con su padre, pero enseguida cambia su gesto y me mira como nunca antes me había mirado, de la forma más dulce posible.


    —Precisamente porque ahora aún no noto el estrés de las clases y necesito un poco de desconexión. De hecho, es más una súplica, te estoy pidiendo que lo hagas por mí. ¿Lo harías?


    ¡Qué no haría yo por este hombre y más si me lo dice así!  Me levanto de la silla y me siento en su regazo, sorprendiéndole con un gran beso que me devuelve al momento. 


    —Ya deberías saber que hay pocas cosas que no haría por ti —le respondo ganándome un precioso y dulce beso antes de que me lleve en brazos al dormitorio, donde  puede dedicarse a agradecerme la aceptación de nuestro primer viaje juntos.


     

  


  


  
    Sucedió en Alicante


    
       
    


     


     


    Llega el ansiado fin de semana y no tengo ni idea de adónde me va a llevar Mateo, pues se ha empeñado en organizarlo todo él y que sea sorpresa para mí. Salgo del trabajo cuando dan las tres de la tarde, y me lo encuentro en la puerta hablando con una turista extranjera, una rubia oxigenada, alta, de ojos claros y de la misma edad que Mateo, está bastante pegada a él, mirándolo con ganas de comérselo, y él, o no se entera o se la pela, pero a mí me está poniendo de una mala leche… Me acerco a ellos y carraspeo, pasando la mirada de uno a otra. Ella me mira de arriba abajo, sin comprender nada, pero cuando ve la forma en la que él me mira, la desilusión aparece en su cara. Sin importarme dar la nota, me lanzo a sus brazos y le sorprendo con un beso con lengua, asaltándole de tal manera que lo empujo y nos apoyamos en su coche. Creo que ha quedado igual que un perro cuando mea para marcar su territorio. En el fondo me avergüenzo de mí misma, pero me he puesto tan celosa al ver a una chica guapa tan cerca de él, que no he podido evitarlo.


    Cuando le suelto, Mateo se recompone y le pregunta a la chica si necesita algo más. Ella se despide mientras Mateo coge mi maleta y la mete en el maletero junto a la suya. Me subo al coche, oculta tras mis gafas de sol sin atreverme a mirarle, muerta de la vergüenza. Mateo se pone al volante y, antes de bajarse las gafas que lleva puestas en la cabeza, se gira hacia mí, me coge la mano y me guiña un ojo.


    —¿Preparada para vivir el mejor fin de semana de tu vida? 


    Yo le sonrío, aunque me siento  un poco ridícula tras lo absurdo de la escena que acabo de protagonizar. Cuánto daño me hizo Ben creando la duda continua en mí, ¿no voy a poder fiarme de ningún hombre nunca más? Mateo es un chico atractivo y sociable, es lógico que las mujeres se le acerquen, y que tenga sus amistades. «¿O es que crees que en la universidad y en su grupo no hay amigas que estarán loquitas por él?», me pregunto mientras miro por la ventana y me hago cada vez más pequeñita en el asiento al pensar en todas estas cosas. Mateo quita la radio y pone la canción que el otro día bailamos como locos en mi casa cuando llegó. Según voy escuchando la letra, mi cabeza se gira hacia la radio y me quedo fija mirándola, él se percata y se sonríe, me roza la mano con dulzura y le miro enamorada.


    —Se llama Shut up and dance y, por la cara que has puesto, entiendes lo que dice.


    Y de pronto comienza cantar la canción, diciéndome cosas como “esta mujer es mi destino, no sé cómo pasó pero veo el futuro, no mires atrás”, mientras sigue conduciendo como si tal cosa. Estos grandes gestos son los que me desarman. Es capaz de decirme cosas como esta y, al momento, actuar como si me hubiera dicho que se ha comprado una camisa. Los ojos se me empañan al escuchar sus palabras, mientras el grupo continúa sonando en el CD que ha puesto. Saber que con esta canción se acuerda de mí hace que se me erice el vello aún más, a la vez que me siento feliz y amada como nunca antes me he sentido. 


    Cuatro horas más tarde, estamos en Alicante, en el hotel Meliá. Entramos en el interior y en recepción nos dan la llave de la habitación. Subimos en el ascensor pegados, bajo la exhaustiva y reprochadora mirada de una pareja de mediana edad. En realidad es más bien la mujer quien me mira como si se escandalizara por nuestra diferencia de edad. Mateo se da cuenta y me aprieta más contra él, cobijándome entre sus brazos, protegiéndome. Yo me acurruco contra él y aspiro su olor, que es que lo que más me gusta… reconocer ese aroma en mis sábanas cada vez que se queda en casa, en la camiseta azul marino que lleva hoy, en mi piel cuando hacemos el amor… No hay nada que me aporte más paz. La mujer finalmente deja de observarnos y ambos se bajan en la segunda planta. Nosotros seguimos subiendo, parece que vayamos a llegar a las estrellas, esas que yo estoy casi tocando desde que este pequeño apareció en mi vida. 


    Mateo me saca de mis pensamientos al tirar de mí hacia el pasillo, y cuando abre la puerta de nuestra habitación, no doy crédito a lo que veo: es una suite enorme. Él entra delante de mí con su maleta y la mía, pero a mí me cuesta avanzar al ver la habitación. ¡Esto le habrá salido por un ojo de la cara!


    —¿Clara? ¿Te pasa algo? —me pregunta después de abrir la puerta de la terraza.


    —Pero ¿tú estás loco? ¡Esto es una suite!


    —Ya lo sé, nena. ¿Algún problema?


    Que si tengo algún problema me dice y yo solo puedo mirarlo boquiabierta. Claro que lo tengo, que una suite con vistas al mar debe salir por un ojo de la cara y un universitario no creo que pueda costeárselo.


    —A ver, Mateo, que debe ser que no ves lo que yo. ¡Que esto es una suite!


    —¿Es que tienes algo así como fobiasuite o qué pasa? —encima está gracioso el niño…


    —¿Se puede saber cómo piensas pagar esto? Ahora mismo vamos a bajar y pagamos a medias —me doy la vuelta camino de la puerta, pero cuando llego a ella, él sigue en el mismo sitio, cruzado de brazos y sonriéndome—. ¡Pero muévete!


     Me mira sin dejar de mostrar esa sonrisa que me encanta. De verdad que no puedo consentir que lo pague todo él, así que me acerco y tiro de su mano. Se deja hacer hasta que llegamos a la puerta y, entonces, me aplasta sobre ella, mirándome directamente a los ojos. Me agarra la cara con ambas manos, y muy cerca de mi boca, susurra unas palabras que harían que cualquier chica hiciese lo que quisiera con tan solo oírlas.


    —Nadie me hace más feliz. Nadie me hace sentir así ni me ama más que tú. Porque, nena, reconozcámoslo, tú me amas tanto como yo a ti, y eso simplemente es la mejor cosa que nos ha pasado en la vida.


    Y tras esa breve declaración, me besa con tal pasión que creo que me va a desdibujar los labios de la cara. Introduce su lengua en mi interior buscando la mía, a la vez que sus manos bajan por mi cuerpo hasta mi cadera, con la clara intención de acercar su cuerpo más al mío y que no haya un solo centímetro de separación entre los dos. Animada por lo que me acaba de decir, me lanzo a sus brazos de un salto, enroscando mis piernas a su alrededor, mientras seguimos besándonos con ardor y entrega absoluta, sin importar nada. Solo somos Mateo y yo, mi pequeño y su nena.


    Una hora después ya hemos estrenado la cama, el jacuzzi y la mesa del saloncito anterior a la habitación. Sudorosos pero felices, nos duchamos enjabonándonos uno al otro, dedicando atención especial a determinadas partes, por lo que tardamos más de lo normal en darnos una simple ducha. Nos vestimos y, por fin, salimos a comer por el puerto. Yo sigo pensando en que todo esto es excesivo, no quiero que se gaste tanto dinero en un fin de semana. Creo que debería ahorrar y no malgastar, visto cómo están los gastos universitarios en estos tiempos. Así que en cuanto nos sirven el arroz a banda que hemos pedido en una de las terrazas de un restaurante del puerto, vuelvo a sacar el tema.


    —Mateo, respecto a lo que hablamos antes en la suite, me gustaría compartir los gastos contigo. Después de todo, yo tengo mi propio dinero y no tienes por qué cargar tú con todo.


    —La primera vez que me lo has dicho lo he entendido, pero nena, es mi deseo acarrear con todos los gastos de este fin de semana que, prácticamente, te he suplicado. Además, sabes que mi padre tiene una empresa. No nos falta el dinero, puedo permitírmelo sin problemas.


    Tras cinco minutos absurdos de más discusión, dejo el tema porque se ha empeñado en pagar todo él. No hay manera, así que cuando va al lavabo, antes de pagar la comida, me adelanto. Cuando vuelve, le pongo cara de buena y, a pesar de llevarme una regañina, finalmente cede y no se queja mucho. Antes de marcharnos nos traen un par de copas de champán sin decirnos de parte de quién son. Miro a Mateo que me sonríe así que, lógicamente, ha sido él cuando fue al baño. Le sonrío también y me aproximo la copa a los labios. Justo en ese momento,  un camarero da un traspié y empuja mi silla, con lo que el contenido de la copa acaba vertido sobre el mantel. Insólitamente, al contacto con la tela, esta se quema y sale hasta humo. ¡¿Pero qué tenía esa copa?! 


    —¡Clara! ¿Qué coño ha sido eso? ¿Estás bien? —me pregunta Mateo levantándose de golpe y viniendo a mi lado para alejarme de la mesa de un tirón. 


    Yo sigo alucinando. Pero ¿este hombre me quiere matar?  ¡Qué demonios está ocurriendo aquí! Varios camareros se acercan dado el revuelo que se ha creado a nuestro alrededor. Todos me preguntan si estoy bien pero yo sigo sin entender nada. El encargado nos lleva a su despacho para hablar con nosotros. Yo, simplemente me dejo llevar en los brazos de Mateo, preguntándome si ha sido cosa suya.


    —Bien, de acuerdo —el jefe del restaurante cuelga el teléfono mientras nosotros estamos sentados delante suyo, sin saber qué sucede—. La policía vendrá en unos minutos. Siento mucho lo ocurrido, señores, de veras que no sé cómo ha podido pasar. Ya hemos localizado la botella de donde les han servido el champán y se la entregaremos a la policía en cuanto lleguen. También estamos tratando de averiguar qué camarero les ha llevado las copas.


    —Gracias —musita Mateo, que me tiene cogida de la mano, calmando mi nerviosismo. 


    ¡Joder! ¡Acaban de intentar matarme! Pero ¿quién querría verme muerta? Esta es ya la tercera vez. La primera me salvó Mateo, pero en la segunda ni siquiera estaba. ¿De verdad estoy pensando que este hombre que me ha dicho que me ama, y me trata como nadie antes, está tratando de asesinarme? Tal y como nos ha dicho el dueño del restaurante, un par de policías llegan a los cinco minutos. Uno habla con los camareros y todo el personal del restaurante, y el otro habla con nosotros.


    —Entonces ¿ninguno de los dos pidió el champán? —quiere saber el policía cuarentón, con barriga cervecera, bloc de notas en mano.


    —Yo, no.


    —Yo, tampoco. Me marché un momento al lavabo y, al volver, nos trajeron las dos copas. Brindamos y entonces un camarero empujó la silla de Clara al dar un traspié, y la bebida cayó en el mantel.


    —¿Tú no pediste que nos trajeran las copas? —le pregunto curiosa, girándome hacia él.


    —No, pensaba que habías sido tú.


    Parece sincero. «Vale, Clara, deja de pensar gilipolleces». Este hombre ya ha demostrado lo que siente por ti con creces. ¿Cómo se te ocurre que quiera hacerte algún daño? Tan solo tengo que mirar en sus ojos y ver de forma cristalina quién es y lo que quiere. La bilis se me sube a la garganta al darme cuenta de lo que he pensado, pero es que tantos incidentes seguidos me están volviendo completamente loca.


    —Bien, en Madrid ha tenido usted también un par de incidentes extraños como este, según nos han informado desde allí. Mandaremos la botella a analizar, aunque mucho me temo que no haya nada en su interior, ni tampoco huellas. Si alguien está tratando de matarla, no dejará ninguna pista. Pero no se preocupe, siempre terminan cometiendo un error y se les pilla.


    —Solo espero que lo pillen antes de que sea demasiado tarde —contesta Mateo por mí. 


    Está blanco como la pared. Aprieto su mano en señal de agradecimiento y le sonrío todo lo que puedo, aunque he de reconocer que estoy muerta de miedo. Pronto los policías nos dan vía libre para seguir con nuestro viaje, no sin antes facilitarnos un número de teléfono para que les contactemos en caso de que algo más ocurra. Volvemos al hotel, donde nos quedamos a pasar el resto de la tarde. No me apetece mucho estar por la calle, estoy demasiado asustada, y enfadada por sentirme de esta manera. Mateo me mima y accede a todos mis caprichos, pero sé que está preocupado. Yo intento sonreír, aunque reconozco que me resulta muy difícil hacerlo tras lo sucedido y es que solo de pensar que a estas horas podría estar muerta, me llena de pavor.  


    —Clara, sé que tienes miedo, pero no tienes por qué. Yo estoy aquí y no pienso separarme de ti ni un solo segundo. No quiero que tengas miedo ni que estés asustada, nena. 


    Acurrucada en sus brazos, en el sofá de la salita, me dice estas palabras justo momentos antes de recitarme el poema “No te rindas” de Mario Benedetti, y yo únicamente puedo hacer una cosa: llorar, deshidratarme en su abrazo, soltando toda la tensión que llevo acumulada entre los incidentes, el estresante trabajo, mis miedos interiores, Ben… Mateo acaricia mi pelo y lo besa, haciéndome saber que está aquí por y para mí. Y con eso me duermo en sus brazos, más segura que nunca.


     


    *****


     


    A la mañana siguiente nos despertamos en el sofá, en la misma postura que adoptamos la noche anterior. Me siento diferente, no quiero ser una persona asustada ni tampoco soy una cobarde. De hecho, siempre he hecho lo que mi corazón me ha dictado. Me enamoré de Ben como una loca y me marché a miles de kilómetros de distancia de mi casa para vivir al lado del hombre al que amaba. Cuando la mentira en que se había convertido mi vida estalló, volví a seguir a mi corazón, y regresé a España junto a la gente que de veras me quiere. Y ahora estoy aquí, siguiéndolo de nuevo, viviendo y amando al hombre que me tiene no solo atrapada entre sus brazos, si no que ha atrapado mi alma sin apenas darme cuenta. 


    Me levanto para ir al baño con cuidado para no despertarle y cuando vuelvo, ya no está en el sofá. No me da tiempo a girarme cuando me abraza desde atrás, besando mi cuello sin descanso.


    —¿Cómo estás hoy, nena?


    —Mejor —me giro para quedar frente a él y busco su boca para saludarle como se merece. 


    Cuando conseguimos separarnos, nos tomamos el delicioso desayuno que ha pedido al servicio de habitaciones. Él está dispuesto a quedarse hoy también en la suite, pero he decidido que nada nos va a arruinar el fin de semana romántico que hemos venido a disfrutar, y vaya si lo hacemos. Visitamos el castillo de Santa Bárbara, paseamos por el barrio de Santa cruz, y hasta nos relajamos en la playa un ratito, antes de volver al hotel y cenar en uno de los restaurantes del puerto, con la luna como testigo de los momentos tan felices que vivimos. Bailamos al son de las canciones que un grupo musical canta en uno de los shows que hacen cada noche. Nos estamos tomando un par de cócteles cuando Mateo coge mi mano y me saca a bailar junto a otras parejas y niños. Ain’t nobody (loves me better) de Felix Jaehn es la última canción que bailamos y cantamos, mirándonos a los ojos y abrazándonos como dos tontos enamorados.


    Por desgracia, todo lo bueno se acaba, y el domingo por la tarde estamos de vuelta en Madrid. Mateo conduce mientras vamos escuchando miles de canciones de las que me habla con auténtica pasión, aunque yo no conozco a la mitad de los grupos musicales. Llegamos a mi casa, me ayuda a bajar la maleta y me acompaña hasta el portal.


    —Gracias por dedicarme un fin de semana completo, nena. Ahora puedo empezar a estresarme con la universidad tranquilamente —bromea mientras estamos enganchados en la puerta de mi casa.


    —Gracias a ti por ser siempre tan comprensivo conmigo, por cuidarme, por hacerme tan feliz y, sobre todo, por amarme sin reservas.


    —Dios, Clara ¿cómo me dices eso antes de despedirnos? Lo único que me apetece ahora mismo es subir a tu casa y no dejarte salir de la cama en toda la noche. Como me temo que me dirás que no, lo mejor será que me despida de ti como un caballero hasta mañana —y tras decir eso empuja sobre mi boca, obligándome a abrirla en un beso intenso, salado y apasionante, de esos que te dejan sin aliento—. Bueno, quizá no sea tan caballero —susurra junto a mi oído, provocando que el vello se me erice antes de separarse de mí y marcharse, mientras me guiña un ojo con ese gesto tan seductor que me encanta. 


    Subo a mi apartamento y aviso a mis chicas de que he vuelto a casa. No quiero asustarlas, así que decido que ya les contaré mañana lo que ha pasado en Alicante. Eso me hace pensar en que, quizá, debería pasarme por comisaría para hablar con el inspector que lleva mi caso, que es el mismo que está haciendo disfrutar a una de mis mejores amigas. Ojalá le salga bien a Laura, se merece de una vez por todas encontrar a “su alguien” y ser feliz a su lado. Con un poco de suerte, hasta sienta la cabeza. 


    Me pongo el pijama y me meto en la cama sin ganas de pensar en nada más que no sea en mi pequeño y en todas las sensaciones que despierta en mí con tan solo mirarme a los ojos. «Amor, bienvenido a mi vida de nuevo».


     

  


  


  
    Explicaciones y un te quiero


    
       
    


     


     


    A primera hora de la mañana voy a comisaría a hablar con el inspector que lleva mi caso sobre lo que está pasando.  Me informa de que ya sabe lo que ha ocurrido en Alicante,  y que están analizando la botella de champán. También me cuenta que las declaraciones de los camareros no dejan lugar a dudas: nadie del personal sirvió las copas. 


    —Entonces ¿quién es el que me quiere matar? Ya le he dicho muchas veces que no tengo enemigos. ¿Por qué a mí? —me quejo durante veinte minutos de reloj ante el guapo policía que se está beneficiando a mi amiga ¿y quién no lo haría? Si yo no estuviera con Mateo, no te digo yo que no le haría algún que otro favorcillo…


    —Señorita Astoria, eso es precisamente lo que estamos investigando. Por ahora tenemos algunos sospechosos. 


    —¿Ah, sí? —las pulsaciones se me disparan ante la posibilidad de conocer quiénes son esos posibles asesinos que me quieren ver muerta. «Tranquila, Clara».


    —Verá, hemos analizado su trabajo y sabemos de varios clientes insatisfechos con la empresa. De hecho, con alguno ha tenido problemas directamente. Por otro lado, su marido es también sospechoso, aunque por lejanía quizá no sea el más acertado —¿Ben? No puede ser, que no quiera darme el divorcio es una cosa, pero querer matarme por dejarle me parece algo absolutamente desorbitado.  En cuanto a los clientes insatisfechos, bien es cierto que he tenido más que palabras con el viejo verde, pero de ahí a querer eliminarme por estar insatisfecho con el local que le alquilamos, va un trecho. Tras hablar un rato con el inspector guaperas, me dirijo al trabajo, donde, por cierto,  ya está el jefazo con un humor de perros. 


    —¡Clara! ¿Se puede saber dónde estabas? ¡Son las once de la mañana! 


    Cómo echaba de menos a mi jefe, desde luego que así da alegría llegar a la oficina a trabajar. 


    —Buenos días lo primero. Espero que la semana que no has venido a la oficina haya sido muy productiva. Yo sola me he encargado de todo, mi trabajo y todo lo que me pediste que hiciera que, por cierto, no era moco de pavo. Y, por lo que ves, no ha habido ningún problema grave. 


    Le digo estas tres cositas que llevo aguantándome desde que se marchó y me dejó ocupándome de todo con toda la tranquilidad del mundo. Vamos, que hasta parezco yo la jefa de la empresa. Lo malo es que no le hace mucha gracia ¿se está poniendo rojo? Por suerte, su teléfono móvil suena y se marcha a su despacho sin siquiera despedirse.


    Me voy a mi oficina a empezar un nuevo duro día de trabajo. La paz, sin embargo, dura poco porque el jefazo me llama a su despacho, a donde voy pensando que, de esta, me despide.


    —Clara, siento mucho cómo te he hablado hace un rato. Tienes razón, me fui una semana entera y te quedaste sola. La buena noticia es que Virginia vuelve mañana, aunque lamento muchísimo que Patricia no se vuelva a incorporar, como ya sabes.


    Asiento con la cabeza con aire triste al recordar que mi compañera no volverá a trabajar en la empresa. Salgo de su despacho con la excusa de que tengo mucho por hacer y, nada más salir, la llamo para ver qué tal se encuentra. Al tercer tono me lo coge. 


    —¡Hola, Clarita!


    —¡Hola Patri! ¿Cómo va todo?


    —¡Fantástico! ¿Te parece si quedamos para comer y te cuento? —charlamos unos minutos y al final quedamos para comer.


    Me siento realmente contenta al escuchar su alegre tono de voz, pero poco puedo pensar en ello porque el trabajo me absorbe el resto de la mañana. Entre el teléfono, el correo y las citas con clientes no doy abasto. Llega la hora de la comida y Patricia aparece por la puerta de la que era su oficina hasta hace poco.


    —Vaya, la cantante ex trabajadora de esta empresa —sarcasmo es mi segundo nombre en este momento. Ella me sonríe y me mete prisa para irnos a comer.


    —Vamos a comer anda.


    Cojo mi bolso y bajamos al bar de Pepe, que es nuestra segunda casa. Aún no hay mucha gente, así que podemos elegir nuestra mesa preferida, que está al fondo del bar, donde podemos hablar tranquilas y sin oídos curiosos alrededor. Pedimos el menú del día y, mientras nos lo traen, charlamos algo más calmadas.


    —Clara, no quiero que dejar la empresa se convierta en un problema entre nosotras. Eres una de las personas más importantes de mi vida y lo sabes.


    Claro que lo sé. Ella era la que escuchaba mis lloros por teléfono desde Estados Unidos cuando ya eran las dos de la madrugada en España; ella fue la que me devolvió mi trabajo; ella fue la que me animó a vivir la vida con Mateo después de mi relación con Ben. Por supuesto que lo sé y, analizando la situación, veo que ha sido una buena decisión. No es para tanto.


    —Tienes razón, Patri, creo que te va a ir fenomenal. Últimamente tengo muchas preocupaciones y mucho estrés, pero quiero que sepas que tienes mi apoyo absoluto.


    —¿Estrés? ¿Aparte del trabajo quieres decir?


    —Sí, este fin de semana ha vuelto a suceder algo… raro. 


    Justo cuando me dispongo a contarle el incidente con el champán, entra Laura en el bar, buscándonos con la mirada, fuera de sí. Pero ¿qué le pasa? Patri levanta el brazo para que nos vea y en apenas un milisegundo está delante de nosotras, hecha una furia.


    —¡¿Por qué coño no nos contado que han intentado envenenarte?! f


    De acuerdo, no contaba con que el inspector guaperas se fuera de la lengua. Me parece muy poco profesional.


    —Siéntate con nosotras y hablemos —Patri me mira con cara de asombro, mientras la otra me fulmina con la mirada—. Veréis, este fin de semana he estado con Mateo en Alicante de finde romántico, y bueno… Pues estábamos comiendo en un restaurante y nos trajeron unas copas de champán. Los dos pensamos que era idea del otro, así que no preguntamos, y cuando nos las íbamos a beber, un camarero me empujó y se me derramó todo por el mantel…


    —¡Dejando una quemadura que hasta echaba humo! ¡Veneno, Clara! ¡Joder! —grita Laura, llamando la atención del resto de la gente e, incluso, de Manolo, que nos mira preocupado desde la barra. Yo le sonrío y vuelvo a la conversación.


    —Sí, Laura, pero no hace falta que se entere todo el bar. Pues eso, vino la policía a interrogar al personal y a nosotros. Y esta mañana me he pasado por la comisaría para hablar con tu guaperas que, por cierto, me parece muy poco profesional si ha corrido a contártelo.


    —Clara, Samuel está preocupado por ti precisamente porque eres amiga mía. Esta mañana, cuando le he llamado, lo he notado raro, así que al final se lo he sacado.


    Mejor no pregunto de qué forma se lo ha sacado, pero me lo puedo imaginar...


    —Pero ¿se puede saber de qué estáis hablando? —pregunta Patri que posa su mirada en una y otra, como si estuviera en un partido de tenis. Laura vuelve a explicárselo, aunque ella lo hace de forma más irónica. Yo pongo los ojos en blanco de vez en cuando, llevándome el consiguiente manotazo de Laura.


    —¡Dios mío, Clara! —grita ahora la otra, llevándose las manos a la boca. 


    Manolo vuelve a mirar y, esta vez, su cara refleja angustia, lo cual no me extraña con los gritos de mis amigas. En menos de treinta segundos lo tenemos a nuestro lado.


    —Chicas ¿está todo bien? Me estáis acojonando con tanto gritito —nos dice nuestro querido Manolo, mirándonos sin entender nada.


    —No te preocupes, cariño. Simplemente estamos comentando nuestros últimos ligues y lo buenos que son en la cama —le suelta Laura guiñándole un ojo con mirada pícara. 


    Dios, esta chica no conoce la vergüenza. ¡A Manolo! El mismo que nos ha servido cafés a las siete de la mañana a Patri y a mí antes de currar, y también a las tantas de la madrugada, medio borrachas, mientras Laura y yo cantábamos el I will survive tras algún desengaño amoroso que ahogábamos en alcohol. 


    —Ay, Laurita, si tuviera veinte años menos como mi hijo Pepe, y no estuviera felizmente casado con mi mujer, te ibas a enterar tú de quien es Manolo Solís —le dice a la provocadora de la mesa que, ni corta ni perezosa, se levanta y le planta un beso en la boca. El dueño del bar  se ríe y se vuelve a la barra.


    —Desde luego, que el día que repartieron la vergüenza tú estabas en otro mundo, hija —la regaño porque, a veces, se pasa de lista. A ella le importa una mierda, me enseña el dedo corazón y sigue a lo suyo. 


    Patri y ella siguen hablando de mí como si yo no estuviese presente, comentando lo peligroso de la situación que estoy viviendo y quejándose que no se lo haya dicho antes.


    —¿Habéis terminado ya de criticarme? Por si no os habéis dado cuenta, sigo aquí —vuelven a dejarme participar en la conversación y, por enésima vez, les explico que no he tenido tiempo material para explicarles lo que sucedió en Alicante. Cuando consigo convencerlas de que iban a enterarse tarde o temprano, cambiamos de tema. Ahora quieren que les hable de mi mágico fin de semana junto a mi pequeño.


    —Me encantaría poder reírme de ti y de todas las tontunas románticas esas que os encantan, pero me gusta tanto Samuel que las estoy sintiendo todas a la vez. ¡Joder, esto es de traca! ¿Yo enamorada? ¡Si es que estoy avioná!—apoya los codos en la mesa, dejando caer la cabeza entre sus manos, como si le hubiesen dado una mala noticia. Así de teatrera es mi Laura.


    —Bienvenida al club, amiga mía —le digo posando mi mano sobre su hombro y dándole unas palmaditas.


    Ella levanta la cabeza, y tras hacer una mueca, vuelve a decir que es el fin, que cómo ha podido ocurrirle eso a ella y bla bla bla. Patri se ríe mientras nos ve discutir sobre el amor y lo que ella ha sido. Una hora y media después, las tres salimos del bar, cada una camino de un lugar diferente: Laura vuelve a su trabajo, antes de ir a recoger al hombre del que se ha enamorado sin querer; Patri se va a hablar con su abogada sobre el contrato de la discográfica que la ha llamado con la promesa de lanzarla al estrellato y yo, de vuelta a la oficina, a terminar lo que me queda para poder volver a casa, con la esperanza de estar con Mateo una noche más. En el mismo momento en que estoy pensando en él aparece su nombre en la pantalla de mi móvil.


    —¡Hola, pequeño!


    —¡Nena! Me encanta escucharte tan alegre —me dice nada más oír mi saludo.


    —¿Cómo va el día?


    —Bastante ocupado, ya tengo miles de trabajos que hacer, por no hablar de todas las fechas de exámenes y entregas de los trabajos… Pero no te llamo por eso, quería saber qué tal va todo. ¿Estás bien? 


    La sonrisa se dibuja en mi rostro al darme cuenta de que me llama preocupado. Es tan adorable que a cada minuto estoy más convencida de lo enamorada que estoy de este hombre.


    —Todo bien, mucho trabajo, comida con las chicas y, ahora, más trabajo. ¿Podremos vernos esta noche?


    —Por supuesto, pero… ¿podrías venir tú a mi apartamento? Mañana tengo que ir muy temprano a la universidad a comenzar un trabajo con unos compañeros de clase.


    —Vale, dime la hora y estaré allí. 


    Tras terminar con las citas que tenía organizadas para hoy, vuelvo a casa para ducharme y cambiarme de ropa, antes de ir al apartamento de Mateo. Cuando llego, me recibe con una camiseta de manga corta gris y un pantalón vaquero negro, tan guapo como siempre. Nos besamos dulcemente, sin prisa. Empieza por mi mejilla, para seguir por el cuello y terminar abrazándome a él. 


    —Hola, preciosa.


    Yo le contesto emitiendo un suave gemido junto a su oído que le anima a estrecharme con más fuerza. Me arrastra al interior, aún abrazados, hasta que llegamos al salón, donde me suelta para que vea su casa ya que la última vez que estuve aquí, salí huyendo sin ver nada. 


    —He pedido comida italiana, que sé que es tu favorita, aparte de la fideuá— me dice.


    Detengo mi mirada en él después de recorrer la estancia minuciosamente. Sonrío y me descalzo. Mateo me alza en vilo y me da un par de vueltas mientras sonreímos como dos tontos enamorados. Al poco se para y me deja en el suelo, medio mareada, no sé si por las vueltas o por lo que me hace sentir cuando estoy con él. 


    —Gracias por aparecer en mi vida —susurro cerca de sus labios antes de atraerle hacia mí para besarle profundamente—. Te quiero.


    Mateo no reacciona, aún tengo cogida su cara entre mis manos y él mantiene las suyas sobre mis caderas, pero el tiempo de reacción es bastante angustioso hasta que, por fin, sus labios se curvan en una sonrisa y me responde.


    —Ya lo sé, pero gracias por decírmelo, nena. Yo también te quiero —y sus palabras calan en mi corazón tan hondo que parece que nada de lo que está sucediendo sea real: ni los problemas del divorcio, ni las rencillas con mi madre ni los intentos frustrados de matarme—. Por eso, precisamente, es por lo que te vas a trasladar a vivir conmigo.


     

  


  


  
    Un plan perverso


    
       
    


     


     


    ¿Cómo? Mateo sigue sujetándome, y menos mal que lo hace, porque si no ya habría caído redonda al suelo. Aparto mis manos de su cara, intentando echarme hacia atrás, pero él es más rápido y, en un veloz movimiento, pasa sus manos de mis caderas a mi cara y me la coge igual que yo lo estaba haciendo hace unos segundos con él. Intento hablar y no me sale la voz. Él me sonríe y, tras guiñarme un ojo, asiente con su cabeza.


    —¿Vi… vir jun… juntos? —termino por decir tartamudeando como si tuviera algún problema mental. 


    Me acerca mucho más a él y vuelve a asentir con la cabeza antes de darme un beso lento y tranquilizador, que me confunde y me aturde. Rompe la conexión y me suelta, lo que me proporciona el espacio que necesito en ese momento. Veo que se mueve por el salón hasta que, finalmente, se apoya en la mesa grande que tiene junto al enorme ventanal por donde entra la luz de las farolas de la calle. El timbre suena, y el repartidor de comida me da un respiro que dura poco. Mateo vuelve al salón con la bolsa de la comida y la deja sobre la mesa donde estaba apoyado antes de abrir la puerta. 


    —Nena, esto se enfría, ven a sentarte —oigo que dice y, cuando alzo la vista, veo que me ofrece su mano para ir a sentarme junto a él. 


    Yo aún necesito un momento o, una vida entera, para pensar en lo que me ha dicho. No se rinde, como es habitual en él, y viene a por mí. Me lleva del brazo y me sienta en la silla que está al lado de la suya. Me sirve la comida porque soy incapaz de articular palabra o de moverme.


    —Clara, come ¿o quieres que te lo dé yo como si fueras una niña pequeña? —encima cachondeo. Si cuando yo digo que es demasiado joven para pensar como un adulto, es por algo.


    —¿Te estás riendo de mí? Porque no tiene ni puñetera gracia. ¿Tú has oído lo que me has dicho? —le digo por fin, tras haberme tomado mi tiempo de reflexión.


    —Claro, si no, no lo hubiera dicho, nena. Ahora come, que se te enfría y está realmente delicioso. No tanto como tú, claro, pero muy rico de todas formas —me dice con toda la tranquilidad del mundo. 


    Confirmado, la neurona que le quedaba se le ha fundido.


    —¡Mateo, no te burles de mí ni intentes distraerme con piropos! ¿Vivir juntos? ¿Pero a ti se te han fundido los plomos de golpe? ¡Joder, que apenas nos conocemos! Apenas llevamos un mes y poco saliendo, y ya quieres que vivamos juntos —todo esto se lo suelto tras haberme puesto en pie y deambular por el salón sin saber bien dónde parar. 


    Él se limpia con la servilleta y viene hacia mí. Oh, oh ¡Danger! Tengo claro que cada vez que se acerca a mí, mi cuerpo es el que responde, mientras mi mente se va de paseo. En esta ocasión no me toca, se cruza de brazos y, marcando la distancia entre ambos, me contesta.


    —Clara, no necesito más tiempo. Daría igual que te hubiese conocido ayer. Sé lo que siento y sé lo que sientes por mí. ¿Quieres que te lo explique? Vale, no siento sólo deseo por ti, del que quema y te consume poco a poco, sino que ,además, siento algo tan grande aquí, en el pecho, que me hace estar de mejor humor, de querer estar contigo a todas horas, de protegerte del loco que quiere hacerte daño, y de matarle si se le ocurre rozarte un pelo. 


    —Pero, tú… 


    No sé qué responder a lo que me acaba de decir. ¡Menuda declaración de amor en toda regla! Se aprovecha de mi estado de confusión y se acerca a mí. Me abraza por la espalda y sigue regalándome los oídos con las palabras más bonitas que me han dicho nunca. Ni siquiera Ben era tan dulce como este chico.


    —Sigues creyendo que voy a ciegas contigo, que tan solo soy un crío de veintitrés años que quiere pasárselo bien y divertirse. No te voy a negar que me gusta la diversión, pero también soy una persona madura y sensata, y sé lo que es esto, Clara. Es amor, del de verdad, del que llega solo una vez en la vida y al que te tienes que rendir, porque va asolando con todo lo que pilla a su paso. Nena, no me importa que nos conozcamos desde hace poco tiempo ni que tu tengas treinta y cuatro años. Sé lo que quiero en mi vida y eres tú. No quiero ni voy a permitir que tus miedos se interpongan en esto. No voy a dejarte salir de aquí porque hace tiempo que te instalaste ahí sin preguntar —me dice tras coger mi mano y posarla junto a la suya, donde palpita su corazón, y entonces lo veo claro. Si yo amo a este hombre ¿qué más da lo demás? ¿Que puedo volver a equivocarme? Seguramente, pero como me dirían las chicas, «quien no arriesga, no gana». Y yo estoy dispuesta a dar ese salto de fe.


    —No me voy a mover de aquí —le contesto mirando nuestras manos unidas en su pecho—. Me he equivocado muchas veces a lo largo de mi vida y estoy más que harta de ello, pero no quiero vivir una vida monótona y fría como la que tenía en Estados Unidos junto a Ben, ni tampoco voy a permitir que algún psicópata acabe conmigo. No voy a tener más miedo del necesario porque reconozco que estoy asustada, pero no es por eso por lo que voy a vivir contigo —Mateo me sonríe al escuchar lo que lleva esperando desde que me lo ha dicho al llegar—. Voy a vivir contigo porque estoy completa e irremediablemente enamorada de ti. Porque eres dulce, atento, cariñoso y, al mismo tiempo, pasional, intenso y cálido. Porque has aparecido en mi vida cuando no lo esperaba para devolverme la esperanza en el amor, pero sobre todo, para hacerme entender que la edad es solo un número y el amor son millones de sensaciones y sentimientos. 


    Como si algo se hubiera apoderado de mi Adonis de ojos azules, me levanta en brazos y me da vueltas sin parar. Yo escondo la cabeza en el hueco de su cuello, apretando los ojos para marearme menos. De poco me sirve, porque cuando deja de girar y gritar cosas como «por fin» y «sííííííí», levanto la cabeza y nos fundimos en un beso adictivo que nos hace necesitar más, impacientes, ávidos de saborearnos el uno al otro. Lo siguiente que recuerdo es que la cena se enfría, aunque nosotros nos damos un festín de otro tipo.


     


    Cuatro meses después


     


    La vida no puede ser más bonita. Desde que me vine a vivir al apartamento de Mateo tantas cosas han cambiado. Para empezar, los extraños incidentes que sufría han desaparecido. La Policía nunca llegó a averiguar qué demonios pasaba pero, mientras no vuelvan, me importa poco. Además, mi abogado me llamó hace un mes y me confirmó que Ben había firmado los papeles del divorcio ¡Aleluya! Tampoco ha vuelto a ponerse en contacto conmigo, afortunadamente, así que entiendo que ha comprendido que nuestro matrimonio estaba roto desde hacía tiempo. 


    Laura sigue feliz con su inspector de policía y ya hemos quedado algunas veces en plan parejitas para salir a cenar o bailar. Patricia está grabando un disco que saldrá a la venta en unos meses. Después de dejar la empresa inmobiliaria, empezó a hacer lo que realmente le gusta, y no le va nada mal. Estamos muy orgullosas de ella, aunque parece que lo del hombre casado viene y va. Espero que, algún día, se plante y lo deje. No se merece solo unos ratos de atención, se merece las veinticuatro horas del día, se merece a alguien que la haga feliz siempre, como nos sucede a Laura y a mí. 


    En cuanto a mi madre, puso el grito en el cielo cuando le conté lo de mi Adonis pero, gracias a la perseverancia de mi pequeño, se ha dado cuenta de que no es como Ben ni por asomo, que es una persona completamente diferente a él y que, a pesar de su edad, es un hombre maduro y responsable. 


    Cuando llegaron los exámenes y los trabajos, se encerró en casa. Algunas veces venían compañeros a trabajar con él, pero no salía más que para ir a clase y volver. Me costaba horrores sacarle para ir al cine o a dar un paseo, pero es el último año de carrera y quiere aprobar todo para poder buscar un trabajo y comenzar en el mundo laboral cuanto antes. Me alegra mucho verle tan ilusionado, me recuerda a cuando yo empezaba, hace ya muchos años. 


    Cuando acabó con los exámenes, volvió a salir con sus amigos, a querer salir conmigo a cenar y a bailar e, incluso, a ver a sus padres. Yo quise presentarle a mi madre y a Alex, porque quería que todo el mundo supiese lo que estaba haciendo y con quién, pero él, por el contrario, no quiere hacerlo, y no le voy a obligar. Por lo que sé, no se lleva bien con su padre y a su madre, que está enferma, va a visitarla siempre que puede, pero tampoco me ha dicho nunca nada de ir a conocerla. No quiero presionarle, lo que tenga que ser, será.


    —¡Clara! ¿No oyes que están llamando?,—me grita desde la habitación donde tiene el ordenador y todos los papeles de la universidad. Estaba tan ensimismada pensando en cómo me ha cambiado la vida en estos meses, que ni siquiera me he dado cuenta. Voy corriendo a abrir y veo que una radiante Alex está al otro lado.


    —¡Hola, hermanita!


    —Hola, Alex. ¡Qué guapa estás! —el cambio en mi hermana es espectacular desde que comenzó a usar otro tipo de ropa y maquillaje, y se atrevió a salir más y hablar con chicos. Ha sido increíble. 


    Estoy muy orgullosa de ella, pero eso también tiene su lado negativo y es que, todo este cambio, propició que Jake, el inglés, se fijara en ella y llevan un par de meses saliendo juntos. Efectivamente, sigue sin gustarme, pero me di cuenta de que no puedo estar constantemente diciéndole que no es de fiar, así que dentro de poco pondré un plan en marcha que, si sale como yo espero, acabará con el inglés bien lejos de mi hermana.


    —¿He oído la dulce voz de mi cuñada favorita? —oigo a Mateo a mi espalda. 


    A mi hermana se le ilumina la mirada al verle y es que, desde que se conocieron, han conectado de una forma asombrosa. Sé de buena tinta que le da muchos consejos sobre chicos, es como un hermano más para ella, y a mí me encanta ver lo bien que se llevan. Apoyada en el quicio de la puerta, me los quedo mirando embobada. Ellos se sientan en el sofá, como si yo no estuviera, y comienzan a hablar de sus respectivas carreras, trabajos, exámenes, agobios… 


    Aprovecho que están tan encantados el uno con el otro y le echo un ojo al cocido que estoy preparando para comer. Estoy fijándome muy atenta a las instrucciones del libro de recetas que me regaló mi hermana en Navidad ya que, en palabras suyas, «ahora ya tenía que empezar a cocinar como una mujer de mi casa». No es que sea uno de mis sueños, pero me encanta ver cómo voy progresando y lo mucho que mi pequeño disfruta con mis platos, aunque creo que podría ponerle cualquier cosa quemada y retostada, como cuando eres super novata y estás empezando, y él se lo comería. Suena el móvil que tengo al lado, pues estoy esperando un correo de mi nueva compañera de trabajo. Miro la pantalla y veo que es Patricia. 


    —¡Hola, rubia! ¿Cómo va el fin de semana?


    —¡Hola, Patri! Pues si te digo lo que estoy haciendo no te lo crees.


    —Espero que no sea nada que tenga que ver con tu flamante novio y lo enamorada que estás de él —me parto de la risa, manchando el libro de recetas, pues estaba probando el caldito del cocido. Esta chica tiene unas cosas que te dejan loca. ¡A quién se le ocurre!


    —¡Qué cosas tienes! Estoy haciendo un cocido y, a juzgar por el sabor del caldito, me está quedando divino. 


    —Ah, vale, qué alivio. En fin, te llamo para ver si nos vemos esta tarde un ratito. ¿Qué me dices?


    —¡Perfecto! Luego te escribo, que me acaba de llegar un correo y tengo que ver si es del trabajo, ¡un beso! —cuelgo rápidamente y respiro tranquila al ver que es de Sonia, la nueva compañera que Fernando me buscó al poco de irse Patri. 


    Lo abro y, al ver que está todo lo que esperaba, escribo a Sonia y le doy las gracias por trabajar en fin de semana. Este cliente es demasiado importante y no podemos perderlo por nada del mundo.  


    Escribo a Patricia para que me diga hora y, también, se lo comento a Laura para que estemos un ratito las tres juntas. Finalmente, quedamos sobre las siete, vendrán a casa porque está lloviendo y hace un frío horroroso. Salgo de la cocina para estar un rato con los universitarios, que siguen entretenidos con sus cosas, riéndose y compartiendo penas. 


    —Ahí viene la mejor cocinera del mundo —dice Mateo abriendo los brazos para que me siente encima de él, mientras mi hermana se ríe con sorna, pues sabe que aún estoy en pañales en temas culinarios. Me siento en su regazo encantada.


    —Bueno, chicos, me voy que he quedado.


    —¿Con el inglés? —le pregunto tratando de aparentar tranquilidad. Cada vez que sé que está con él me pongo mala, porque al final la dejará con el corazón destrozado.


    —Clara, no empieces —dice mi hermana un segundo antes de levantarse para coger su abrigo y salir por la puerta cabreada conmigo por millonésima vez. 


    Yo me levanto para ir tras ella, con cuidado porque sé que, a la mínima, el salón puede convertirse en batalla campal.


    —Alex, cariño, escúchame…


    —No Clara, escucha tú. Estoy harta de oírte hablar mal de Jake, de intentar convencerme para que le deje, de decirme lo mucho que se parece a Ben… ¡Ya basta! 


    —¡Yo solo quiero evitarte sufrimientos, Alexia!


    —Si tengo que equivocarme lo haré, pero sola, sin que nadie me diga lo que debo hacer ni hable mal de mi novio. ¡Eres igual que mamá!


    —Chicas… Haya paz —nos dice Mateo. 


    Ambas le miramos de tal forma que levanta ambas manos en son de paz y se vuelve a sentar en el sofá. Sabia decisión.


    —Mira, Alexia, tú creerás que eres muy mayor y que lo sabes todo de la vida, pero no es así. ¡Al menos escucha a la gente que te da consejos, por el amor de Dios!


    —¿Algo más? —pregunta cruzada de brazos, con la firme intención de no hablar más sobre el tema.


    —No, pero…


    —Perfecto. Mateo, ha sido un placer, como siempre. Nos vemos.


    Y tras despedirse de mi novio sin tan siquiera mirarme, se marcha dando un portazo. Yo doy un grito para desahogarme y me hundo en el sofá, al lado de Mateo, que me acaricia la espalda para reconfortarme. Nos quedamos en silencio unos minutos, mientras apoyo mi cabeza en las manos y sollozo de impotencia al ver la mala relación que tengo con mi hermana del alma desde que sale con el inglés de los huevos.


    —Clara, no deberías presionarla tanto. Está enamorada, y cuando eso ocurre, nos cegamos, no vemos más allá. Ella tiene razón, si tiene que equivocarse, lo hará, pero déjala que aprenda —de un salto me pongo en pie y, más cabreada que un mono, le grito unas cuantas cosas.


    —¡Genial! Entonces, según tú, lo que debo hacer es dejar que se dé el golpe de su vida, que le rompan el corazón y se lo pisoteen como me pasó a mí. ¿Y todo eso solo porque tiene que aprender? ¡Joder, Mateo! ¿Cómo me dices eso? Increíble, esto es alucinante —termino por decir de camino a la cocina, donde me sirvo una copa de vino tinto para relajarme un poquito. Él, que me conoce y sabe que en ciertos momentos necesito mi espacio, no viene a buscarme. 


    Media hora más tarde, el cocido está preparado, y ya más sosegada, voy a buscarlo al cuarto donde está estudiando para los próximos exámenes. Llamo a la puerta y, al abrirla, lo veo concentrado en sus libros, sosteniendo un lápiz entre los dientes. Dios mío, hasta cabreada me pone a cien. Me acerco por detrás y rozo su hombro, pero él sigue sin decir nada. Toco su otro hombro y comienzo a darle un masaje, suavemente, pero ni así. Eso es que está muy enfadado. Acerco mi boca a su oído y susurro junto a ella.


    —¿Te apetece comer un buen plato de cocido o prefieres pasar al postre directamente? —Tras decir esto, beso su cuello, dejando un rastro de forma descendente y ascendente para acabar tirando del lóbulo de su oreja. 


    ¡Bingo! Por fin consigo una reacción. Se remueve y yo le permito levantarse para mirarle a la cara.


    —¿Y a ti te apetece hablar antes de lo ocurrido? Deberías saber que está muy mal utilizar el sexo para distraerme de la discusión que hemos tenido —se cruza de brazos y me mira con gesto serio. 


    En parte tiene razón, pero sé que, si hablamos, la cosa no va a acabar muy bien. 


    —No quiero hablar de eso, Mateo. Vamos a comer —me doy la vuelta pero, en cuanto me giro, me coge del brazo y vuelve a darme la vuelta frente a él.


    —Pues vamos a hacerlo, nena. No podemos dejar que las cosas corran. Si hay una pelea, hay una reconciliación previa al sexo, así que hablemos. Dime por qué te empeñas tanto en evitarle sufrimiento a Alex. Entiendo que es tu hermana y que no quieres que sufra, pero, cariño, por mucho que se lo digas, no te va a hacer ni caso, está enamorada de ese chico. Lo único que vas a conseguir es que se enfade más contigo y que os distanciéis, y sé que eso no es lo que quieres, ¿verdad, nena? 


    Odio cuando lleva razón y tengo que dársela sin remedio. Él sabe que está ganando, se acerca más a mí y pegamos nuestros cuerpos. Le rodeo con mis brazos por el cuello y él me agarra por las caderas.


    —Sé que tienes razón, pero me habría gustado que alguien me hubiese avisado a mí antes de equivocarme de aquella manera con Ben.


    —¿Y de qué te habría servido? ¿Acaso les habrías escuchado? No, Clara, y lo sabes de sobra.


    —Cierto, ya veremos qué pasa —le digo justo antes de besarle con pasión y de forma bastante bruta, buscando su lengua y obligándole a sentarse en la mesa.


    Antes de poder seguir, se separa de mí y retira todos los papeles a una estantería cercana para volver a la misma posición, mientras yo le miro con los brazos en jarras. Tira de mí y coloca de nuevo sobre la mesa. A veces es un poco maniático, como yo lo soy con la limpieza, así que no puedo juzgarle. Me tumbo sobre su pecho y me centro de nuevo en su boca, aunque le añado algo más de interés al subir sus brazos por encima de la cabeza, lo cual parece que le pone bastante. Una vez que me he deleitado con sus labios durante un largo rato, suelto sus manos y comienzo a quitarle el jersey de cuello alto gris que lleva puesto, y él me quita la chaqueta de lana y el jersey de pico blanco, dejando mi sujetador celeste a la vista.


    —Oh, nena…


    Con un brazo masajea uno de mis pechos y, con el otro, me abraza por la espalda, provocando un delicioso placer que me obliga a echar la cabeza hacia atrás por un instante. Baja la copa del sujetador y, tras atraerme más hacia él, besa mi pecho, dedicándole toda la atención del mundo, lamiendo y dibujando círculos alrededor del hinchado pezón. Lo suelta y hace lo mismo con el otro, mientras yo me agarro a sus hombros para no caer, debido a los estremecimientos de placer que me está provocando. 


    Me desabrocha el sujetador y me baja los pantalones del pijama, deshaciéndose de ellos y de mis bragas a la vez, mientras yo le quito los vaqueros y los aparto lejos. 


    Le hago tenderse sobre la mesa de espaldas y yo comienzo a dejar un reguero de besos sobre su torso, bajando por su abdomen hasta llegar al miembro de mi Adonis, que me da la bienvenida. Antes de dedicarle mis atenciones, Mateo tira de mí para colocarme a horcajadas sobre él, mirándome con esa expresión de no aguantar más. Le obedezco, y con una suave estocada, me empalo en el miembro de mi pequeño, llenándome por completo. Con lentos y dulces movimientos nos entregamos el uno al otro, llegando al clímax casi a la vez. Me tumbo sobre su torso mientras calmamos nuestras respiraciones aceleradas y Mateo acaricia mi sudorosa espalda con cariño. 


    —Clara —dice mi nombre con suavidad, aún dentro de mi cuerpo. Alzo la cabeza y veo sus preciosos ojos azules llenos de amor—. Gracias por confiar en que podíamos conseguirlo y ser tan felices como somos. Te amo, Clara Astoria.


    Y con estas sencillas palabras, mi corazón se rinde una vez más ante mi pequeño Adonis.


     

  


  


  
    Fuck you


    
       
    


     


     


    Tras el encuentro improvisado en su mesa de trabajo y la rica comida que he preparado gracias al libro de recetas, llegan las siete de la tarde y las chicas llegan a casa. Mateo vuelve a encerrarse a estudiar, después de haberlas saludado, y nosotras nos ponemos a cotorrear como tanto nos gusta. Sin darnos cuenta, nos dan las nueve de la noche. Mateo vuelve a salir de su encierro y nos encuentra de lo más divertidas, riendo a pleno pulmón, con varios gin tonics en la mesa. 


    —¡Guau! Cómo disfrutáis, chicas —nos suelta después de ver las copas vacías y nuestro estado de locura.


    —No lo sabes tú bien, chiquitín —le responde Laura, llamándole por ese apodo con el que lo bautizó desde la primera vez que lo conoció. Por suerte, a él le hace gracia y no le importa, así que le guiña un ojo para después darme un breve beso, antes de ir a la cocina a preparar la cena. Pregunta a las chicas si se quedan, pero mañana se trabaja, así que se quedarán un ratito más y cada una a su casita.


    —Por cierto, quiero pedirte una cosa, Laura —le digo intentando aparentar seriedad, cosa difícil después de tres copazos.


    —Tú dirás, Clarita —Laura apura su copa a la que apenas le quedaban dos dedos de hielo.


    —Necesito que me ayudes a desenmascarar al novio inglés ligón de mi hermana. La cosa es que le seduzcas como solo tú sabes hacerlo, y que Alexia os pille in fraganti.


    —¡¿Qué?! ¡¿Pero tú te has vuelto majara?! —grita Patricia como una posesa, levantándose de golpe y tirando al suelo lo que le quedaba en su copa, y es que ella tampoco va muy fina. Mateo aparece en el salón alarmado por los gritos y el ruido de la copa al chocar contra el suelo.


    —¿Qué ocurre? —pregunta con la espátula en una mano y la manopla en la otra.


    —Nada, cariño, vuelve a la cocina que esto es cosa de chicas —necesito que se vaya porque, como se entere de lo que tengo planeado, me echará una bronca monumental.


    —Clara, lo mejor es que hables con tu hermana y no que idees ningún plan absurdo —me dice Patri aún enfadada por lo que le he pedido a Laura, que se ha puesto a beber de todas las copas que hay en la mesa.


    —¿De qué estáis hablando? —insiste Mateo con la misma guisa de cocinero amateur. 


    —Aquí, tu novia, que se le ha ocurrido idear un plan con Laura para que su hermana acabe la relación que tiene con Jake —le explica Patri sin tan siquiera saber de qué se trata.


    —¿Cómo? ¿Es cierto eso, Clara?


    —A ver, a ver, a ver —dice de pronto una Laura un tanto ebria, poniéndose de pie como puede—. El Jake ese no es de fiar y lo único que quiere es tirarse a nuestra Alex, que es un amor, así que, Clarita, cuenta conmigo para lo que sea.


    —Será mejor que nos vayamos, Laura, ya has bebido suficiente —Patri la ayuda a ir hacia la puerta, pero Mateo suelta la espátula y la manopla, y les dice que las llevará él mismo a casa en su coche. Intento hablar con Patri, pero está enojada por mi plan maestro contra el inglés.


    —Clara, las cosas no funcionan así. ¿Por qué tienes que entrometerte en la vida de tu hermana de esa manera? Déjala que viva su vida. Jamás habría creído que fueras capaz de hacer algo así. ¡Eso es ser muy bruja! Me has decepcionado mucho, Clara —me grita antes de salir por la puerta, llevando a rastras a Laura, que va dando tumbos. 


    Mateo me lanza una mirada mientras las acompaña.


    —Hablaremos cuando vuelva.


    Genial, ahora no solo tengo a una amiga molesta y decepcionada conmigo, sino que mi novio también se ha enfadado al enterarse de mi plan. Yo creo que es un plan brillante y seguro que saldría bien. Al cabo de media hora, Mateo entra por la puerta, pero sigue con la cara muy seria, así que entiendo que sigue cabreado.


    —Mateo, antes de que digas nada, déjame que te lo explique ¿vale? —me levanto del sofá para acercarme a él, que me mira sin apenas decir una palabra y con la mirada dura. No me gusta nada que me mire así, nunca antes lo ha hecho—. Solo quiero ayudar a mi hermana a que se le caiga la venda y que no sufra. Por favor, tienes que entenderlo. 


    Se pasea por el salón, alejándose de mí con un dedo sobre los labios y el gesto pensativo, hasta que se detiene y vuelve a mirarme.


    —Clara ¿cómo demonios quieres que te lo diga? ¡No te entrometas! Si estás en lo cierto, ella aprenderá una lección como hemos hecho todos. No puedes hacer esa locura que has pensado solo porque quieres ahorrarle sufrimiento. Ya es mayorcita.


    —¿Tú no harías lo mismo por un hermano o hermana tuya? ¿No harías hasta lo imposible por verle feliz y evitar que sufriera? —intento hacer que lo entienda, porque quiero hacer esto a toda costa, pero veo que no estoy consiguiendo ningún progreso.


    —Clara, no te lo voy a decir más veces. Haz lo que quieras, pero luego no vengas a mí lamentándote cuando tu hermana se entere de todo, y créeme que eso pasará, estas cosas no salen bien nunca.


    Y me deja con la palabra en la boca. Se va a la cocina donde le oigo cacharrear, supongo que estará haciendo la cena. No me apetece verle lo más mínimo, aunque sé que tiene razón, no quiero dársela, así que me voy a la cama sin cenar y sin decirle nada. No viene a la cama conmigo, al cabo de un rato, le oigo que entra en la habitación de enfrente y no sale de allí.


    A la mañana siguiente me voy a la oficina antes, porque no quiero ni verlo. Anoche no se acostó en la cama junto a mí, sino que se quedó en la otra habitación a dormir. En vez de despertarme y hablar conmigo, decidió no pelear y dejarme sola en el dormitorio. Tengo un cabreo de mil demonios. Me tomo un café bien cargado y me marcho dando un sonoro portazo para que se despierte. 


    La mañana trascurre tranquila. Sonia me ayuda muchísimo y no tengo ninguna queja al respecto, al revés, muchas veces me quita una considerable carga de trabajo. Así puedo volver a casa antes con mi pequeño, ese con el que me he enfadado y no ha dormido conmigo por primera vez en cuatro meses que llevamos viviendo juntos. No quiero pensar en él ahora, así que llamo a Laura para llevar a cabo el plan.


    —Hola, Clarita, ¿cómo estás?


    —Bueno, dejémoslo en que estoy. Oye ¿has pensado en lo que te dije ayer antes de que Patri te arrastrara fuera de mi casa?


    —Ya te lo dije ayer, cuenta conmigo. Aunque, si te soy sincera, tengo algo borroso lo que hay que hacer. ¡Joder con los gin tonics, nena! —al menos se acuerda de lo que le propuse, lo demás son detalles. 


    Quedamos en organizar un “improvisado encuentro” para esta misma tarde en el bar de Pepe. Acto seguido, escribo a Alex para que acuda al mismo lugar con Jake y así limar asperezas entre nosotros. Al principio duda, pero tras insistirle un poco, cede. Primera parte del plan hecha. Sonia me comunica que sale a comer y me pregunta sin quiero ir con ella, pero entonces Mateo asoma detrás de ella. Le digo a Sonia que se vaya sola mientras me muestro seria y distante con el Adonis. Recojo los papeles de mi mesa y mando un mensaje a Patri para ver si continúa enfadada, y todo esto bajo la mirada de Mateo, que observa cada movimiento que hago sin pronunciar palabra, hasta que no soporto más este silencio y le miro buscando respuestas.


    —He venido a comer contigo, ya que anoche no quisiste ni salir de la habitación para cenar —dice con parsimonia. 


    Por dentro estoy cual volcán en erupción, a punto de mandarle a la mierda.


    —Vaya, ¿ahora sí quieres estar conmigo? Porque anoche no lo hiciste y te fuiste a la otra habitación a dormir —le reprocho desde el otro lado de mi mesa, desde donde lo miro desafiante.


    —No pensé que quisieras tenerme a tu lado, estabas cabreada y, como siempre, te di tu espacio, el que necesitas cuando algo te perturba ¿o no, nena?


    ¡Maldición! Me conoce demasiado bien. ¿Qué puedo decirle ante este argumento? «Clara, haz el favor, que ha venido a por ti», me digo a mi misma. Ha venido a reconciliarse, a que hablemos y arreglemos esto, así que salgo de detrás de mi mesa, y me acerco a él hasta que nuestras narices se tocan.


    —No vuelvas a irte a la cama lejos de mí nunca más, ni tampoco enfadado conmigo, no puedo soportarlo. Sé que anoche no me comporté como debía, lo siento, pero no quiero volver a irme a la cama enfadada contigo 


    Anoche me sentí fatal cuando oí cómo cerraba la puerta del otro dormitorio y se quedaba allí, sin intención de venir a dormir a nuestra cama. Pese a todo, no me arrepiento de mi plan. De hecho, sigo pensando en llevarlo a cabo, aunque él no tiene por qué enterarse de eso.


    —Créeme que apenas he dormido pensando en que estabas en nuestra habitación y estabas tan enfadada que no querías verme. Fue una tortura no ir y abrazarme a ti mientras dormías —coge mi cara entre sus manos y, penetrándome con su mirada azul cielo una vez más, vuelve a decir las palabras que me atan a este mundo, las que necesito para seguir respirando—. Clara, te amo, no lo dudes nunca nena.


    Y con un espectacular beso comenzamos la reconciliación más dulce que he tenido nunca.


     


    *****


     


    Por la tarde, mi Adonis de ojos azules se marcha al gimnasio a hacer un poco de ejercicio, como suele hacer cada semana, aunque después de la intensa reconciliación en mi despacho, no entiendo a qué va, tanto ejercicio físico me lo va a dejar en los huesos. Aprovecho entonces para acercarme al bar de Pepe tal y como me he citado con Laura, mi hermana y Jake. Cuando llego, Alexia y el inglés ya están allí. Se me revuelve el estómago de verles abrazados, «si ella supiera…». Si mi plan sale como lo he planeado, lo sabrá en un instante.


    —Hola, chicos —saludo al llegar junto con un par de besos a cada uno—. ¿Lleváis mucho esperando?


    —No, acabamos de llegar —responde Alex un poco fría. 


    No me extraña porque, últimamente, cada vez que nos vemos se monta gorda. Finjo con una sonrisa lo mucho que me interesa conocer cosas sobre Jake, aunque por dentro estoy pensando «te quedan dos telediarios, guapito de cara». Laura llega al poco, y se hace la sorprendida, igual que nosotros. Nos acomodamos en la barra los cuatro y nos tomamos unas cañas, hasta que doy comienzo a la segunda parte del plan.


    —Alexia ¿puedes acompañarme un momento a la tienda de al lado? La semana pasada vi un ordenador, el mío se ha estropeado y no puedo trabajar desde casa. Me gustaría que me dijeras si es bueno o no, tú que entiendes bien de esas cosas.


    —Ya, Clara, pero ¿no puede ser en otro momento? —pregunta ella que no quiere dejar al inglés a solas con Laura. 


    Pero mi amiga, muy rápida, actúa con astucia.


    —No te preocupes, yo me quedo con Jake, y así voy practicando el idioma.


    —Genial entonces, ¡vamos! 


    Y la arrastro fuera del bar. Aunque continúa quejándose, no le suelto la mano hasta que llegamos a la tienda, no vaya a ser que se dé media vuelta y regrese al bar antes de tiempo. En la tienda de informática la entretengo un rato, hasta que decido que Laura ya ha tenido tiempo suficiente y volvemos al bar, hablando sobre el portátil que más me recomienda. Cuando entramos en el local, un grito de júbilo resuena en mi cabeza al ver a Laura besando a Jake. Me giro buscando la mirada de mi hermana, pero otro rostro conocido llama mi atención, Samuel. ¿Pero qué coño hace él aquí? Asombrado y petrificado al ver lo que está haciendo la mujer que ama, siento que me quiero morir por haberla metido en esto.


    —¿Laura? —musita desde lejos.


    Ella se separa de Jake y, al ver al inspector guaperas mirándola con odio, veo lo que está sintiendo mi amiga.


    —¿Samuel? ¿Qué haces tú aquí? —corre a su encuentro mientras Alex hace lo mismo con Jake, al que da una bofetada nada más llegar hasta él y le grita «fuck you», antes de largarse de allí reprimiendo el llanto. El inglés sale detrás de ella, diciéndole «Honey, I love you». Yo no sé a cuál de las dos atender, si ir con mi hermana o hablar con el inspector, que también se larga sin querer saber nada de Laura.


    —Laura, cariño, yo…


    —¡No me hables! ¡Ni se te ocurra decirme nada! Patri tenía razón, no sé cómo me he prestado a esto. ¡Ay dios que me entra el siroco! A partir de ahora, hazte a la idea de que ya no existo, he muerto para ti —grita a pleno pulmón en mitad del bar donde estamos dando un espectáculo, uno de esos que ríete tú de las novelas de televisión. 


    Coge su bolso con toda la mala leche que puede y se larga también, aguantando las lágrimas. Y allí me quedo yo, sola y avergonzada por lo que he provocado. No quiero ni pensar en lo que me va a decir Mateo cuando se entere de lo que he hecho, lo mismo que Patri. Y es que tengo que reconocerlo: ellos tenían razón.


     

  


  


  
    Guerra de Troya


    
       
    


     


     


    Llego a casa deprimida y arrepentida de lo que he hecho. Ya no hay vuelta atrás y mis actos han tenido dolorosas consecuencias: mi hermana se ha marchado llorando al ver cómo el chico del que está enamorada se besaba con mi amiga; Samuel, el inspector guaperas de Laura, también lo ha visto y ahora mismo piensa lo peor de ella; y para rematar, ella me odia porque me ha dicho que ha muerto para mí. 


    «¡Menuda cagada, Clara!», por más que me repita lo mismo no va a cambiar el hecho de que la he liado parda, y todo por apartar del lado de mi hermana al inglés. Ahora veo que no merecía la pena el haberme entrometido. Mateo no está en casa, así que me pongo el pijama, me hago un ovillo en el sofá con la mantita, y me pongo una película de las sensiblonas, de esas que ves cuando tienes la regla y toda la tristeza del mundo te aplasta. Así me paso llorando las dos horas que dura la película, gastando kleenex a tutiplén. Al terminar, bajo el volumen del televisor y cierro los ojos un momento. Me quedo dormida irremediablemente. 


    Despierto desconcertada, sin saber qué hora es, con la calidez de un cuerpo a mi lado, mi pequeño. Abro los ojos como si me pesaran toneladas los párpados, y otra vez vuelvo a recordar todo lo que ha pasado por mi maldita cabezonería. Mateo tiene mi mano cogida con la suya, mientras está leyendo un libro que tiene sujeto con la otra. Cuando se da cuenta de que estoy despierta, se quita las gafas que utiliza para leer, y me mira. Me recorre un escalofrío porque me da la sensación de que sabe todo lo que ha ocurrido.


    —No quiero ser como tu madre, nena, pero te avisé que no te metieras—me dice sin dejar de observar el terrible aspecto que debo presentar tras haberme pasado llorando un par de horas. 


    Me noto los ojos húmedos todavía y la nariz congestionada. Me echa una mirada de «te avisé pero en el fondo me da pena que estés en semejante estado». Yo asiento con la cabeza antes de notar cómo las lágrimas vuelven a asomar sin poder evitarlo. Me siento derecha, pegada a su cuerpo, y él me rodea con su brazo y me tumba sobre su regazo, donde vuelvo a llorar sintiéndome culpable por lo que he hecho. Tenía la mejor intención del mundo, sí, pero al final ha sido una tremenda equivocación.


     


    *****


     


    Intento hablar con mi hermana, pero se niega a responder mis llamadas, y ni siquiera lee los mensajes que le mando, bendito doble click del WhatsApp que chivatea quien lo lee y quién no. En cuanto a Patri, más de lo mismo, y de Laura ya ni hablamos. Así pasan unos días en los que estoy completamente aislada del mundo social. Mis amigas no me dirigen la palabra y mi hermana no quiere ni verme, en palabras de mi madre, con la que he tenido que hablar finalmente para saber si Alex está bien.


    —Clara, hija, no sé qué tienes que ver tú en esto, pero ya le avisé como hice contigo. El amor os ciega tanto que no veis tres en burro —mi madre, como siempre, tan comprensiva. 


    La conversación dura un par de minutos porque no estoy para aguantar más sermones. Menos mal que Mateo me quiere y comprende mi carácter cabezón aunque, de vez en cuando, me regaña por lo que he hecho. Con toda la razón del mundo, así que tampoco puedo quejarme mucho. 


    Se acerca mi cumpleaños y no tengo gente con quien celebrar nada. Si no fuera por mi Adonis ya me habría encerrado a atiborrarme de chocolate y matarme a sufrimiento, viendo películas del tipo Leyendas de pasión, de esas que a que a mi madre le encantaba ver y que a mí siempre me ha producido trauma porque te dejan con el corazón destrozado y el ánimo por los suelos. Desde pequeña, me aficioné a las pelis de acción, a pesar de los comentarios de mi madre, que creía que no eran adecuadas para dulces niñas. 


    Una semana después del incidente con el inglés, mi móvil vuelve a sonar y, sin mirarlo siquiera, me lanzo a cogerlo como una loca, deseando que sea una de las tres piezas que forman mi corazón.


    —¿Sí? ¡Diga! —grito efusivamente, dejando sordo a la persona que está al otro lado de la línea.


    —¡Vaya! Sí que te alegras de que te llame —¡Imposible! ¿Cómo puede ser que mi ex marido me esté llamando otra vez?


    —¿Ben? ¿Qué coño quieres ahora? Estamos divorciados, ya no tenemos nada de qué hablar —le suelto enfurecida. 


    Tal y como tengo ahora el ánimo este se va a ir calentito, a ver si consigo que me deje en paz de una santa vez.


    —Que haya firmado los papeles del maldito divorcio no quiere decir que haya renunciado a ti. He hecho lo que querías, te he dejado espacio y libertad, esa que tanto deseabas, pero ya te lo dije, Clara, tú y yo vamos a volver a estar juntos. Es simplemente una cuestión de tiempo, querida.


    ¡Tendrá morro el tío! Me quedo callada porque soy incapaz de reaccionar ante las estupideces que me está diciendo.


    —Te llamo porque sé que en tres días es tu cumpleaños y quería ser el primero en felicitarte. Salgo de viaje mañana temprano y estaré muy ocupado, sin poder ponerme en contacto con casi nadie —claro, estará muy entretenido con la última secretaria que haya contratado. «¡Pero a mí qué coño me importa!» me regaño a mí misma ante tal pensamiento.


    —Muy bien, muchas gracias, que te vaya bien. Y, Ben, escucha atentamente. Lo mejor que he podido hacer es dejarte y volver a mi hogar. He rehecho mi vida y soy feliz. 


    —Clara, no seas cabezona…


    —¡Basta Ben! ¡No pienso ni loca volver a acercarme a ti! Fue bonito lo que tuvimos hasta que el sueño se rompió y se acabó. ¡No me llames más, no me mandes mensajes ni te acuerdes de mí!


    Cuelgo sin dejarle opción a réplica y tiro el móvil en dirección al sofá, con tan mala pata que rebota y cae al suelo. Rompiéndose. Me llevo las manos a la cara, tapándome la nariz y la boca, y lanzo un profundo suspiro. Una mano cálida roza mi hombro y me vuelvo bruscamente. Mateo me mira con gesto tierno y se acerca para abrazarme, pero estoy tan cabreada en este instante que me aparto en la otra dirección, lo que no le sienta muy bien.


    —¿Qué quería ese?


    —Felicitarme antes de tiempo y molestar un poco —le contesto mientras me voy tranquilizando. Por la cara que tiene Mateo, me parece que ahora es con el con quien voy a empezar a pelearme.


    —¿Por qué no te deja en paz? Ya estáis divorciados, no entiendo por qué coño tiene que llamarte —me reclama Mateo, como si yo estuviera dentro de la cabeza de Ben y supiera por qué narices me llama ahora. ¿Volver juntos? Dios, solo de pensarlo se me revuelven las tripas.


    —¿Y crees que yo sí lo sé?


    —He escuchado perfectamente lo que le decías, Clara. Ese quiere volver contigo —fabuloso, ha oído lo último que le he dicho, así que ahora tendré que explicarle cómo funciona la retorcida imaginación de mi ex marido. Se avecina tormenta, y de la buena.


    —Sí Mateo, eso es. Me ha llamado para felicitarme y avisarme de que volveremos a estar juntos, que simplemente me ha dado tiempo y espacio. No se rinde —le digo con tono cansado.


    Él parece que lo único que oye es que Ben quiere volver conmigo, y no descifra lo que yo quiero expresar realmente con mis palabras.


    —¡Genial, Clara! ¡Simplemente genial! 


    Se va al estudio enfadado como si yo tuviera culpa de algo. Al llegar, da un portazo y oigo que pone la música a todo volumen: es su forma de aislarse del mundo cuando algo no le cuadra. No entiendo cómo los vecinos no se han quejado aún. Si voy ahora podemos tener una pelea de las que marcan época, así que prefiero leer un rato. el problema es que tiene el nivel de la música tan alto que no soy capaz de escuchar lo que estoy leyendo ¡ni siquiera en voz alta! Me levanto de un salto, impulsada por el importante cabreo que va creciendo en mi interior, y me dirijo a la habitación donde parece que Muse esté dando un concierto con Supermassive Black Hole. La abro y lo veo apoyado en la mesa, mirando por la ventana. 


    —¿Puedes hacer el favor de bajar eso? —grito para que me oiga por encima de la música a un volumen en el límite justo para reventar tímpanos. 


    Aun así, ni se inmuta. ¿No me habrá escuchado o es que me está ignorando? Como no lo sé a ciencia cierta, me acerco al reproductor de donde viene el sonido infernal y lo apago. Sin miramientos, con dos ovarios, Clarita. Mateo se gira y, a juzgar por su mirada, aquí va a haber más que palabras…


    —¿Qué coño crees que haces? Vuelve al salón y déjame en paz, Clara. No quiero hablar contigo en este momento —me dice a gritos mientras se dirige al equipo de música y, de nuevo, la pone a toda pastilla.


    Yo no me muevo de mi posición. Estamos enfrentados, retándonos con la mirada y sin que ninguno de los dos dé su brazo a torcer. La apago, la enciende, la apago… Y así hasta que se le hinchan las narices y, tras proferir un grito, se va de la habitación. Intento respirar, pero estoy más que cabreada con su comportamiento infantil. Vuelvo al salón, donde le veo sentado, haciendo zapping sin descanso. Ni siquiera se da cuenta de lo que está viendo por lo rápido que cambia de canal. Me sitúo delante del televisor para que me mire y tengamos la charla que debemos tener. Esto tenemos que aclararlo, hablar de los problemas… Lo que hacen las parejas normales, aunque con Mateo sea imposible algunas veces.


    —Mateo, mírame. Tenemos que hablar, deja de comportarte como un crío —le digo para que reaccione y, por suerte, tiene el efecto deseado. Deja el mando en la mesa, lo que yo aprovecho para apagar la tele. Ahora es cuando comienza el verdadero espectáculo.


    —Cómo te gusta recordarme continuamente que soy un crío… y de veras que no entiendo el porqué, hasta ahora nunca me he comportado de manera infantil. Es más, según tú, no parezco un chaval de veintitrés años porque soy maduro y responsable. Pero en cuanto hago algo fuera de lugar, ya soy un crío. ¡Estoy hasta los huevos de la puta edad, Clara! —me grita tras levantarse y andar por el salón realmente enfadado—. Siempre está en medio de nosotros. Da igual lo que haga o lo que diga que, para ti, siempre va a ser un problema. Ya no lo aguanto más.


    Pero ¿de qué va todo esto? Yo pensaba que estaba cabreado por lo de Ben ¿y ahora me salta con la edad solo porque he hecho un comentario? Intento reaccionar, pero me resulta difícil. La verdad es que esperaba otro tipo de pelea, no una donde sacamos a relucir todo. Está bien, si quiere pelea, la va a tener.


    —Mira, pequeño —esta es la primera vez que no se lo digo con tono cariñoso—no sé de qué va todo esto, pero si quieres que hablemos de la edad, lo haremos. Soy una mujer de treinta y cuatro años que ya ha pasado por mucho. He cometido errores, claro, pero también he disfrutado de la vida y, de hecho, aquí estamos viviendo esto, aunque no tenga ni pies ni cabeza… —no puedo continuar, no si continúa mirándome con esa furia en la mirada.


    —¿Aquí estamos? ¡Joder, Clara, lo dices como si esto fuera algún tipo de juego! Creo que nunca te he dado a entender nada de eso. Quizá tu ex marido sea lo que más te convenga entonces ¿no? Más de tu edad. Si es eso lo que piensas realmente, no sé qué coño haces conmigo —me echa en cara el tema de Ben, enfurecido por un ataque de celos de órdago. A pesar de saber que actúa así por ese motivo, yo me cabreo tanto que empiezo a pegarle gritos y no paro.


    —¿Pero tú como eres tan gilipollas y tan subnormal? ¿Tú qué sabes todo lo que me hizo el cabrón de Ben? ¿Qué sabes cómo me quedé después de eso y lo que me costó remontar? ¿De verdad crees que me importa una mierda lo que diga, que me llame o me prometa el oro y el moro? Si es así, entonces no sé qué narices hacemos juntos.


    —¡Pero si has sido tú la que ha dicho que esto no tiene ni pies ni cabeza! ¡Me vas a volver loco! 


    En ese momento álgido de la pelea más grande que hemos tenido hasta la fecha, suena su móvil. Lo mira y lo coge sin importarle que estemos en mitad de la batalla de Troya. Tras un par de minutos de agradable conversación, en la que  incluso se ríe con su interlocutor, cuelga y vuelve a mirarme algo más calmado.


    —Era Bianca, en diez minutos estará aquí para estudiar, así que ya hablaremos más tarde.


    Me quedo petrificada al escuchar el nombre del mayor zorrón del reino, esa con la que se enrolló antes de estar conmigo. Según él no fue nada serio, aunque la chica está completamente enamorada de mi novio. Y ahora resulta que viene a nuestra casa, a estudiar con él, en su cuarto. ¿Y yo tengo que quedarme tan tranquila?


    —¿Como que Bianca viene a casa? —le pregunto cuando va camino de la habitación, quitándose la camiseta de manga corta y enseñando su magnífico torso, ese que me encanta. 


    Lo miro un segundo embobada, pero agarrándome a la dignidad que me queda, vuelvo clavar mis ojos en su cara, no se vaya a pensar que estoy por la labor de hacer las paces. Todavía no.


    —Ya te lo conté la semana pasada. Tenemos muchos exámenes y ambos nos ayudamos a prepararlos. ¿Algún problema?


    El muy cabrón sabe lo mucho que odio a esta chica. Cada vez que hemos quedado con sus amigos ha babeado y se ha restregado contra él, delante de mis narices, solo para hacerme ver que puede hacerlo. Yo he tenido paciencia y, sobre todo, no me ha importado mucho, porque confío en él y sé que me quiere, pero tras lo que ha salido a relucir hace un momento, estoy insegura. ¿Y si finalmente consigue convencerle y se lo lleva? No sé si podría superar algo así. Me he enamorado tan profundamente de este hombre que es pensar en perderlo y se abre un abismo a mis pies. «¿Por qué he tenido que decir que lo nuestro no tiene ni pies ni cabeza?» me regaño al reflexionar sobre la estupidez que le he soltado. 


    En breve estará aquí esa golfa y no quiero ni verla, así que me voy a la habitación tras desearle que estudien bien. Me visto para salir con la bici y cojo mi Ipod para irme y evadirme un rato de esta desagradable situación. Al salir me encuentro con la morena, alta, pechugona y fría Bianca, que me saluda con desgana mientras se come con los ojos a Mateo. Ya podía cortarse un poco y venir vestida más decentemente, aunque dudo mucho que sepa el significado de esa palabra.


    Tras ponerle las tetas en la cara a mi novio, la saludo, y me dirijo a Mateo para darle un beso profundo, largo e intenso, que le hace excitarse al instante. Sonriendo, me marcho y los dejo estudiando, mientras Bianca me asesina con la mirada.


     

  


  



  

    Pétalos y sidra


    
       
    


     


     


    Han pasado dos días desde que nos peleamos y Bianca vino a casa a estudiar con mi novio, aunque yo diría que estuvo más tiempo mirándole, babeando y flirteando con él que haciendo cualquier otra cosa. Esa misma noche dormimos en la misma cama, pero no se puede decir que juntos, porque apenas nos rozamos. Al día siguiente solamente nos vimos en la cena, debido a mi trabajo y sus estudios. Estas semanas son muy estresantes para él con todos los exámenes que tiene y los trabajos que debe entregar, así que apenas sale del estudio. Si a eso le añadimos que discutimos por cualquier tontería, entiendo que no esté muy comunicativo. 


    Han pasado dos días y seguimos en esta angustiosa situación. Yo quiero pedirle perdón y hablar sobre lo sucedido, pero cada vez que hablo se enfada más, da malas contestaciones, portazos… Quiero ser paciente y esperar a que terminen estas horribles semanas, aunque reconozco que hay momentos que pienso en mandarlo todo a la mierda. 


    Hoy es viernes y, como no tengo amigas, ni relación con mi única hermana ni tampoco puedo mantener una conversación normal con Mateo, mis planes son pasar la tarde tirada en el sofá, viendo alguna peli de acción de las que me gustan, atiborrarme a palomitas y leer. 


    Llego a casa, cansada de todo, y lo que más me apetece es un baño relajante antes de la sesión de cine. Al abrir la puerta veo que el suelo está plagado de pétalos de rosa de varios colores: rojos, azules, blancos, amarillos y rosas, que hacen un camino hasta el baño. Abro la puerta y en el espejo del lavabo varios post-it de colores con mensajes me reciben. Voy cogiéndolos uno a uno, leyendo los mensajes con un nudo en la garganta.


    Clara, te preguntarás por qué decenas de pétalos de colores te han dado la bienvenida hoy a tu hogar. Porque sí, esta casa es tan hogar tuyo como mío.


    No soporto estar un segundo más enfadado contigo y no se me ocurría mejor forma de aclarar las cosas.


    Los pétalos amarillos simbolizan nuestra amistad, la alegría que traes a mi vida cada día y la felicidad que compartimos.


    Los pétalos azules expresan la sinceridad que siempre hemos disfrutado, la comunicación que nunca antes nos ha fallado y la estabilidad que hemos conocido desde que estamos juntos.


    Los rojos simbolizan la pasión y deseo que nos consume, y no nos falta ni enfadados (no me negarás que sigues deseándome incluso enfadada, que el otro día rocé tu pierna y sentí tu respiración acelerada).


    Los blancos simbolizan paz, armonía y la calma que sentimos cuando estamos uno en brazos del otro.


    Y los rosas significan amor sincero, porque lo nuestro debe ser eso, Clara. ¿Qué importa la edad cuando hay amor verdadero, ese que tan poca gente conoce?


    Para cuando leo el último papelito las lágrimas emborronan mi mirada y tengo que limpiármelas para seguir. ¡Por Dios santo, qué corazón tiene mi pequeño! Cuando quiere se expresa como un libro abierto, y con palabras tan dulces que es imposible resistirse a él. El último post-it de colores dice lo siguiente:


    Ahora ve al salón y enciende el ordenador. Métete en esta dirección y disfruta de la canción, cariño.


    Veo una dirección de un canal de Youtube a la que quiere que entre. Aún temblando por la emoción, voy al salón donde veo el portátil sobre la mesa grande. Lo enciendo y meto la dirección que me ha escrito. Mi sorpresa es mayúscula al descubrir que ha creado un canal, en cuya imagen de portada aparece Mateo con su camiseta de manga corta blanca, esa que tanto me gusta, y con una guitarra en la mano. Leo el título de la canción y siento que el corazón se me paraliza: Photograph de Ed Sheeran. Pero ¿desde cuándo toca la guitarra? En el tiempo que llevamos juntos jamás le he visto cerca de una, ni siquiera hay ninguna en casa. Presiono el play y lo veo cantar con una bonita voz, a veces cerrando los ojos, a veces moviendo el cuerpo al ritmo de la música. Sentada delante de la pantalla me llevo la mano a la boca, tratando de calmar el llanto al ver lo que ha hecho por mí. Estoy impactada y es algo que me ocurre cada vez que me expresa su amor. 


    Al terminar oigo unos pasos detrás de mí con un olor fresco, a flores. Al girarme lo veo con un ramo de lilas, como aquel que me trajo la primera vez que me hizo saber que él creía por los dos. Sonriéndome, se dirige a mí que soy simplemente una masa compungida y llorosa. Bajo la cabeza arrepentida de todo lo que le he dicho estos días y él, en vez de pelear y seguir con el tema, se acerca dejando las lilas en la mesa. Me envuelve en sus brazos, donde termino por empapar su jersey negro con mis lágrimas. 


    Cuando consigo calmarme, sube mi cabeza asiéndome de la barbilla y me mira con sus preciosos ojos azules vidriosos por la emoción.


    —¿Recuerdas lo que te dije de las lilas? Sigue siendo cierto, nena —y con esa sencilla frase vuelve a hacerme llorar. Recuerdo lo que me dijo entonces, “mi corazón te pertenece” y nos regalamos besos llenos de remordimientos, perdón y necesidad. Mateo me arrulla mientras tararea la canción que ha grabado para mí y yo no puedo contener las lágrimas que caen sobre su pecho.


     


    *****


     


    Lo mejor de las peleas, y sobre todo de las grandes, son las reconciliaciones. Después de esos días grises en los que apenas nos dirigíamos la palabra si no era para discutir, Mateo ha dado el primer paso y ha tenido un gesto tan tierno que ha podido con todo lo que me impedía perdonarle. Yo le he pedido perdón también, una vez que puedo recuperarme de tanta emoción. Han sido tantos los sentimientos, los remordimientos, las palabras que nos dijimos para herirnos, los celos sin razón… Las ganas de perdonarnos han sido demasiadas y, al final, lo hemos conseguido. Mi viernes ha pasado de ser un día triste a ser el mejor que había tenido en mucho tiempo. Pasamos el fin de semana entre películas, mucha cama, conversaciones auténticas, lágrimas, risas y, sobre todo, mucho amor. 


    Pero el temido y horrible lunes llega y tenemos que salir de nuestra burbuja para volver al mundo real. Antes de irme por la mañana me quedo un rato observándole dormir a mi lado. Es amor en estado puro cuando emite esos suaves ronquidos e, incluso, esos más graves que hacen temblar la cama de pies a cabeza. Se despierta y yo me hago la remolona, quedándome a pasar un rato más con él mientras desayuna, pues no tengo ninguna reunión hasta las diez y él va a ir a la biblioteca a estudiar toda la mañana. Le pregunto entonces sobre sus artes con la guitarra.


    —Cariño, ¿puedo preguntarte algo? —Le digo mientras vuelvo a desayunar. Como siga así voy a necesitar una talla cuarenta y seis por lo menos. ¿Me importa? La verdad es que después de lo que Ben me hizo pasar para ser una sílfide, no me preocupa en absoluto aumentar de talla.


    —Por supuesto, nena, dispara —contesta mientras se come la tostada de mermelada y se mancha la comisura de sus labios. Se retira los restos con la lengua se retira los restos, aunque me muera de ganas de quitárselo yo misma.


    —Desde que vi el vídeo en el que me cantabas la canción he estado pensando en cuándo has aprendido a tocar la guitarra así de bien, ¿y desde cuándo cantas? — se remueve en la silla y frunce el ceño cuando le hago la pregunta que, claramente le incomoda. Tras un suspiro,  se resigna a contestarme.


    —Mi madre me apuntó a clases de guitarra cuando tenía doce años. Estuve estudiando hasta los diecisiete con varios profesores. En realidad, no me gustaba, yo prefería el piano, pero a ella le gustaba la guitarra porque me decía que le recordaba a Jeff Buckley, su cantante favorito. Asistí a muchos conciertos con ella, no se perdía ni uno. Desde que enfermó no había vuelto a tocar una guitarra.


    Ahora entiendo todo, y me siento aún más agradecida porque sé lo mucho que le ha debido de costar hacer eso.


    —Mateo, yo…


    —Pero a ella le gustará saber que sigo tocando, aunque solo sea de vez en cuando. Esta semana iré a verla y tengo pensado llevarme la guitarra para que vuelva a disfrutar como antes. Quizá quieras acompañarme…


    Por primera vez me pide que vaya a ver a su madre y, al comprobar la relación tan especial que mantiene con ella, me siento honrada. Le digo que sí sin dudarlo un instante. Por desgracia, se me hace tarde, así que le doy un abrazo largo y le regalo varias caricias antes  de irme a trabajar. 


    Afortunadamente, desde que Sonia llegó la carga de trabajo ha descendido considerablemente. Además, Fernando está más tranquilo y no ha vuelto a citarme en fin de semana ni a contarme sus problemas. ¡Gracias a Dios! Aquello fue una experiencia un tanto extraña que, aún a día de hoy, sigo sin comprender muy bien del todo. 


    Quedan un par de horas para que sea la hora de la comida cuando me llama Mateo y me cita en el bar de Pepe para almorzar juntos. Me suena algo raro porque con todos los exámenes que tiene apenas come, se va a quedar en los huesos. Supongo que, tras los últimos días que hemos pasado, quiere pasar más tiempo juntos, así que le digo que allí estaré, puntual como un clavo a las dos de la tarde, con una sonrisa que me llega de oreja a oreja. En ese par de horas se concentra todo el trabajo y Sonia decide quedarse a terminar los últimos papeles. Yo aprovecho para recoger mis cosas e irme a comer con mi pequeño. ¡Esta chica es un cielo! Y aunque me voy con un poco con remordimientos por dejarla sola, ultimando lo que nos falta antes de la tarde, me marcho porque necesito ese ratito con mi pequeño. Hemos pasado unos días tan malos y angustiosos que siento como si un océano nos hubiera distanciado. Cuando vi lo que había preparado para mí el viernes sentí que todo volvía a su ser, a cómo deben ser las cosas.


    Llego al bar de Pepe y busco a Mateo en su interior, pero lo que veo es algo tan inesperado que siento unas ganas tremendas de llorar. En nuestra mesa de siempre están sentadas Patri, Laura y Alex junto a mi pequeño. No sé si acercarme. Apenas respiro para no llamar su atención. Quiero tener este momento de intimidad en el que miro hacia donde está todo mi universo esperándome. Laura y Patri sonríen abiertamente, mientras Alex se ríe de las cosas que están comentando y, a su lado, Mateo, seguramente la mente pensante de este encuentro. 


    Muy aliviada porque las vuelvo a ver felices, quiero acercarme aunque sigue dándome miedo su rechazo. ¿Y si aún siguen enfadadas y no me han perdonado? Aunque no estarían aquí de ser así, ¿no? 


    De pronto, Mateo dirige la mirada hacia la puerta y me ve aquí parada. Me sonríe y me guiña el ojo con un gesto que dice «acércate, no pasa nada». Yo aún estoy temblando y, aunque trato de echar un pie hacia delante, el resto del cuerpo no me responde. Él intuye que tengo problemas, así que se levanta y viene hacia mí. Sin decir nada, me tiende su mano que, por supuesto cojo, y me lleva a la mesa, mientras el corazón me martillea en el pecho con más fuerza según nos acercamos. Ellas se han girado hacia mí y todas me miran sonrientes.


    Mateo me suelta y se sienta, dejando que comparta este momento especial con ellas. Yo estoy al borde de las lágrimas. Haber causado daño a las personas que más quiero en mi vida me ha dejado devastada, y verlas aquí ahora es más de lo que esperaba. Laura es la primera en reaccionar y se acerca hasta mí. Con su carácter habitual, me golpea en el brazo y, por fin, rompe el hielo.


    —Ven aquí, loca —me dice antes de abrazarme como hacía mucho tiempo no lo hacía. 


    Laura no suele regalar muchas muestras de cariño con las amigas porque siempre da por hecho que nos quiere y no es muy partidaria de este tipo de gestos. De hecho, hasta le incomoda los dos besos que nos damos ‘por obligación cada vez que nos vemos. Siento que otros brazos nos rodean y, por el característico olor a coco, reconozco a Patri. Nos fundimos las tres en un abrazo, hasta que Laura empieza a decir tonterías para salir del momento que comienza a incomodarla. Las dos se sientan, y entonces es el turno de Alex, que se levanta una vez que Mateo le anima a hacerlo. Es la que está más seria de las tres. ¿Querrá decir eso que no me ha perdonado? Rodea la mesa y se sitúa delante de mí, con los ojos vidriosos. ¡Por Dios, que no llore o no lo soportaré!


    —Tenías razón, Clara. Jake se lió con otra hace unos días, los pillé en la biblioteca de la universidad.


    Y en ese momento me doy cuenta de que no quería tener razón, en el fondo quería que aquel chico inglés fuera el hombre maravilloso del que me hablaba mi hermana. Pero, por lo visto, mi olfato no iba desacertado, y el muy cabrón se la ha pegado. ¡Yo lo mato! Al final pasa lo que tiene que pasar y Alex llora con hipidos en mis brazos, mientras mis amigas la miran con compasión. Al final mis suposiciones sobre el inglés eran ciertas, aunque los métodos utilizados para desenmascararle no fueran los mejores, lo reconozco. Laura se sienta en la silla de Alexia, dejándonos a nosotras un hueco para acomodarnos.


    —En el fondo no quería tener razón, cariño, porque eso significaba que tú ibas  a sufrir. Sé que ahora es difícil de ver, Alex, porque le quieres, pero lo olvidarás, confía en mí. Todo pasa —le digo para calmar su dolor, y es que el primer amor nunca se olvida.


    —¿Quererle? ¿A ese gilipollas? ¡Que le den por donde amargan los pepinos! Como diría Laura, este es tonto desde que sus padres eran novios. Pero no te preocupes, hermanita, que Mateo ya se está encargando de todo —ambos se miran cómplices y yo sigo sin entender nada—. Me está presentando a unos cuantos amigos suyos bastante hot… Ni que los hubiesen sacado de Mujeres, hombres y viceversa, Clara. Ya estoy haciendo mi selección, y he de decir a mi favor que a alguno que otro lo tengo comiendo de mi mano.


    Laura y Patri se unen a mis risas mientras Alex nos mira como si nos burláramos de ella. Tiene cada comentario que me deja loca. Mateo se sonríe para no cabrear más a su cuñada. Le veo coger su chaqueta y rodear la mesa para ponerse a mi lado, se agacha para poner su vista a mi altura y hablamos apenas un minuto.


    —Mi trabajo aquí ha finalizado, nena. Me vuelvo a la biblioteca a estudiar como un loco —¿cómo puede ser tan guapo y tan maravilloso? Se levanta y, antes de marcharse, se dirige a las chicas—. Gracias por devolverle la sonrisa. 


    Me levanto para besarle con ansia y pasión, agradeciéndole todo lo que hace por mí, y le pillo por sorpresa, pues no se lo espera. Al principio casi se cae tras lanzarme a sus brazos, pero yo le agarro fuertemente, mientras esté yo aquí jamás caerá. El beso se termina, sobre todo por los comentarios de la mente calenturienta de Laura, que nos anima a volver a casa a desfogarnos. Mateo se va y nos quedamos las cuatro.


    —Chicas, antes de nada, quiero pediros perdón por todo lo que pasó. Cometí un error y me arrepiento mucho por haberos causado tanto daño —les digo con la voz quebrada al recordar los días que he pasado sin ellas.


    —Lo pasado, pasado está —contesta Patri, que aún no se había dirigido a mí tras el abrazo grupal—. Sabes que no aprobaba tu plan, mira que te lo dije, que no tenías que meterte, y al final, mira lo que pasó, Clara. Pero todo pasa y todo queda, como dice la canción, y lo que siempre quedará es nuestra amistad —posa sus manos sobre las mías y las dos nos miramos sonrientes. 


    Patri es mi Pepito Grillo, o sea, la voz de mi conciencia. Siempre me ha dado consejos sobre lo que debería hacer, una opinión cabal y sensata que siempre me ha ayudado y que me ha hecho arrepentirme cada vez que no lo he hecho. 


    —La rubita tiene razón, da igual lo que haya pasado. Yo tuve mi parte de culpa por prestarme al juego. Pero me salió el tiro por la culata y Sam me dejó después de la discusión del año. Menos mal que el polvo de la reconciliación fue de órdago —suelta Laura, quedándose tan tranquila, mientras la miro alucinada. ¿Han vuelto? Ella afirma con la cabeza como intuyendo que se lo estoy preguntando—. Oh sí, nena, Sam no es inmune a mis encantos, y tras convencerle de que soy lo mejor que le he pasado, hablamos y hemos vuelto a estar juntos.


    ¡Bien! Me alegro tanto por ella… este inspector parece ser el hombre que puede aguantarla, porque mi Laura es mucha Laura. Le ha costado encontrar a la persona que sepa llevarla y, por lo que veo, este es el bueno, es ÉL. Le digo que me hace muy feliz oír eso antes de que Alex me confirme que volvemos a estar más que bien, que me ha echado mucho de menos y que, por favor, a partir de ahora no me entrometa más en su vida. ¡Prometido! 


    Alexia se marcha a estudiar a la biblioteca también y nos quedamos las tres, riendo, hablando, compartiendo lo que nos ha pasado en esta última semana y, de pronto, volvemos a ser las amigas que éramos.


    De vuelta al trabajo mi mente va repasando la comida tan especial que hemos tenido. Incluso hemos brindado con una botella de sidra que Manolo nos ha traído al ver que algo se cocía. Y es que había mucho que celebrar. Lo primero, nuestro reencuentro, y luego, que Laura ha vuelto con Samuel, el inspector guaperas y cachas que la trae loca, que Alex me ha perdonado, y hasta está pensando en liarse con algún amigo de Mateo y, para rematar la faena, ¡a Patri la ha fichado una discográfica! En un momento hemos montado un guirigay en el bar gritando, bebiendo, cantando y saltando que, si no fuera porque el dueño nos conoce, seguramente nos habrían echado. 


    Al llegar al despacho Sonia me comunica que Fernando me ha estado buscando para concertar una cita con un cliente un poco especial. Con eso quiere decir que es el cliente viejo verde, ese que arma broncas cada dos por tres y con el que he tenido más que palabras. Sin demorar el asunto, me dirijo al despacho del jefazo para ver qué quiere antes de salir con mi compañera y organizarnos la tarde. Voy tan enfrascada en mis pensamientos que entro al despacho de Fernando sin llamar, de lo cual me arrepiento enormemente al ver la escena que ocurre en su interior: mi amiga la sensata, la madura, mi Pepito Grillo, o lo que es lo mismo, mi Patri, en brazos de Fernando.


     


  


  



  
    Un duro encuentro


    
       
    


     


     


    Me quedo en la puerta agarrada al pomo sin ser capaz de entrar ni de salir, dada la situación. Desearía poder retrasar el reloj unos segundos para no abrir esta puerta. A pesar de no haber hecho ningún ruido, ambos se giran y se quedan inmóviles al verme, incluso diría que horrorizados. Fernando no me mira, pero Patri sí lo hace, aunque veo que se está sonrojando por momentos. El teléfono que hay sobre la mesa suena y el jefazo lo mira y contesta como si no pasara nada. Yo aprovecho el momento para salir de aquí, cierro la puerta y vuelvo a la oficina con Sonia. Me parece increíble que el hombre casado fuera Fernando. ¡Por Dios santo! ¡Fernando! 


    Mi compañera de mesa me comenta cosas sobre las citas que tenemos esta tarde pero no la escucho, solamente pienso en lo que acabo de ver. En menos de un minuto, Patri entra en el despacho que comparto con Sonia, más roja que un tomate.


    —Clara, ¿podemos hablar un momento? —la miro como si no la conociera—. Por favor… —me lo pide con tanta pena que no puedo negárselo y le pido a Sonia que nos deje un momento a solas.


    —Sé breve porque en media hora tengo que estar en Getafe enseñando un local —le digo sin hacer mención a lo que acabo de presenciar.


    —Clara, puedo explicártelo, bueno… En realidad no. Fernando es el hombre casado del que estoy enamorada. Hace unos días que hemos vuelto y queremos que funcione. Va a separarse de su mujer porque somos incapaces de estar alejados uno del otro. Clara, de verdad, estamos enamorados —acto seguido se derrumba en la silla que está enfrente de la mesa donde yo estoy sentada y llora echada sobre las manos. 


    Tengo ganas de gritarle y de decirle tres cositas, pero verla en este estado me impide machacarla ahora, y más sabiendo cómo ha sufrido por este hombre. Me levanto y me acerco a ella, me siento a su lado y la rodeo con un brazo para darle mi consuelo.


    —Clara, por favor, no digas nada, aún tiene que comenzar con los trámites de separación. Por favor, por favor, no se lo digas a nadie —me implora con las manos unidas como si estuviera rezando. Sigo sin dar crédito a lo que está ocurriendo, pero está tan histérica que lo único que puedo hacer es prometerle que no lo haré antes de que le dé un infarto. 


    Cuando consigo que se calme y se convenza de que no voy a decírselo a nadie, se marcha dejándonos trabajar de nuevo a mi compañera y a mí. La tarde transcurre entre citas con clientes y mucha confusión en mi mente. Sigo sin entender cómo ha vuelto con él, ¿cómo se ha enamorado de un hombre casado? Precisamente Patri que es la virtud en persona, que siempre nos está regañando con la mirada cuando hacemos o decimos algo inapropiado Laura y yo. Prefiero hacer como Escarlata O’Hara y pensarlo mañana, ahora lo único que me apetece es llegar a casa, darme un baño y quedarme dormida en los brazos de Mateo.


    —Hola, nena —me saluda nada más verme traspasar el umbral de la puerta. 


    Yo le sonrío al comprobar que me está esperando con la cena preparada, porque vengo tan agotada que, si por mí fuera, me iba derecha a la cama. Me da un suave abrazo y un beso tierno para volver a abrazarme. Mi pequeño nota que deseo alargar el abrazo y él me lo concede.


    —¿Ha ido todo bien con las chicas? —asiento con la cabeza y emito un murmullo sin separarme de él—. ¿Ha ocurrido algo, nena? Te noto tensa y apagada cuando tendrías que estar feliz tras haberte reconciliado con tus chicas.


    Recuerdo las palabras de Patri que taladran mi cerebro sin parar, «por favor, por favor, no se lo digas a nadie». Mateo entra en el saco también, así que, por mucho que lo desee, debo ocultar esa información a mi Adonis que me consiente con una exquisita cena –pato a la naranja con ensalada de frutos silvestres y, de postre, tiramisú–. Me parece increíble que este chico sepa cocinar así de bien mientras que yo, simplemente, voy sobreviviendo. Calculo que se habrá pasado cocinando media tarde, al menos. En momentos como este es cuando agradezco a Dios que haya creado a hombres con intereses culinarios y, más, que me haya mandado uno a mí. Después de cenar, nos vamos a la cama sin terminar de ver la serie de policías que tanto le gusta, pero es que mañana tiene dos exámenes y yo estoy medio zombi. Me cuesta conciliar el sueño a pesar del cansancio acumulado, y es que mi mente no deja de pensar en Patricia y Fernando, y en todo lo que se les viene encima.


     


    *****


     


    Al día siguiente ocurre lo que llevo temiendo desde ayer: Fernando me llama a su despacho. Llamo a la puerta y entro con la cabeza bien alta, aunque por dentro estoy que me muero de la rabia al recordar todo lo que ha hecho sufrir a una de mis mejores amigas. 


    —Siéntate, por favor, Clara —me pide mirándome a los ojos por primera vez desde ayer. Esta mañana lo encontré por los pasillos y fue incapaz de hacerlo, al igual que ayer cuando los descubrí. Me siento en la silla que me indica a la espera de que sea él el primero en hablar, aunque lo único que hacemos alrededor de un minuto es mirarnos sin decir nada, hasta que por fin comienza a hablar—. Clara, te seré franco, no voy a retrasar más esta conversación. Estoy enamorado de Patricia. Sé que he actuado mal en muchas ocasiones con ella, pero quiero que sepas que es la mujer de mi vida y que voy a luchar por estar con ella, caiga quien caiga.


    —No necesito que me cuentes nada de esto. Mi amiga es ella, con todos mis respetos —no me puedo creer que esté justificándose. ¿Desde cuándo tengo yo esta confianza con mi jefe para que me hable de amor? ¡Por mucho que sea con Patri!


    —Lo sé, no tengo ninguna duda de vuestra amistad, Patricia me ha hablado mucho de ti y se nota que sois grandes amigas. Simplemente quiero que tengas la certeza de que no estoy jugando con ella, que nos hemos enamorado y vamos a luchar por que todo salga adelante. Lo que sí te pido es que no comentes nada de esto, por favor. Aún necesitamos un poco de tiempo para hacerlo oficial —querrá decir que lo que necesita es tiempo para decirle a su mujer que la va a dejar por una más joven que ella. Realmente esto no es asunto mío. 


    —Lo único que me preocupa y que quiero es ver a mi amiga feliz y no sufriendo, llorando por las esquinas, ni con una depresión de caballo porque el hombre al que ama la abandona de nuevo. Si eso vuelve a pasar, entonces no seré complaciente, y por muy jefe mío que seas, juro que te aplastaré —termino por decirle antes de salir de ese despacho que me estaba comenzando a asfixiar. 


    Puede que me haya pasado un poco, pero, qué coño, Patri es mi amiga y me niego a verla sufrir más por él. 


    El día transcurre sin grandes problemas, Fernando vuelve a mirarme a la cara, a darme órdenes y a hacernos trabajar horas extra como siempre. Quedo con Mateo en cuanto termino en la oficina, ya que hemos quedado para ir a visitar a su madre a la clínica donde está ingresada. No puedo negar que estoy muy nerviosa pues por fin va a presentarme a su madre y no sé qué pensará de mí. Espero que todo vaya bien por el bien de mi pequeño, no quiero que sufra más de lo que lleva con una madre enferma durante años. 


    Le noto inquieto a la llegada a la clínica de reposo y le agarro de la mano para transmitirle seguridad y confianza. Con la guitarra en la otra mano, suspira, me guiña el ojo y me besa. Entramos al lugar y enseguida nos acompañan a la habitación donde está su madre, que nos está esperando. Mateo entra el primero, yo le sigo con cautela y algo de miedo, pues no sé qué me voy a encontrar. Siempre me ha hablado de su madre enferma, pero al ver que le dolía tanto hablar de ella, nunca le he preguntado por su enfermedad. Para mi sorpresa, me encuentro con una mujer alta, de mediana edad, con el cabello castaño bien peinado en una media melena, ojos claros como los de mi Adonis, y una silueta esbelta. Al ver a su hijo, sus ojos sonríen y se lanza a sus brazos. La enfermera que nos ha traído hasta aquí se marcha una vez que ve que la enferma se encuentra bien en nuestra compañía. Por fin llega el momento y Mateo coge mi mano para que me acerque a ellos, que están al lado de un gran ventanal por donde entra la poca luz que tenemos en este frío día de enero.


    —Mamá, esta es Clara —me acerco sin saber bien qué está pensando esta mujer. Ella me mira con seriedad, recorre mi figura entera de pies a cabeza y gira su mirada hacia Mateo.


    —¿Estás seguro de que es ella? —le pregunta mientras yo estoy allí delante, sin entender de qué están hablando. Mi pequeño le sonríe y le dice que sí. La mujer vuelve a mirarme y me abre los brazos.


    —Entonces es un placer conocerte, Clara —con una sonrisa de medio lado abrazo a la madre de mi pequeño, que me tiene descolocada por completo. 


    Pasamos el resto de la tarde hablando sobre la infancia de Mateo y sobre mi matrimonio, aunque evitamos comentar el deseo de mi ex marido de que vuelva con él. Su hijo toca la guitarra y es cuando más feliz se ve a la mujer. Llegada la noche nos despedimos y prometemos volver a visitarla pronto. Antes de irnos, Mateo se reúne un momento con sus doctores para comprobar el estado actual de salud de su madre, y yo le espero en el coche, pues acaba de empezar a llover. Al cabo de unos minutos entra en el automóvil, empapado por la lluvia y bastante triste. No quiero presionarle así que volvemos a casa en silencio, con el simple sonido de la lluvia golpeando sobre el coche. 


    Al llegar a casa nos damos una ducha calentita, por separado, no está el horno para bollos. Cuando salgo de la habitación, ya con el pijama y la bata puesta, oigo el sonido de la guitarra y a Mateo tararear algo. Me acerco a la puerta del estudio y pego la oreja para identificar la canción, pero no consigo descubrir cuál es. Lo que sí me alarma son las cosas tan tristes que está cantando. 


    Abro la puerta y lo veo sentado en la silla, con los ojos cerrados, mientras tararea la canción bajito. Me acerco a él y le toco el hombro para que sepa que estoy aquí, baja la cabeza y deja de tocar. Cojo otra silla y me siento enfrente de él. Entonces me mira y veo que está llorando. Suavemente le quito la guitarra y la apoyo en la pared, agarro sus manos, que ha dejado caer sobre las piernas, y las aprieto con suficiente fuerza para que suba los ojos y me mire. Esto es demasiado para mi pequeño, ahora mismo está destrozado. ¿Qué le habrán dicho los médicos? Tras mirarnos en silencio un rato, al fin habla con la voz ronca temblándole.


    —Es una de las canciones preferidas de ella, I know it’s over de Jeff Buckley. Hacía años que no la tocaba y ha sido demasiado, he recordado momentos felices que compartimos antes de… todo —yo quiero hablar, decirle algo que le consuele, pero no puedo decir nada porque sigue hablando, necesita desahogarse—. Cuando cumplí los diecisiete años me enteré de todo, de su enfermedad, de todo lo que había pasado mi padre en casa con ella… Desde entonces es una lucha continua por sacarla adelante. Lo hago porque la adoro pero, a veces, el peso puede conmigo. Mi padre dejó de pelear por ella, la ha dado por perdida y apenas va a visitarla. Hacer esto yo solo es… demasiado.


    Quiero decirle que no está solo, que no importa que su padre se haya rendido con su madre, que yo siempre voy a estar aquí para él, pero cuando voy a hacerlo, se levanta limpiándose los ojos y se acerca a la ventana del cuarto, donde le encanta observar las luces durante largo tiempo en silencio. No sé si acercarme o si quiere que me vaya, así que me quedo en la silla sin moverme. Pasados unos minutos, se aclara la garganta y se gira hacia mí.


    —Mi madre padece depresión mayor desde que yo era un crío pequeño. Es una enfermedad mental que se caracteriza por un estado de ánimo muy bajo, acompañado de la pérdida de interés en actividades que normalmente se considerarían entretenidas, o que el paciente disfrutaría con ellas. Afecta al que la padece y a todas sus relaciones, además de a los hábitos alimenticios y al sueño. Mi padre siempre trató de ocultármelo debido a mi edad, pero un día llegué antes a casa del instituto y vi a mi madre en el alféizar de la ventana, llorando. Me asusté mucho y, por suerte, mi padre llegó a tiempo. Le pedí explicaciones ya que mi madre no estaba para dármelas, y fue entonces cuando me contó todo. En ese mismo instante, crecí de golpe. Hace un año volvió a intentar suicidarse, así que decidimos internarla por su propio bien. Allí está cuidada y protegida. Sé que debería visitarla más a menudo, pero ver a tu madre en ese estado es bastante duro.


    Su relato me deja sin palabras. Ahora entiendo mejor su madurez y su grado de responsabilidad: tuvo que crecer antes de tiempo debido a la tremenda situación que tenía en casa. Me levanto y me acerco a él para abrazarle. Mateo entonces se derrumba y llora conmigo todo lo que lleva reprimido tanto tiempo. En la cama continúa contándome cosas de la enfermedad, de la imagen que tenía de su madre feliz antes de verla en la ventana, dispuesta a saltar. Consigo que se ría y se desahogue también. 


    —No te preocupes, cariño, porque a partir de ahora no estás solo en esto, yo estoy contigo. Tus problemas son los míos, igual que tus alegrías. Llevaremos esto juntos e iremos a verla siempre que quieras —le digo agarrada de su mano, sentada en la cama junto a él. Me lo agradece y vuelve a repetirme las palabras que me hacen temblar de emoción cada vez que las pronuncia.


    —Te quiero tanto, Clara… si no fuera por ti, muchas veces no habría podido continuar con esto. Tú haces que sonría, que mi vida tenga sentido, que quiera seguir luchando y desee ser alguien en la vida. Antes de conocerte estaba un poco en un momento “alocado”, demasiada presión, demasiada responsabilidad. Ahora no tengo ninguna duda de que el destino existe y el mío te puso en mi camino, porque no podía ser de otra forma, esto tenía que ser sí o sí —hace una pausa en la que se ríe. Le miro en silencio, esperando a que siga, pues sé que necesita ese momento antes de seguir hablando—. Cuando te he presentado a mi madre has visto que me ha preguntado si estaba seguro de que eres tú —asiento con la cabeza sin saber qué significa—. Durante esos años en los que tocaba para ella, me hablaba del amor. Siempre fue una romántica e hizo mucho hincapié en que jamás me conformara con cualquier persona, sino que debía buscar a mi alma gemela, la mujer de mi vida, y esa eres tú. Nena, sé que me repito, pero tengo que decirlo. Desde el primer día que te vi en aquel paso de cebra sentí algo que no había sentido antes. Sin saberlo me iba a enamorar de ti, sin remedio. Clara, no lo dudes nunca, mi corazón te pertenece.


     

  


  


  
    Un cumpleaños muy especial


    
       
    


     


     


    Hoy es mi cumpleaños. Genial, treinta y cinco años ya. A mi alrededor está todo el mundo como loco por celebrarlo, aunque a mí no me haga mucha gracia. Mateo lleva toda la semana mandándome mensajes al móvil con emoticonos de tartas, caritas felices y serpentinas. Y las chicas no se quedan atrás, Laura me ha mandado una invitación para la fiesta más alucinante que viviré jamás, según ella. ¡Está como una cabra! 


    En estos días apenas he hablado con Patri, me pidió discreción y así lo he hecho, pero no ha vuelto a llamarme o venir a verme para explicarme las cosas, mejor así. 


    Llaman al timbre y miro el reloj extrañada porque solo son las nueve de la mañana. ¿Quién será tan pronto? Miro a Mateo que duerme plácidamente a mi lado. Por fin ha terminado todos sus exámenes y tiene unos días de vacaciones antes de volver a clase. Yo, por mucho que cumpla años, tengo que ir a trabajar, aunque hoy entraré un poquito más tarde. Al abrir la puerta sonrío pues es un mensajero que trae un paquete para mí. Firmo el albarán y se va, dejándome el primer regalito de cumpleaños. Lo reconozco, no me gusta cumplir años, pero los regalos me encantan. Ojalá fuera un par de zapatos preciosos de los que me gustan, con taconazos, aunque por el tamaño me temo que he acertado. Me siento en el sofá y abro el paquete sin miramientos, las ansías de ver de qué se trata me pueden. La alegría me dura poco al ver de qué se trata. ¡Será cabrón! 


    —¿Y eso, nena? —pregunta Mateo estirándose, aún con la voz somnolienta y ese aspecto de recién levantado que me encanta. A ver cómo le explico que el imbécil de mi ex marido me ha mandado nuestro álbum de boda como regalo de cumpleaños. No sé qué decir, pues con la portada de nosotros dos vestidos de novios poca cosa queda por comentar. Se acerca y lo coge con cara de pocos amigos.


    —Fantástico —musita echándole un ojo al álbum mientras yo me quedo sentada, esperando a que me diga algo, aunque no sea nada bueno. 


    Lo deja en la mesita de centro con un fuerte golpe que me hace sobresaltarme. Se marcha a la cocina y oigo cómo pone la cafetera. Le sigo e intento dialogar con él, aunque en este momento no le veo muy comunicativo.


    —Mateo, ya sabes que no puedo controlar las ideas de Ben. No es culpa mía —le digo desde la puerta mientras veo cómo se prepara el desayuno con bastante mala leche.


    —Lo sé, Clara, pero me jode que el primer regalo que recibas en tu cumpleaños sea de ese —se para con las manos apoyadas en la encimera, suspirando. Entiendo lo que me dice, pero no voy a dejar que nos arruine el día, así que voy hacia él y lo abrazo por detrás hasta que se destensa y se gira para mirarme a la cara—. Feliz cumpleaños nena —y entonces recibo mi primer regalo de cumpleaños de verdad, a mi pequeño.


     


    *****


     


    Tras saborear mi regalo de estar con Mateo un largo rato, nos duchamos y me voy al trabajo. Lo dejo con la promesa de tener una noche maravillosa. ¿Qué se le habrá ocurrido? Estoy deseando que sea ya de noche y descubrir que ha preparado para celebrar mi cumpleaños, pero por ahora, tengo mucho trabajo con Sonia. 


    Cuando llego a la oficina me reciben mis compañeros con globos de felicidades y hasta una pequeña tarta de trufa que me encanta. Fernando se pasa para felicitarme, pero no se queda a la mini celebración. Lo agradezco porque después de saber lo que ha pasado con Patri, me siento bastante incómoda en su presencia. Tras de disfrutar la tarta y compartir un ratito celebrando mi cumpleaños, nos metemos de lleno al lío. Ni siquiera bajo a comer para poder acabar con todo antes y regresar a casa antes de tiempo. 



    Recibo mensajes y llamadas de mis amigas locas, mi hermana, mi madre y hasta de gente que dejé en Nueva York y que, a su manera, fueron buenos amigos en su momento. Paso por casa para ver a Alex y a mi madre, y recibir sus regalos con toda la ilusión del mundo, en especial para ellas porque llevan detrás del regalo meses, según me cuentan. 


    Por fin llega la hora de volver a casa ¡y hoy tengo más ganas que nunca! Por suerte, Mateo no está en ese momento, así que puedo prepararme antes de que llegue. Después de lavarme el pelo y ducharme, me maquillo y me recojo el pelo en un moño bajo. Elijo uno de los pocos vestidos que me traje de Nueva York que no regalé, y es que algunos me gustaban tanto que me daba mucha pena deshacerme de ellos. Este es de mis favoritos, de palabra de honor y corto por la rodilla, en color blanco, de gasa y con un lazo negro en la cintura. Me pongo los tacones negros a juego y, tras ponerme los pendientes de zafiro que me compré con mi primer sueldo, estoy preparada para lo que me tenga organizado mi pequeño. 


    Justo en ese momento oigo la puerta y camino hasta el salón para encontrarme con Mateo. Ahora es cuando me alegro de haber elegido a conciencia mi vestuario, porque me mira embobado y hasta se le abre la boca. Me acerco hasta él y me doy una vuelta para que me vea bien.


    —Joder, nena, estás increíble. Creo que quiero quitarte el vestido y encerrarte conmigo en la habitación hasta mañana. Aunque entonces no recibirías tus regalos —me dice socarrón mientras me coge por la cintura para que peguemos nuestros cuerpos. Entonces me besa como si no hubiera un mañana—. Será mejor que me duche y me vista o si no, definitivamente, no saldremos del apartamento. Dame quince minutos, nena.


    Y se marcha por el pasillo, dejándome totalmente atontada. Al cuarto de hora exacto sale del dormitorio hecho un pincel, con un traje y hasta corbata. ¿Pero dónde me va a llevar? Me coge del brazo y nos disponemos a celebrar mi cumpleaños por todo lo alto.


    Mi primer regalo es una cena fabulosa en mi restaurante preferido de Madrid, este al que venimos siempre que podemos. La cena, con música suave y romántica, y las velas hacen que sea una velada perfecta. Mateo está más animado porque su madre ha mejorado un poco y le han llamado de la clínica para decírselo. Ha ido a estar con ella casi toda la tarde y, por primera vez, le he visto relajado y feliz al regresar de verla. Recordamos cómo nos conocimos, las idas y venidas hasta que me dejé convencer, y me agradece que lo hiciera, pues de otro modo nuestras vidas serían completamente diferentes. 


    —¿Quién sabe lo que habría pasado, nena? pero el destino es sabio y nos habría unido de cualquier modo —¡Mateo, el filósofo! Me río ante su gran frase y él me saca la lengua por reírme de él. 


    Cuando llega el postre me da mi segundo regalo que viene en un sobre. Al abrirlo no creo lo que estoy viendo. ¡Son dos billetes de avión a París! Paso la vista de los billetes a él, y viceversa, mientras lo veo riéndose de mí sin contemplaciones.


    —¿París?


    —¿Recuerdas que en Navidad te prometí un viaje para irnos los dos solos y disfrutar tanto como hicimos en Alicante? Pues aquí está, ¿te gusta? 


    ¿Que si me gusta? ¡Pero qué cosas me pregunta! Me parece lo más romántico que me han propuesto nunca. Siempre he querido visitar la ciudad e, incluso, de adolescente fantaseaba con vivir una temporada por allí. 


    —¿Que si me gusta? ¡Cariño, es un sueño hecho realidad! Me encanta la idea y no puedo esperar a que nos vayamos —le digo antes de sentarme a su lado y besarle, sin importarme que estemos en un sitio público dándonos el lote. ¡Dios, le quiero tanto! 


    Al terminar la cena volvemos a casa hablando de cuando nos iremos. Mi pequeño tiene unos días de vacaciones, así que mañana mismo hablaré con Sonia para que se encargue de todo unos días, y así poder irme de viaje. Espero que Fernando no ponga ninguna objeción. 


    Entramos en el apartamento envueltos en una maraña de abrazos y besos y, acabamos en el sofá, dando rienda suelta a la pasión. Pero antes de ir más lejos, Mateo me para y me pide que le espere allí. ¡Como si fuera a irme a otro lugar! Al poco le veo que vuelve con un gran paquete cuadrado. ¿Más regalos? Va hacia la cadena de música y pone When you say nothing at all de Alison Krauss, lo que me provoca un nudo en la garganta. Me ofrece su mano, que yo tomo gustosa, y nos colocamos delante del paquete. 


    —Sé lo que me vas a decir, nena, pero ya sabes que quiero que seas feliz…


    —¿Más? Es imposible —le digo interrumpiéndole.


    —Esto es algo que siempre has deseado y, aunque no es el auténtico, sé que te va a encantar. Ábrelo —me dice mientras trago con impaciencia, pensando en qué puede ser. 


    Rasgo el papel con manos temblorosas y me quedo muda al ver el cuadro que está ante mis ojos: Impresión, sol naciente de Monet, mi cuadro favorito y el que siempre he soñado con tener. Por un momento, no sé qué decir, miro el cuadro y solamente se escucha la voz de Alison, inundando el aire con sus palabras de amor.


    —“Dices lo mejor cuando no dices nada” —susurra Mateo en mi oído, repitiendo las palabras de la canción, y ya soy una fuente imparable de lágrimas y sollozos. Él me abraza y nos movemos al compás de la música casi sin darnos cuenta. Termina la canción y, ya más calmada, consigo articular palabras para expresar lo que siento en ese momento.


    —Mateo, gracias por amarme tanto, por enseñarme que aún queda amor para mí, por los pequeños detalles que hacen grande nuestro amor, por entenderme y ser paciente siempre —y ya no hay nada más que decir. Nuestros cuerpos hablan por nosotros, envolviéndose en un baile lento de besos, caricias, abrazos y hasta mordiscos. 


    Mi pequeño me lleva en brazos a la cama y, lentamente, nos deshacemos de nuestra ropa sin despegarnos ni un momento, como si tuviéramos miedo a que el otro se desvaneciera y nos quedáramos huérfanos. 


    Mateo me tumba sobre la cama mientras me mira un momento, y yo aprovecho para deshacerme del moño, dejando mi rubia melena caer en cascada sobre el colchón. Le observo excitarse cada vez más y un gemido se escapa de mi garganta. Lo deseo tanto que me lanzo a tumbarle sobre mí. Volvemos a tener pleno contacto uno con el otro y, desesperados, nos devoramos con ansia y necesidad. Mi Adonis entonces desciende por mi cuerpo, besando mis pechos, a los que dedica una especial atención succionando, lamiendo y besando, volviéndome loca de placer. Continúa el descenso besando mi estómago hasta llegar a la zona más íntima, donde se deleita haciéndome sentir su lengua de tal forma que siento morirme. Pero morir de placer no es tan malo ¿no? Soy una impaciente, y con las pocas fuerzas que me quedan, lo atraigo hacia mí para que entre dentro en mi interior y ambos disfrutemos al máximo. Es entonces cuando Mateo me penetra, soltando un ronco gemido antes de moverse de forma descontrolada. Lo abrazo con las piernas y los brazos todo lo que puedo, quiero sentirlo completamente, de todas las formas posibles. Y así, en un baile rápido y fuerte, nos dejamos llevar hasta que alcanzamos el éxtasis uno en brazos del otro.


     


    *****


     


    Una noche de pasión deja secuelas y, en mi caso, es desear cada vez más a Mateo. Lo malo es que toca trabajar y lo bueno, que ya es viernes, y que esta misma noche quedaré con mis chicas para celebrar. 


    En cuanto llego al trabajo me reúno con Sonia para ver cómo podemos hacer Que todo siga funcionando aunque yo falte unos días. Después hablo con el jefazo, que desde que está con Patricia respira felicidad y buen rollo, y no me pone ninguna pega. Nota metal: debo agradecer este detalle a mi amiga esta misma noche. Todo organizado, así que el lunes pondremos rumbo a la ciudad del Amor para disfrutar de unos días de absoluto aislamiento del mundo, solamente mi pequeño y yo. 


    Por la tarde vuelvo al apartamento pronto para estar un ratito con Mateo antes de la megafiesta que me tienen preparada. Mateo, por su parte, saldrá con sus amigos a celebrar que ya han terminado los exámenes. Parece ser que la zorra de Bianca está entre esos amigos pero, una vez, más me dice que no tengo nada de lo que preocuparme, y como confío en él, me muestro tranquila. Al menos, mi hermana estará por allí, y supongo que Bianca se cortará un poco, pero no lo tengo claro del todo. Le pido a Mateo que cuide de mi hermana y, tras prometerlo cien veces, me preparo para la salida de chicas. Me miro al espejo tras arreglarme y no es que quiera sonar creída, pero es que estoy guapísima. Me encanta el regalo de mi madre y mi hermana: como saben lo mucho que me gustan los vestidos y los tacones, me han regalado un precioso vestido corto con pedrería en el pecho y falda de gasa con mucho vuelo, en tono rosa. Me subo a unos zapatos de cuña beige, me pongo unos pendientes de oro blanco, y me dejo el pelo suelto, al estilo león de la Metro, luciendo los rizos con los que me he peinado. 


    —Ehh… sabes que estamos en invierno ¿verdad? —me pregunta Mateo al entrar al dormitorio. Me doy la vuelta y le guiño un ojo como hace el siempre.


    —Cariño, ¿tú no sabes eso de “antes muerta que sencilla”? —se ríe ante mi comentario y se acerca para darme un beso. Yo me retiro antes de que lo haga para evitar que me quite el maquillaje.


    Llaman al timbre y me salvo de su mirada reprochadora. El pobrecito se queda compuesto y sin beso de despedida. Contesto al portero y oigo a mis locas gritarme “¡Fiesta!”. Les digo que bajo enseguida y entro a por mi abrigo y el bolso de mano, que me trae mi pequeño con cara tristona.


    —¿A esto hemos llegado? ¿A no darnos ni un beso? —pregunta con tono lastimero.


    —Cariño, la rutina llega tarde o temprano —le digo divertida, encogiéndome de hombros. Él hace una mueca ante mi respuesta y yo le mando un beso en el aire—. Pasarlo muy bien, ¡te quiero! —Le grito saliendo por la puerta.


    Puede que me haya pasado un poco pero estoy deseando encontrarme con mis chicas y celebrar una buena fiesta, así que para no parecer desagradecida, le envío un WhatsApp mientras bajo en el ascensor.


    Te quiero, Pequeño. Disfruta con tus amigos, pero no demasiado. 


    Al salir del portal veo a Laura en el interior del coche riéndose con Patri, que está igual de contenta, y aunque hace un frío que pela, en cuanto me ven me abro el abrigo para darles envidia con mi nuevo vestido, ganándome unos silbiditos y unos “tía buena” de ellas y de un par de chicos que pasan en ese momento por delante del coche. Subo con ellas y, en el trayecto al restaurante donde han reservado para cenar, recibo un mensaje de mi pequeño.


    Lo mismo te digo, aunque no te prometo no ir en tu busca esta noche, vas demasiado preciosa. Te quiero, nena.


    Con una cara de tonta enamorada guardo el móvil en el bolso y me dispongo a divertirme con mis chicas como hace meses no lo hacemos, porque ellas me dieron la fuerza que necesitaba cuando la mía fallaba, y me dieron las alas para seguir volando cuando no sabía cómo hacerlo. Las dos piezas que completan mi corazón junto a Mateo.


     

  


  


  
    Les amants de Paris


    
       
    


     


     


    Cenamos y nos ponemos moradas en el restaurante, un poco más y nos tienen que sacar de allí con grúa. Como es habitual en nosotras montamos un buen espectáculo gritando, riendo, cantando… Pero después de la pasta que les dejamos nos lo perdonan todo. Vamos camino a la discoteca a la que se han empeñado en ir, cuando recibo un mensaje de Mateo diciéndome que me echa de menos y preguntándome dónde estamos. Le respondo con la ubicación de la discoteca y me dice que en media hora está aquí, con nosotras. Espero que no les importe a las chicas, pero es que tengo muchas ganas de estar con él. Afortunadamente ellas sonríen cuando ven llegar a mi pequeño y a todo su batallón de amigos, entre ellos la zorra de Bianca. Como no quiero que nada me amargue la noche, paso de ella olímpicamente. Mi hermana está radiante, lleva un vestido negro corto –demasiado corto para mi gusto– con su media melena cayendo por un hombro y unos tacones de vértigo. ¡Es un pivón! Normal que dos chicos no dejen de babear junto a ella. Me ve y me saluda efusivamente, se viene hacia mí y me da un fuerte abrazo. 


    —Alex, estás que rompes —le digo dándole una vuelta para verla con detenimiento. Entonces le veo la espalda y vuelvo a girarla… ¡si no lo veo, no lo creo! lleva toda la espalda al aire. ¡Pero bueno! ¿Desde cuándo mi hermana se viste como Laura? Joder, ha pasado de ser modosita a soltarse el pelo. Ella me guiña el ojo, detalle que ha aprendido de mi Adonis que me mira por detrás, se aguanta la risa, y se va de nuevo con los amigos de Mateo—. ¿Pero tú has visto cómo va?


    —Está preciosa, igual que su hermana —me responde buscando mis labios.


    —¡No me distraigas! Como uno de esos amigos tuyos se pase un pelo, se va a enterar de quién soy —Mateo me coge para bailar, pero yo sigo pendiente de lo que hace mi hermana.


    —Clara, tu hermana ya es mayorcita y sabe lo que se hace. Si hubieras visto que contestaciones le ha soltado a Bianca hace un rato no te preocuparías tanto por ella. 


    Antes de poder responderle ya me está girando y pegándose a mí, bailando al son de Juan Magan y su He llorado como un niño. Me gusta tanto este baile que me olvido por un momento de mi hermana y disfruto con mi pequeño, contoneándome y dejando a más de alguno alucinado. ¡Jódete, Bianca! Cuando se acaba la canción nos aplauden y saludamos como si fuéramos dos bailarines. Alex se anima ahora a bailar con uno de los amigos de Mateo, y Bianca coge a otro para darle celos a juzgar por cómo mira a Mateo. ¡Pobrecita! Como si a él le importara una mierda lo que ella haga, ni siquiera la mira. Laura y Patri se unen al grupo después de pedir sus bebidas y, al poco, aparece el inspector guaperas dándole una sorpresa a mi chica, que le da la bienvenida de tal forma que Samuel pierde el equilibrio y cae en el taburete que tienen al lado. 


    La noche transcurre entre cócteles, bailes, risas y alguna que otra pullita hacia el zorrón de Bianca, que no hace más que pegarse a Mateo por mucho que él se quite o se vaya a otro sitio. ¡Qué poca dignidad! Alex disfruta como nunca la he visto, y yo estoy más que feliz de verla así. Laura es otra que celebra a tope mi cumple, con su chico, e incluso Patri ha estado hablando con los amigos de mi novio, aunque seguramente le gustaría que Fernando estuviese aquí con ella. Me acerco y aprovecho para pasar un rato a solas con ella.


    —No hemos vuelto a hablar del tema, Patri…


    —Lo sé, Clara, pero es que hay poco que contar. Conocí a Fernando cuando adquirió la empresa. Al principio no había nada entre nosotros pero, poco a poco, fue surgiendo la chispa entre nosotros, no podíamos negar lo que existía, aunque créeme que lo hicimos. Después hemos tenido altibajos porque está casado, pero su matrimonio se acabó hace muchos años. Y por fin se ha decidido a dar el paso y divorciarse, queremos casarnos en cuanto tenga el divorcio, aunque por ahora no podemos decir nada. Por eso te pedí discreción y te lo agradezco enormemente —sigo asombrada por todo lo que me cuenta sobre ellos, pero la veo feliz, que es lo que verdaderamente importa, así que ¿quién soy yo para juzgarles?


    —Yo sólo quiero que seas feliz y al ver tu cara sé que lo eres, así que a por todas, amiga, sé muy feliz y disfruta junto a Fernando. Os merecéis una oportunidad como tú me dijiste con Mateo —ella me lanza una mirada sonriente y ambas nos abrazamos, esquivando los codazos de la gente que bailotea a nuestro alrededor. 


    Cuatro horas más tarde salimos de la disco de moda agotados, sudorosos y contentos de haber pasado una gran noche. Alex parece que ya ha elegido y se marcha con David, uno de los amigos de Mateo, que la llevará a casa. Le pido que me mande un mensaje cuando llegue y, aunque acepta hacerlo a regañadientes, sé que lo hará. Bianca se despide de todos y termina por marcharse con el chico rechazado por Alex. 


    Me despido de las chicas después de hacer un rato el ridículo cantando en la calle, abrazadas e, incluso, Laura y yo bailamos sin música, como dos locas. Patri puede ir ebria como nosotras pero mantiene la cordura y se mantiene sujeta a una señal de tráfico para no caerse. 


    Llegamos a casa, bueno más bien llega Mateo porque a mí me lleva casi en brazos. Me ayuda a desvestirme mientras yo no dejo de manosearle e intentar aparentar ser sexy, pero en estas condiciones doy más pena que otra cosa. Con mucha paciencia consigue ponerme el pijama y meterme en la cama mientras yo no le doy tregua: me arrimo, le doy besos por el cuello y no dejo de tocarle.


    —Nena, estate quieta —sigo haciendo hago oídos sordos y buscando que finalmente ceda a  mis deseos—. ¡Clara, por Dios, que no soy de piedra! 


    Se remueve en la cama y se gira mientras yo le miro con picardía a la vez que me quito el pijama. Si esto falla, ya no sé qué más hacer. 


    —Clara, mañana por la mañana, cuando estés sobria si quieres hacemos lo que quieras pero, cariño, no veo bien aprovecharme de una mujer borracha. 


    Me encanta que sea tan decente, pero yo estoy tan a tono ahora mismo que esto solamente tiene un final posible, así que me siento a horcajadas encima de él y sigo a lo mío, dándole besos por el cuello y la cara, y tocando todo su cuerpo, que ya veo que está respondiendo a mis caricias.


    —¡A la mierda!


    Y por fin consigo que se rinda ante mí, haciéndome el amor de forma pasional y salvaje. Eso o que la borrachera que llevo me hace sentir las cosas de forma diferente.


     


    *****


     


    A la mañana siguiente me despierto con una resaca de impresión, pero con una sonrisa en los labios al recordar la monumental noche de pasión que vivimos gracias a mi constante insistencia. No tengo ni idea de qué hora es, aunque por la persiana se cuela mucha luz, así que supongo que será pasado el mediodía. Me levanto como puedo y llego al salón, donde está Mateo viendo la televisión.


    —Por Dios, baja eso —le ruego aún con los ojos entrecerrados. Mi pequeño se parte de risa al verme, y no es para menos, porque debo tener una pinta horrorosa: entre el pelo rizado a lo afro, los churretes del maquillaje y la cara de zombi parezco salida de la serie The Walking Dead. 


    —Buenas tardes, nena —se levanta y me da un beso en la cara—. Voy a traerte un café.


    Le hago un gesto con la mano para que vaya mientras me siento en el sofá, bajo la televisión y le espero con mi café. Al poco llega mi Adonis, tan guapo como siempre. Cómo se nota la juventud, habrá dormido unas cuatro horas y está tan fresco como una rosa. 


    —Anoche estabas muy traviesa, nena —se pega a mí, rozándome con la nariz el pelo y la cara. Justo en este momento lo que más me apetece es beberme tranquila mi café bien cargado.


    —Sí, sí, pero anoche no es ahora, así que deja que corra el aire —le digo pidiéndole que se separe un poco y me deje disfrutar de mi café. 


    Se levanta riéndose de mí con sorna, y me trae una aspirina para el dolor de cabeza. La verdad es que ayer me cogí una buena, como hacía muchísimo tiempo que no lo hacía, y siento que me están martilleando dentro del cerebro. 


    Por suerte, el fin de semana lo pasamos tranquilos y en casa, disfrutando de nuestra compañía y haciendo las maletas para nuestro viaje a París del lunes. 


    Alex me escribe para desearnos feliz viaje y aprovecha para contarme lo bien que se lo pasó en mi cumple y para contarme cosas sobre David, el amigo de Mateo que le gusta. Le digo que vaya con paciencia, pero que se deje llevar, ese fue el consejo que me dio Patri y fue el mejor que me han dado  nunca. También llamo a mi madre para decirle lo del viaje y ella se empeña en hablar con Mateo, así que, con recelo, le paso el teléfono. Lo que veo son risas por parte de mi pequeño y una conversación amena y despreocupada. Me vuelve a pasar el teléfono y, aún sorprendida por lo bien que se lleva con mi madre, me despido de ella prometiéndole que iremos a verla a la vuelta. 


    El lunes a las ocho de la mañana vamos en taxi camino al aeropuerto, rumbo a la ciudad más romántica del mundo. Vamos a pasar cuatro días y pienso aprovechar cada segundo como si fuera el último. Unas cuantas horas después llegamos a la habitación del hotel en el que nos alojamos, y no puede ser más bonita. La habitación es sencilla: un baño pequeñito en tonos grises, con una cama de matrimonio, un pequeño sofá a un lado, un escritorio, una televisión y un mueble-bar. Pero lo mejor, sin duda, son las vistas de la terraza. Salimos afuera  y, a pocos metros, tenemos la torre Eiffel frente a nosotros. Mateo me abrazada por detrás y ambos nos deleitamos con las vistas de París.


    —¿Te gusta, nena? —murmura en mi oído, lo que hace que un escalofrío me recorra entera.


    —Es precioso, Mateo, gracias —y antes de deshacer la maleta, visitar algo o comer, inauguramos la cama de la habitación con inmejorables vistas.


    Por la tarde ya salimos de la habitación y visitamos el Louvre, recorriendo sus diferentes salas: Mesopotamia, Rembrandt, Delacroix, Renacimiento… Y, cómo no, la famosa “Gioconda”. De noche paseamos por las calles parisinas repletas de músicos tocando. Me encanta ese auténtico ambiente bohemio de la ciudad. Después del paseo, volvemos al hotel para descansar tras un día tan intenso. 


    El segundo día visitamos Nortre Dame, recorremos los mercados al aire libre y el Arco del Triunfo. Nos hacemos millones de fotos y comprando souvenirs. Y casi sin darnos cuenta, estamos en el tercer día de nuestro viaje, mañana ya nos volvemos a España. ¡Qué corto se ha hecho! Hoy, por la mañana, vamos a los Campos Elíseos, subimos a la torre Eiffel y contemplamos la majestuosidad de la Ópera. Recorrer a pie esta inmensa ciudad te deja agotado, así que llegamos exhaustos a la habitación por la tarde. Aun así, Mateo se empeña en salir a cenar y dar luego un paseo para poder disfrutar al máximo de la ciudad. Por mucho que le diga que estoy cansada, no se rinde.


    —Pero cariño, hoy nos hemos dado una paliza. Mira, cenamos esta noche en el hotel y mañana vamos donde tú quieras —le ruego mientras intento masajear mis pies, sentada en el sofá de la habitación. 


    Por la forma en que me mira me parece que no me libro de esta salida. Viene hacia mí y se sienta a mi lado, me sube las piernas en las suyas y comienza a masajear mis pies. ¡Esto es el cielo!


    —Nena, eres imposible. No quería decírtelo, pero me obligas a hacerlo. Tengo una sorpresa preparada, así que mueve ese culo que me encanta y arréglate, por favor —si me lo pide de esa manera no me puedo negar, sobre todo porque estoy deseando descubrir de qué sorpresa se trata. 


    Así que me pongo un vestido de mangas de encaje negro que me llega por la rodilla, con los tacones, y el pelo recogido. Mateo me sorprende con un crucero por el Sena antes de llegar a la torre Eiffel ¡donde tenemos una reserva para cenar!


    Si hacer un crucero de noche por el río Sena ya es romántico, cenar en uno de los restaurantes de la torre Eiffel ya es el no va más. Ni en mis mejores sueños pensé nunca encontrar a un hombre tan romántico y detallista como el mío: soy una afortunada. 


    Subimos al primer piso donde se encuentra el restaurante Cincuenta y Ocho que está hasta los topes de gente. Es un lugar mágico, en el corazón de la noche parisina, con decoración ultra contemporánea. Una camarera vestida muy elegantemente nos recibe en la puerta y nos lleva hasta nuestra mesa, al lado de una ventana, desde donde observamos entre los hierros de la torre los Campos Elíseos iluminados en esta fría noche. 


    Estoy absorta ante tanta maravilla. Mi pequeño me deja disfrutar del momento mientras va echando un ojo a la carta de vinos. La misma camarera que nos ha acompañado hasta la mesa nos ofrece dos copas de champán para empezar la cena. La recibimos encantados y brindamos, aunque yo aún sigo impactada ante tanto lujo, y no porque no lo haya visto antes, porque con Ben íbamos a sitios muy chic, pero nunca fue nada tan romántico como lo es este lugar.


    —¿Por qué quieres brindar, nena? —pregunta Mateo que se lo está pasando pipa al verme tan alucinada.


    —No sé, yo… estoy sorprendida ante tanto. Mateo, a mí no me hacen falta estos grandes gestos. Me encanta haber venido a París los dos solos, y poder disfrutar de la ciudad, pero, cariño, esto te habrá salido por un ojo de la cara y sabes que no me gusta que te gastes tanto dinero cuando aún estás estudiando.


    —Clara, ya te he dicho muchas veces que mis padres no andan precisamente mal de dinero y yo, por ser su hijo, tampoco. Ahora olvídate de eso y dime por qué quieres brindar antes de que las burbujas se vayan.


    ¿Por qué quiero brindar? La verdad es que hay tantas cosas por las que quiero hacerlo que no sé cuál de ellas elegir. Quizá porque vivo en un sueño desde que este chico apareció en mi vida, o porque dejé atrás una vida gris e insípida donde era infeliz. También podría ser porque tengo la mejor madre y hermana que se puedan tener, aunque tengamos nuestras cosas, o por las mejores amigas del universo… 


    —Hay muchas cosas por las que brindaría, pero, sin duda, me quedo con una, pequeño —le digo guiñándole el ojo y chocando nuestras copas para beber el delicioso cabernet que nos han servido.


    —Eh… Clara ¿sabes que primero se tiene que decir por lo que se brinda y luego beber, no? —me mira como si me hubiese saltado una regla inquebrantable mientras levanta una ceja. ¡Ay, qué mono es, por favor! Me lo paso en grande cuando lo descoloco con tonterías de las mías.


    —Lo sé, pero es que si te lo decía antes de beber no me ibas a dejar probar el champán y tengo la boca seca —sigue sin entender nada, así que dejo mi copa en la mesa, y termino por decirle por qué quiero brindar—. Brindo porque mi corazón te pertenece. 


    Y, efectivamente, como yo había previsto, no bebe sino que se levanta y se acerca a mí para darme uno de los besos más perfectos y románticos que nos hemos dado nunca. 


    Después del mágico beso la camarera llega para saber qué vamos a cenar. Realmente no tenemos mucha hambre de comida. La cena es exquisita. Para empezar tomamos salmón ahumado con cítricos y galleta de patata, y foeigras de pato con mermelada de frambuesa. De plato principal, Mateo toma vieiras al parmesano con sabor a fondue de puerros, mientras que yo me muero por una pechuga de pollo a la sartén, con  salsa de setas. Apenas podemos con el postre, pero hacemos un esfuerzo y nos tomamos un savarín con ron y crema batida de vainilla. El vino nos lo recomiendan porque, sinceramente, no entendemos mucho, y nos traen un Beau Mayne (cabernet sauvignon de 2007).


    Tras la maravillosa cena damos nos quedamos en los alrededores del restaurante, resistiéndonos a bajar de lo alto de la Torre Eiffel. Nos hacemos fotos y nos besamos en cada rincón como dos adolescentes con las hormonas en efervescencia. Bajamos de la torre y paseamos cogidos de la mano, admirando la bella estampa del emblema de la ciudad, que choca con el gentío que se reúne junto a ella. Hay parejas como nosotros, niños con sus padres e, incluso, adorables parejas de ancianos disfrutando de la música parisina. Allí mismo se encuentra un señor tocando con un acordeón y una joven, a su lado, cantando. Nos paramos un momento para deleitarnos con esa música, y creo reconocer la canción. A mi madre siempre le ha gustado la música de Edith Piaf y nos ha hecho escucharla desde que éramos pequeñas. Sin duda se trata de Les amants de Paris. En este lugar no podía ser otra. Mateo tira de mí y regresamos frente a la iluminada torre Eiffel para volver a hacernos más fotos. Nos las hacemos de todas las maneras: serias, Mateo besándome en la mejilla y mirando a cámara, luego dándonos un tímido beso… y así estamos por lo menos diez minutos, hasta que le digo que volvamos ya al hotel porque está refrescando.


    —Espera, Clara, aún no se ha terminado la noche —me dice sujetándome de la mano para que no siga andando y me gire para mirarlo. De repente está muy serio. ¿Qué le habrá pasado? Frunzo el ceño sin darme cuenta y él se ríe, posando su dedo en mi ceño para que se me quite—. No te asustes, nena, esto solo puede mejorar —me dice sacándome una sonrisa tonta de los labios—. ¿Cuánto tiempo llevamos juntos, Clara?


    —¿A qué viene esa pregunta ahora? 


    Debe ser que él no siente el frío porque yo me estoy helando. Roza mi mejilla con su dedo y me mira enamorado, me abraza contra su pecho y frota mi espalda para hacerme entrar en calor.


    —Demos un paseo y así entramos en calor, nena.


    Cogida de su mano continuamos paseando, mientras el aire se sigue llenando con las letras de Edith Piaf. Justo delante de la Torre Eiffel, a muy pocos metros de ella, se para y vuelve a hacerme la misma pregunta.


    —¿Cuánto tiempo llevamos juntos, Clara? Contéstame, por favor.


    —Pues, no sé, Mateo. Seis meses, creo —me está poniendo tan nerviosa que no recuerdo exactamente.


    —Seis meses y quince días para ser más exactos. Sé que te viniste a vivir conmigo forzada por la situación de los extraños incidentes que sucedieron, pero te hubiese pedido igualmente que lo hicieras, porque desde el principio tuve muy claro que eres la mujer de mi vida y que te iba a amar siempre. 


    ¡Guau! No me esperaba para nada lo que mi pequeño me está diciendo, y creo que estoy a punto de llorar como una tonta.


    —Mateo… —silencia mis labios poniendo un dedo en ellos y negando con la cabeza.


    —Sé que a ti te ha costado un poco más debido a la diferencia de edad que existe entre nosotros, pero, nena ¿qué más da eso cuando se ama de verdad? Nunca me ha importado, ni siquiera sabía tu edad cuando me enamoré de ti. Creí por los dos cuando fue necesario y te di mi corazón mucho antes de que tú te dieras cuenta de que me amabas. Yo simplemente llegaba un poco antes que tú.


    Nunca antes me he planteado cómo ha sido nuestra relación, pero veo que tiene razón. Él siempre ha tirado más de nosotros porque mis prejuicios y mis miedos se han puesto entre los dos. Yo dejé que eso ocurriera hasta que me rendí por completo ante él.


    —Lo que quiero decirte es que tengo claro quién soy y lo que deseo en mi vida para ser feliz, y eso eres tú. Tú, que respetas mis momentos de soledad, que me sonríes y mi mundo se detiene, que dejas tu aroma en mi cama donde quiero perderme, tú que llenas mi vida de momentos intensos, perfectos y mágicos—las lágrimas caen por mis mejillas sin darme cuenta. Mi pequeño las acaricia y las limpia sonriéndome como sólo él sabe hacerlo—. Tú, que me vuelves loco los sábados que haces batallón de limpieza y pones todo patas arriba en mi perfecto mundo. Tú, que me has enseñado a amar, que lo eres todo, el alfa y la omega. No tengo duda alguna de que no existirá nadie más que me haga sentir esto —me dice señalándose el corazón—. Por eso quiero pasar el resto de mi vida tratando de hacerte tan feliz como tú me lo haces a mí.


    —Dios mío, Mateo… —soy incapaz de decir nada más después de la preciosa declaración de amor que acabo de tener en este escenario de ensueño.


    —Clara, ¿quieres casarte conmigo?


    Saca una cajita pequeña y, al abrirla, veo un anillo de oro blanco con un zafiro en forma de corazón, y no importa que la torre ni los Campos Elíseos desprendan más luces que una feria, porque lo único que nos ilumina en este momento es el brillo de los zafiros y los ojos de mi pequeño, esperando una respuesta que no tengo ni que pensar.


    —Sí, pequeño.


     

  


  


  
    Punto y final


    
       
    


     


     


    La propuesta de matrimonio delante de la torre Eiffel, con la canción de Edith Piaf de fondo, ha superado a cualquier gesto romántico que haya tenido mi Adonis antes. Es un momento colosal. En cuanto le digo que sí, siento como si miles de fuegos artificiales estuviesen explotando en mi corazón. Mateo, con los ojos vidriosos, me abraza y me besa con tanta fuerza que el anillo se le escapa y estamos como dos tontos buscándolo por el suelo durante un rato. Cuando lo encuentra, y aún en el suelo de rodillas, me lo pone mientras no paramos de reír debido a lo cómico de la situación. 


    En la habitación, horas después, terminamos de expresar todo lo que sentimos y es la primera vez que hacemos el amor como una pareja comprometida. A la mañana siguiente, Mateo se despierta y me ve mirando el anillo, embobada.


    —¿Te gusta? —Le miro incrédula y niego con la cabeza.


    —¡Me encanta! Pero ¿por qué un zafiro?


    —Bueno, decidí que fuera en oro blanco porque sé que te gusta más ese tipo. el corazón porque simboliza nuestro amor, y el zafiro porque sé que te mueres por mis ojos azules.


    y así, feliz y enamorada como no lo he estado nunca, me lanzo a besarlo y explicarle de forma no verbal todo lo que le amo. Sin embargo, los días felices y mágicos terminan y volvemos a la rutina. 


    Dos semanas después ya hemos hablado con nuestros familiares y amigos, que se han vuelto locos de felicidad al conocer la noticia. Solamente el empeoramiento de la madre de Mateo ha empañado tanta dicha. 


    Entramos en el mes de marzo que trae pocas novedades: Alex sigue saliendo con David y la veo más feliz que nunca. Del inglés no se volvió a saber nada y, de hecho, parece ser que volvió a su país natal con su familia, porque a su padre lo trasladaron. Laura continúa happyflower con el guaperas de Samuel, y Patri sigue contenta con la grabación de su disco, aunque Fernando y ella aún no han hecho pública la relación. Con mi madre la cosa va mejor. Le gusta mi novio ¡por fin! Así que no tenemos discusiones como las que tenía siempre por culpa de Ben. 


    Hablando del rey de Roma, sigue mandando mensajes y algún que otro regalo, pero en cuanto veo que llega algo, bajo al contenedor de basura y lo tiro inmediatamente para que Mateo no se entere y la tengamos liada. Sé que han pasado ya unas semanas, pero es que no me canso de mirar mi anillo de compromiso. Al principio regañé a mi pequeño por gastarse un dineral en él, pero la verdad es que me encanta, todavía sonrío cada vez que recuerdo las palabras que me dijo antes de dármelo.


     


     


    FLASHBACK 


     


    —Clara, no seas pesada. ¿Qué más da el dinero?


    —Pero Mateo, ya te he dicho muchísimas veces que no quiero que te gastes tanto dinero en mí. Si yo con uno de los chinos estoy tan feliz —le dije mientras estábamos sentados en el sofá viendo una de esas peli de superhéroes que tanto le gustan.


    —Nena, ¿cuándo vas a entender que todo es poco para ti? —y en ese momento tuve que ceder y comérmelo a besos—. Además el joyero es amigo de mis padres y me ha hecho un precio especial. No te preocupes más por eso ¿de acuerdo? 


    Y como no podía ser de otra manera, dejé el tema zanjado, aunque yo, para compensar, le compré un precioso reloj marca Festina “con caja de acero inalterable, esfera con índices y saetas visibles en la oscuridad, indicador de día del mes, correa de silicona negra con hebilla de acero y resistente al agua hasta cincuenta metros, con un diámetro de cuarenta y cuatro milímetros” en palabras del vendedor. Sé que no me gasté el mismo dinero que él, pero quería hacerle un regalo de compromiso pese a que a él no le hizo mucha gracia. 


    —No tenías por qué haberme comprado un reloj, y lo sabes.


    —¿No te gusta? Podemos ir al Corte Inglés y cambiarlo por otro. Tengo el ticket-regalo.


    —Eres increíble, nena, me encanta, pero no quiero que te gastes dinero a lo tonto.


    —¿Ves? Ahora me entiendes, cariño, y no digas que me no me gaste dinero a lo tonto porque esto no tiene nada de tonto. Me hace mucha ilusión que lo lleves y te acuerdes de mí cada vez que mires la hora —“donde las dan, las toman” como reza el dicho. Como no quería comenzar a hablar otra vez sobre el dinero que nos gastamos el uno en el otro, me limité a sonreírle como una niña buena.


    —No necesito mirar este reloj para acordarme de ti, te llevo aquí dentro, así que cada vez que respiro, tu imagen viene a mí —con cosas como esta es imposible no estar enamorada de este hombre. 


    Lo siguiente que recuerdo es que no cenamos y pasamos directamente a los postres. Sé que suena trillado, pero hay tanto amor entre nosotros que no nos cansamos nunca de tocarnos, besarnos y acariciarnos como si no pudiéramos estar alejados ni un solo instante. 


     


    *****


     


    La vuelta a la rutina, cuando has pasado días especiales y maravillosos, es un asco, pero de algo hay que vivir, así que de nuevo me meto en faena con Sonia, yendo a reuniones con clientes, trabajando hasta tarde, recibiendo alguna que otra reprimenda de Fernando y así, sucesivamente. Hoy, a la hora de la comida, no he podido quedar con mi madre y mi hermana porque la acumulación de trabajo es algo fuera de lo normal. Sonia se ha marchado a casa porque llegaba su novio de Valladolid. Como le ve poco debido a la distancia, le he dado la tarde libre. Estoy a punto de ponerme de nuevo con el papeleo cuando me llama Patri.


    —¡Hola, rubia! —le digo entusiasmo, pero me alarmo al escuchar de fondo el sonido de las sirenas. —¿Qué ha pasado?


    —Clara…


    —¿Patri? ¿Estás bien? Oigo sirenas, cariño dime qué ha sucedido —pero no me responde—. ¿Dónde estás? ¡Patri!


    Parece que mi grito la hace reaccionar y entonces me cuenta lo que ha pasado.


    —Estábamos comiendo Fernando y yo y, al salir del sitio, de pronto le han disparado… Yo no sé, pero sangraba mucho, y la ambulancia ha tardado un rato. No sé si está vivo, Clara… 


    No me puedo creer lo que me está contando. Como puedo, consigo que me diga a qué hospital se lo van a llevar y voy volando, literalmente. No entiendo cómo no me ha pasado nada en el camino porque me he saltado semáforos conduciendo de la peor forma posible. Al llegar veo en la entrada a Patri con las manos aún manchadas de sangre, la camisa también, y hasta la cara. Desde luego que la imagen es dantesca.


    —Patri… —Le digo en voz baja para no asustarla, pues parece que estuviese en estado de shock. 


    No es para menos. No me mira, ni reacciona, así que muy despacito me acerco y rozo su hombro, a lo que ella salta, y veo entonces su mirada perdida. La abrazo con suavidad y nos sentamos en unas sillas que están justo a nuestro lado. Poco a poco consigo que llore y se desahogue, me cuenta lo que ha pasado con voz temblorosa, pues puede que el hombre al que quiere no salga de quirófano. Entonces pienso que su familia puede llegar en cualquier momento. Patri ha negado que lo conociera, así que los médicos ya habrán mirado en su móvil y habrán telefoneado a su familia.


    —Cariño, su familia debe de estar a punto de llegar. ¿Te vas a quedar?


    —No sé, Clara. Sé que Fernando no quisiera que se enterasen de esta forma, pero yo no quiero irme sin saber qué ha pasado.


    —De acuerdo, vamos a hacer algo. Te vas a ir a casa a lavarte y cambiarte de ropa, mientras yo me quedo aquí sin moverme y, en cuanto sepa algo, te aviso.


    Ella niega con la cabeza, pero quiero ahorrarle la escena con su esposa e hijos, que seguro pondrían el grito en el cielo si la ven aquí con él. Con mucho esfuerzo, la hago entrar en razón y la dejo en un taxi camino a su casa. Sigo en la sala de espera cuando veo a Mateo llegar con la preocupación latente en su rostro. Pero ¿cómo sabía que estaba aquí? Me levanto y voy hacia él, que me mira sin comprender nada. Antes de poder hablar, un médico llega preguntando por los familiares de Fernando Alvarado, a lo que mi pequeño responde con un “sí” tembloroso. 


    —¿Es usted familia del señor? Solo podemos informar a los familiares directos —dice el médico, quitándose el gorro.


    —Soy su hijo —responde Mateo y yo le miro con la boca abierta. ¿Cómo que es su hijo? ¿Y por qué coño yo no sabía esto hasta ahora?


    —Bien, su padre ha salido bien de la operación. La bala no ha tocado órganos vitales, pero al desmayarse, nos temíamos lo peor. Por ahora va a estar en la UCI unas horas, pero no se preocupe porque entra dentro de la normalidad.


    Oigo las palabras del doctor pero sigo sin procesar que Mateo es su hijo. ¡Joder! Mi pequeño suspira y se encoge, apoyándose en las rodillas. Le acaricio la espalda y se yergue al momento, mirándome suplicante, por lo que le abrazo sin palabras y permanecemos así unos minutos. Nos interrumpe un agente de policía, que no es otro que Samuel, el novio de Laura.


    —¿Clara? ¿Mateo? ¿Qué hacéis vosotros aquí? —mi Adonis, con los ojos azul cielo tristes, se separa de mí y, tras  le estrecha la mano al guaperas.


    —Han disparado a mi padre.


    —¿Fernando Alvarado? —Él asiente con la cabeza—. He venido por el caso. ¿Estabas con él cuando sucedió?


    —No, yo estaba en clase y me han llamado del hospital. Cuando he llegado he visto aquí a Clara —¿por qué no se sorprende de que esté aquí?


    —¿Entonces estabas tú con él? —pienso en decir la verdad, pero no quiero dejar a Patri con el culo al aire, así que miento como una bellaca.


    —Sí, estábamos comiendo.


    —Pero si me has dicho esta mañana que no podías comer con tu madre y tu hermana porque tenías mucho trabajo —me reclama Mateo con toda la razón del mundo. En este momento me debato entre ser sincera y que Mateo no se enfade conmigo o mentir descaradamente para proteger la relación de esos dos. 


    —Bueno, yo… —no tengo ni idea de qué contestar a eso. Mi pequeño se aparta un poco de mí poniendo distancia. 


    Samuel vuelve a hacerme preguntas y le cuento todo lo que Patri me ha dicho antes de irse a casa. Cuando termina le desea al hijo de Fernando que todo salga bien y se marcha a comisaría a comenzar con la investigación. Miro hacia donde está sentado Mateo que tiene  los ojos clavados en el suelo. Me acerco y me siento a su lado, pero él se levanta de un salto y camina unos pasos hacia delante.


    —Así que me has mentido… ¿cuánto tiempo llevas haciéndolo? 


    ¿Qué está diciendo? Claro, después de la trola que acabo de soltar es normal que piense eso, pero tengo que aclararlo cuanto antes.


    —Mateo, no te he mentido.


    —¡¿Ah, no?! —se gira de golpe y me mira furioso—. No es eso lo que le has contado a Samuel. Esta mañana me dijiste que no podías comer con tu hermana y tu madre y después, cuando te envié un mensaje antes de la comida, volviste a decirme lo mismo. ¿Qué coño pasa contigo, Clara? ¿Yo no era suficiente para ti? ¿Tenías que liarte con mi padre? ¡Joder, Clara!


    —¿Tú sabías que es mi jefe? Porque creo que no he sido la única en ocultar cosas —sé que no voy por buen camino, pero no puede acusarme de nada cuando él sabía perfectamente que Fernando era mi jefe. Le he habado muchas veces de él y nunca me dijo que era su hijo. 


    —¿Eso es lo único que te importa? ¿En serio? Llevaba un tiempo sospechando que mi padre tenía una relación con alguna cualquiera, pero nunca pensé que fueras tú.


    ¡No, no, no! No puedo dejar que crea que estoy liada con su padre, pero ¿qué hago, Dios mío, qué hago? Mi teléfono suena y veo que es Patri.


    —Tengo que contestar —me aparto un poco para tranquilizar a Patri, pero no le digo nada de Mateo. Está de vuelta al hospital y llegará en cinco minutos. A mí ya me da igual todo. Vuelvo con Mateo y le veo compungido, limpiándose las lágrimas de la cara ávidamente para que no le vea llorar.


    —Cariño… —quiero acercarme a él, pero levanta su mano y, mirándome como nunca antes lo ha hecho, me dice cosas horribles.


    —No vuelvas a llamarme cariño en tu puta vida. Yo ya no soy nada tuyo. No vuelvas a acercarte a mí jamás, saca tus cosas de mi casa cuanto antes. No soporto tenerte cerca, ni siquiera puedo estar en el mismo espacio respirando el mismo aire. No pensé que el amor tan inmenso que sentía por ti pudiera transformarse en odio. Has echado a perder algo maravilloso ¿por qué? ¿Por el dinero? Creía que te conocía… —mis ojos arden por las lágrimas que quieren salir, pero tengo que aguantar. 


    Lo último que quiero es dejarle verme vencida, Ben fue el último que lo vio. En ese momento llegan Patri y Laura, que no entienden lo que nos pasa.


    —Puedes creer lo que te dé la gana, estás en tu derecho, pero nada de lo que piensas es cierto. No puedo contarte la verdad porque no depende únicamente de mí, pero cuando tu padre se despierte podrás preguntarle y verás lo equivocado que estás. No tengo absolutamente nada con tu padre. Estás cometiendo un gran error —Laura nos mira a uno y a otro sin comprender nada, y Patri calla. No necesito que sea sincera en este momento, pues si Mateo no cree en mis palabras, lo demás carece de sentido. 


    —¿Pero qué coño pasa aquí? —dice Laura, irrumpiendo esta tensión que se puede cortar con un cuchillo.


    —Yo lo puedo explicar… —empieza a decir Patri, pero la corto antes de que siga diciendo nada.


    —Nada, chicas, ha pasado lo que tenía que pasar con un crío como este. Al final tenía yo razón. Espero que tu padre se recupere y que abras los ojos. Pero cuando eso pase, no vuelvas a buscarme porque ahora soy yo la que no quiere volver a verte. Te diría que te deseo que seas feliz, pero sería una mentira. la primera que te diría.


    Y tras pronunciar esas palabras con el único propósito de hacerle daño, mi corazón se rompe en mil pedazos. Me doy la vuelta mientras las chicas me siguen, y entonces me doy cuenta de que aún hay algo que nos une y me giro.


    —Ahí tienes lo último que queda de este amor nuestro que tú mismo has pisoteado. Te vas a arrepentir, Mateo, pero entonces ya será demasiado tarde.


    Le tiro el anillo de zafiros a los pies y abandono el hospital con el corazón roto. Nadie puede verlo pero duele cada que respiro. 

  


  


  
    Un malentendido irreparable


    
       
    


     


     


    Salgo corriendo del hospital después de la terrible discusión con Mateo. Laura me sigue, a juzgar por sus voces, pero apenas la escucho porque no dejo de correr hasta que llego al parque que está enfrente del hospital. Allí me siento en uno de los bancos. Unos segundos después llegan Laura y Patri con las respiraciones aceleradas y agitadas. La primera se apoya en las rodillas, buscando el resuello que le falta, y la segunda está tan pálida que creo que, de un momento a otro, se va a desmayar. 


    —Joder, Clara, pareces Usain Bolt —dice Laura respirando aún de tal forma que parece se vaya a hiperventilar. 


    Patricia se sienta a mi lado en el banco mientras yo sigo con la mirada perdida. Mi cerebro aún no es capaz de procesar todo lo que ha pasado en el hospital hace unos pocos minutos. «¿Cuándo se ha ido todo a la mierda?», es lo único que pienso.


    —¿Alguna de las dos me va a contar qué coño está pasando? —yo no puedo articular palabra porque las lágrimas me están ahogando, y Patri, bastante avergonzada, tampoco está por la labor—. A ver, lo único que sé es que Samuel me ha llamado y me ha dicho que os ha encontrado a Mateo y a ti en el hospital cuando venía a investigar sobre un caso de intento de asesinato —seguimos mudas ante su mirada inquisitoria, esa mirada que, a veces, da miedo. Y esta es una de ellas—. ¿Y bien?


    —Yo te lo explico —comienza a decir Patri a mi lado, pero sé que no es un buen momento para ella, y no quiero que diga nada. Laura es muy temperamental y puede montarle una buena si se entera de todo. Levanto una mano para pararla y hago un esfuerzo por hablar, aunque me sale una voz de ultratumba.


    —No es necesario. Lo que ha ocurrido es lo que tenía que pasar tarde o temprano. Mateo no es más que un crío de veintipocos años que, por muy maduro que se crea, a la primera de cambio ha desconfiado de mí y no me ha dado siquiera un voto de confianza. Directamente me ha tachado de lo peor. Esto es lo mejor que podía pasar. Fui una ilusa al pensar que la edad no importaba en una relación —murmuro con el corazón encogido al decirlo en voz alta.


    —Sigues sin contarme por qué Mateo, que por cierto te adora y besa el suelo por donde pisas, te ha hablado de esa forma. No entiendo una mierda —exige saber Laura. Yo estoy en una encrucijada sin saber qué responderle, pero entonces Patri se levanta y se lanza a la piscina. Esperemos que haya agua.


    —Clara no estaba comiendo con su jefe, él estaba conmigo. Hace tiempo que tenemos una relación. Al estar casado, lo hemos ocultado y hoy, cuando le han disparado, Clara ha dicho que estaba con él para que no se descubriera la historia. No me ha dejado aclarárselo a Mateo —dice con voz apenada.


    —¡¿Que no te ha dejado?! ¡Joder, Patricia! Como si es el Papa el que no te deja, ¡mira la que has liado por no ser sincera! —Efectivamente no había agua y Laura es tan directa que no calcula y va a degüello con la pobre Patri, que abre los ojos como platos cada vez más, como si se le fueran a salir de las órbitas—. No me esperaba esto de ti. ¿Acaso no es amiga tuya? Deberías haberle dicho a Mateo la verdad, aunque no quisiera escucharla. ¡Increíble Patricia! —sigue rezongando un rato, paseándose delante de nosotras que estamos sentadas en el banco. 


    Al cabo de un rato se calma y se sienta a mi otro lado, posa su mano en mi pierna y yo pongo la mía encima. Entrelazamos las manos y Patri hace lo mismo con la otra mano. Nos mantenemos en silencio varios minutos, en los que la cabeza me bulle con tantos pensamientos… Mi corazón está tan roto, tan convulso y lleno de sentimientos, que termino rindiéndome y, allí sentada, con mis dos amigas al lado, lloro durante un rato, echando fuera todo lo que siento y que aún sigo sin comprender bien.


    Un par de horas más tarde, Patri vuelve al hospital para estar junto a Fernando. Está decidida a hacer frente a lo que tenga que venir. Laura, por su parte, me acompaña a mi casa, esa a la que apenas voy ya. Antes de despedirme de ella le ruego que no le diga nada a Mateo, ahora no. Laura resopla y me mira cabreada, pero al  final cede y me lo promete. Pasamos la tarde en la cama sin hablar. Yo, desde que empecé esta tarde a llorar, soy como una fuente y no soy capaz de cerrar el grifo. Laura me advierte que me voy a poner mala si continuo así, pero siento como si toda la tristeza del mundo se hubiera cernido sobre mí y no pudiera hacer otra cosa que llorar. 


     


    Al caer la noche consigo calmarme un poco aunque no pruebo bocado pese a la insistencia de mi amiga. Me pongo el pijama y me meto en la cama a intentar dormir. Patricia llama a Laura antes de acostarme y le cuenta que Fernando evoluciona favorablemente y que, según los médicos, si todo va bien, en unos días subirá a planta. 


    No comenta nada de Mateo, que supongo seguirá allí, ni si ha hablado con él. Tampoco quiero pensar en eso ahora mismo, así que cierro los ojos y, poco a poco, voy dejando que el sueño me atrape. No consigo dormir tranquila, las pesadillas me despiertan constantemente. Por suerte, Laura se fue tras hablar con Patri, porque si se llega a quedar, no habría descansado nada conmigo despertándome a cada rato. Ya de madrugada, termino por dormir unas horas.


     


    *****


     


    Por la mañana me levanto con el timbre de casa sonando sin parar. Después de haber dormitado apenas unas horas, no estoy en mi mejor momento. Me voy arrastrando hacia la puerta y, con voz de ultratumba, contesto. Es Laura. Al verme su cara lo dice todo, y no es para menos: las ojeras me llegan al suelo, tengo los ojos hinchados, la nariz roja de llorar y el semblante tan triste como un ciprés en un campo de flores. Sentada en el sofá, me tapo con la mantita que tengo para los días fríos como el de hoy. Laura se acerca y, con los brazos en jarras, me mira sin saber qué decirme.


    —Estás hecha un asco —nada como levantarte por la mañana deseando morirte y que tu mejor amiga te diga las cosas a la cara. La miro con cara de cabreo, pero a ella le da igual—. De verdad no puedes estar así, tienes que hablar con Mateo y explicarle lo que ha pasado. No sé si Patri le habrá dicho algo, pero ayer se quedó en el hospital hasta que los médicos hablaron con ellos. 


    —Me alegra que Fernando esté bien —le digo tumbándome en el amplio y cómodo sofá.


    —Nada de tumbarse ni de dormir. ¡Vamos, levanta! —me grita Laura quitándome la manta y tirando de mí para que me levante. Forcejeamos un momento, pero esta chica es más fuerte que yo, se nota que va al gimnasio. 


    —¡Vale, vale! Ya me levanto, pesada —le digo malhumorada, poniéndome de pie—. ¿Qué quieres?


    —¿Qué voy a querer? Que no te quedes ahí tumbada lamentándote de lo desgraciada que eres, como te pasó con Ben antes de venir a España. Te vas a duchar porque, cariño, no hueles precisamente bien, te vas a vestir y a ponerte monísima, como siempre, y vas a ir a hablar con Mateo, a aclarar todo este malentendido. Y sin replicar.


    —Voy a ducharme, sí, voy a vestirme, también, pero no pienso ir a hablar con él porque ayer fue demasiado. Me acusó sin pruebas de nada. Lo que voy a hacer es ir a su casa a sacar mis cosas, como me pidió ayer, pero antes voy a llamar a Patri para asegurarme que él no esté allí. Por nada del mundo quiero verlo —le contesto sacando la rabia por la que estoy atravesando en este momento.


    Ahora mismo me encuentro en el segundo estado del duelo por ruptura, según mi propio código. La primera es la tristeza, la desesperación por haber perdido a la persona que quieres. El impacto donde tienes pesadillas y falta de apetito. La segunda es la rabia y el enfado monumental, cuando odias a esa persona sobre todas las cosas y no quieres verla ni en pintura. La tercera es la negación y el autoengaño, cuando te intentas convencer de que es imposible que esto haya sucedido. En la cuarta, sufres una regresión al primer estado, sigues en shock, sin comprender cómo hemos podido llegar a esto. La quinta es, por fin, la aceptación, cuando volvemos a nuestras rutinas y vida diaria sin sentir ningún sentimiento de pena, culpa o frustración. Las fases culminan con la sexta, la reconstrucción de tu vida. Es un proceso parecido al de volver a caminar después de haberte roto una pierna: simplemente es dar un paso tras otro, despacio, volviendo a recobrar la fortaleza y la seguridad en ti mismo. Es cuando vuelves a creer en ti mismo.


    Laura vuelve a recriminarme mi actitud, me echa en cara que no pelee por él ni solucione las cosas, pero es que estoy muy dolida ahora mismo. No es que descarte volver a verle y tratar de hablar, pero ayer estaba tan ciego y enojado que era prácticamente imposible hablar con él. Finalmente llego a un acuerdo con ella y le prometo que, cuando se calme volveremos a hablar, aunque mucho ha de pasar para que esto se arregle. 


    Hablo con Patricia y me dice que está en el hospital. Le pregunto por Mateo porque, aunque no quiera verlo, me muero por saber cómo se encuentra. Cómo me gustaría estar allí y darle la mano, abrazarle y hacerle saber que, pase lo que pase, voy a estar a su lado. Lo malo es que, en este momento, el orgullo es un gran enemigo y me impide hacerlo. Además que no estoy segura de si él quiere verme. Me dice que se le ve muy cansado, como si no hubiese descansado en toda la noche, y que no se despega del teléfono móvil. Aún no le ha dicho nada de lo suyo con Fernando, como yo le pedí. Después de todo, ha sido empleada suya durante mucho tiempo, y no es tan extraño que esté allí acompañándole, muchos trabajadores de la empresa se están pasando por ahí. 


    Una vez que sé que Mateo está en el hospital, me ducho rápidamente y me visto con lo primero que pillo. Laura pretende que tenga el ánimo para vestirme como si tuviera ganas de salir a la calle así que, tras pelear con ella y un par de cambios de vestuario, me quedo con los vaqueros y el jersey de cuello alto gris. Me trae una taza de café y se me revuelve el estómago de solo olerlo. ¿Cómo no puede entender que no tengo apetito? 


    Cojo el abrigo y el bolso, y me dirijo al apartamento de Mateo con el alma en los pies. Voy a sacar mis cosas de allí para siempre. «Para siempre», esas dos palabras hacen que vuelva a sentirme desolada, pero no quiero que Laura se dé cuenta, así que finjo una sonrisa y le pregunto por su trabajo y por Samuel mientras me lleva en su coche a casa del que era mi Adonis, mi pequeño, mi Mateo… Me deja en la puerta mientras se va a aparcar. Aunque no quiere dejarme sola, le digo que no se preocupe. Tengo que parecer fuerte, aunque por dentro me esté rompiendo con solo pensar en lo que vengo a hacer. Subo en el ascensor en el que tantas veces hemos nos hemos  abrazado, besado y reído. Camino por el pasillo hasta la puerta y meto la llave en la cerradura. Al entrar en la que consideraba mi casa, un olor familiar alcanza mis fosas nasales, haciendo que el nudo en mi garganta crezca aún más. Lo peor viene cuando llego al salón y una voz llega directamente a mi destrozado corazón.


    —¿Qué coño haces tú aquí?


     

  


  


  
    No te reconozco


    
       
    


     


     


    Para mi desgracia, tengo delante a Mateo y, como ha dicho Patricia, tiene un aspecto horrible. Peor que yo, incluso. Me mira con el mismo odio con el que me miraba ayer en el hospital, y creo que no puedo soportarlo. Me duele tanto verlo así que, por un momento, dejo de respirar. Su teléfono móvil suena y descuelga rápidamente, como si llevara esperando esa llamada mucho tiempo, como con ansiedad. Yo espero en silencio, en el mismo sitio, sin moverme, pues tengo miedo de hacerlo y que vuelva a dirigirme esa mirada fría y vacía. Se lleva la mano a la cabeza, parece desesperado. ¿Qué está pasando? Al poco cuelga, suspirando, cierra los ojos un instante con ambas manos entrelazadas en su nuca. Yo quiero acercarme y reconfortarle, pero me temo que eso no va a pasar, así que reprimo el deseo de ir hasta él.


    —Mateo… —pero mi boca no lo hace y le llama. 


    Me mira resquebrajando un poco más mi corazón y se acerca a por su chaqueta, colgada en una silla. Se la pone y, sin mirarme, teclea algo en su móvil que suena de nuevo. 


    —Sí, no voy a poder. Díselo a David… no... no te preocupes. Gracias —cuelga otra vez y, por fin, me mira, aunque no debería haberlo deseado. Si, como se dice, las miradas matasen, yo ya estaba cadáver en el suelo—. Cuando te vayas, deja las llaves en la mesa y tira de la puerta al salir.


    Pasa por mi lado sin decir nada más y yo aspiro su fragancia, queriendo retenerle, así que lo intento aunque, francamente, aquí puede liarse muy gorda.


    —¿Estabas hablando con Alexia? —se gira y me mira molesto por tener que darme explicaciones.


    —Con quien yo hable a ti no te importa, pero no.


    —Ah, como decías que se lo diga a David, y ellos salen juntos, por eso lo he pensado —contesto de forma calmada.


    —No es de tu incumbencia, pero si tanto te interesa, te lo diré: era Bianca. ¿Algo más? 


    Y entonces, la fiera que llevo dentro sale, y comienzo a decir de todo por la boca sin filtro.


    —Por supuesto, “tu gran amiga Bianca” —esto último lo digo alzando los brazos—. Debe de estar encantada de que hayamos roto. Así puede meterse en tu cama sin problemas. 


    —¿En serio, Clara? ¿De verdad quieres hablar de quién se mete en la cama de quién? ¡Esto es alucinante! —se vuelve hacia mí, se acerca y vuelve a separarse, de camino a la cocina pero, antes de entrar, se para y se da la vuelta hacia mí de nuevo—. ¿Cómo te atreves? ¡Tú! Sigo sin entenderlo, Clara, ¿por qué me has hecho esto? Tú sabías perfectamente de la complicada situación con mi padre, de lo que he sufrido con mi madre. Yo habría dado mi vida por ti, ¡habría puesto mi mano en el fuego por ti! Pero tú no, tú has estado sirviéndote de la gilipollez de la diferencia de edad para acostarte con mi padre, que te lleva muchos más años que yo, y me has tenido completamente engañado. ¡Joder! A veces quiero pensar que es un malentendido, pero entonces recuerdo que estabas con él cuando le dispararon. Nunca pensé que pudieras ser tan zorra—sus palabras me impactan, están llenas de odio, me sujeto a la silla que tengo al lado o, de otra manera, me voy a caer al sentir un leve mareo. ¿Cómo puede estar hablándome así? Su pecho sube y baja debido a la acelerada respiración, niega con la cabeza y vuelve a mirarme con sus penetrantes ojos que siempre me han vuelto loca—. ¿No tienes nada que decir?


    Sigo sin moverme, dolida por lo que me ha dicho. No quiero decirle lo de Patri y su padre, pues bastante tiene ya. Prefiero que me odie hoy a mí antes de empeorar la relación con su padre. Cuando esté en la habitación y se encuentre bien, ya hablarán de todo. Eso sí, no voy a permitir que me ofenda más. 


    —No me insultes —le digo retándole con la mirada.


    —Oh, vaya, la señorita se siente ofendida cuando le dicen las verdades a la cara —sigue Mateo, escupiendo veneno por su boca.


    —¡Ya basta! No te reconozco… —le grito acercándome a él, que se mantiene firme en su posición. Desde aquí puedo ver el brillo de odio en sus ojos más claramente, pero no me amilano y sigo enfrentándome a él. No podré ser sincera, pero no me voy a dejar maltratar ni por él ni por nadie.


    —¿Basta? Ni siquiera he empezado, nena. No es que seas una zorra, es que eres rastrera, traidora, falsa y una pelandrusca de las peores —y ahí, sin poder aguantarme más, le atizo una bofetada que le deja marcados los dedos en la cara, tanto es así, que se le gira del impacto. Joder, qué daño me he hecho al darle el guantazo.


    —¡Te he dicho que no me insultes! No sabes lo que estás diciendo porque estás cegado por la ira pero un día te vas a arrepentir de tus palabras como te dije ayer y sentirás el peso de cada una de tus acusaciones caer sobre ti como una losa. Y cuando eso pase, no me busques, porque no voy a estar ahí —le doy un empujón para salir de allí, pero me agarra del brazo haciéndome daño, y me obliga a mirarle a la cara. Estamos tan cerca que podemos sentir el aliento el uno del otro en la cara.


    —Si me voy a arrepentir, también lo haré de esto —aplasta su boca sobre la mía en un beso que no es ni tierno ni salvaje, como esos que nos dábamos cuando nos veníamos arriba y nos dejábamos llevar por la pasión. Es más bien un beso dañino y posesivo, un beso con el que quiere explicarme lo mucho que me odia en este momento y, a la vez, cuánto me quiere. Es tan rudo que, de veras, me hace daño. Yo le empujo agarrándole de los brazos, pero es inútil, es más fuerte que yo. Entonces decido atacar con la única parte a la que le queda una opción, y le muerdo tan fuerte que se aparta de mí al momento, llevándose las manos al labio inferior que le sangra profusamente— ¡Joder, Clara, me has mordido!


    —Estabas haciéndome daño. Estás fuera de ti y no voy a dejar que me causes más dolor. Volveré a por mis cosas cuando tu no estés —le digo caminando hacia la puerta. Él me abraza por detrás, pidiéndome perdón.


    —Lo siento, nena, no sé qué me ha pasado, pero es que tengo tantos sentimientos encontrados. Intuyo que hay algo que me ocultas y no sé qué es. ¿Es cierto lo de mi padre? ¿Por qué él, Clara? ¡Joder, no lo entiendo! —susurra apoyado en mi hombro. 


    ¡No, no, no! No quiero sentirlo cerca nunca más. Quiero gritarle que le odio, que me ha humillado como nadie… no puedo seguir aquí, siento que me voy a caer de un momento a otro.


    —¡Suéltame! No te acerques a mí nunca más. Hoy me has causado tanto daño que no sé si podré perdonarte algún día. Vergüenza debería darte comportarte así conmigo. Te arrepentirás de todo lo que me has dicho y de la forma tan agresiva en la que me has tratado. No será hoy ni mañana pero, créeme, que llegará ese día y entonces tendrás tantas ganas de morirte como lo deseo yo ahora mismo, porque con tus palabras y tus acciones has matado por completo la esperanza que quedaba para nosotros —agarro el mango de la puerta y la abro sin mirar, concentrada en sus ojos vidriosos y las lágrimas que está derramando.


    Me doy cuenta de que es el final y quiero llorar también, pero no quiero derrumbarme aquí porque entonces me lanzará a sus brazos para que me cure las heridas que él mismo ha provocado. Salgo de allí acelerando el paso por miedo a que me siga, pero no lo hace. Llego abajo y me choco con Laura al salir del portal. A estas alturas ya estoy hecha un mar de lágrimas. Sin hacerme preguntas, me abraza y nos sentamos en un banco que hay en un parque cercano. Devastada, humillada y desolada, siento que es triste terminar así con Mateo, pero más me duele aún separarme de él cuando, en realidad, no quiero hacerlo. 


     


    *****


     


    Llamo a Sonia cuando ya estoy en casa más tranquila, y le pido que se encargue unos días de mis asuntos. La secretaria de Fernando ya está organizando todo debido a lo sucedido, así que la empresa está en buenas manos, porque es una  mujer organizada y responsable. Laura se queda un rato conmigo, le cuento lo que ha pasado en el apartamento de Mateo y, como ya preveía, lo primero que quiere hacer es ir hasta allí y arrancarle la cabeza. Con paciencia y palabras, la convenzo de que no merece la pena.


    —No me lo puedo creer. ¿Cómo habéis podido pasar de cien a cero en un día? Joder, Clara, esto es una locura. Tienes la oportunidad de explicarle todo y no sé por qué narices no te da la gana. ¿Es que no lo quieres? Porque yo creo que le quieres con locura.


    —Laura, ya está bien. Ahora ni quiero ni puedo hablar más de eso, me va a estallar la cabeza y tengo el estómago dándome saltos desde ayer —parece que compadece de mí y se calla.


    —De acuerdo, pero tienes que comer algo. Te voy a hacer un caldo aunque sea. Cuando te pones nerviosa te pones mala del estómago y luego eso se nota, que tú enseguida bajas de peso —se marcha a la cocina y la oigo trastear con los cacharros mientras yo me hundo en el sofá sin querer saber nada del mundo. 


    Pero el mundo no comparte mi opinión. El teléfono suena y lo cojo sin mirar quién es. ¡Error! ¿Por qué seguiré haciendo esto? 


    —¿Diga?


    —¿Clara? ¿Qué ha pasado con Mateo? —es mi hermana Alexia que, no sé cómo, se ha enterado de todo, hasta que recuerdo que sale con uno de sus amigos y todo cobra sentido—. Espera, no, espera… —oigo a mi hermana pelear con alguien y, de pronto, sé de quién se trata.


    —¡Clara! ¡Qué ha pasado por, Dios! No entiendo nada, me ha dicho tu hermana que ya no estás con Mateo, hija, ¿oye? ¿Estás ahí?


    Y sí, estoy aquí, pero sin ánimo de volver a discutir con mi madre. Mateo ha sido el único hombre que le ha gustado de todos mis novios, incluyendo a Ben. A pesar de la diferencia de edad siempre le ha gustado por ser tan galante, detallista, sensible y maduro. Si ella lo hubiera visto hace un rato, ahora mismo lo odiaría con toda su alma. 


    —Mamá, ya te lo explicaré ¿vale?


    —De eso nada. ¿Se puede saber qué has hecho? ¿Es que no te puedes quedar con ninguno, hija? Para una vez que encuentras a uno que merece la pena lo dejas marchar. Desde luego que yo no sé qué es lo que quieres, ¿acaso no te he criado bien? ¿No viste lo mucho que nos queríamos tu padre y yo antes de que nos dejara? —mi madre, tan agradable como siempre, me recuerda que me voy a quedar para vestir santos. Y no acaba ahí la cosa, sino que, una vez más, me recuerda el idílico matrimonio que tuvieron hasta que mi padre murió, demasiado joven, dejándola viuda y con dos niñas pequeñas. 


    —Las cosas no son tan fáciles como parecen. Ahora no necesito sermones, necesito que mi madre me comprenda y esté a mi lado, apoyándome, sea cual sea la decisión que tome. ¡¿Por una vez en tu vida podrías hacerlo?! 


    Laura aparece en el salón por los gritos de nuestra conversación y me mira perpleja. Le hago un gesto con la mano para hacerle ver que no pasa nada y que tengo todo bajo control, aunque sé que los nervios van a poder conmigo. Veinte minutos más tarde, y más que agotada, termino la conversación con mi madre que, a duras penas, dice que lo entiende y quedamos en vernos mañana.


    —Vamos, el caldito lleva esperándote un rato.


    Mi amiga me echa el brazo por el hombro y me acompaña hasta la mesa, donde me está esperando un plato caliente de sopa de verduras que me ha preparado. Me lo tomo obligada por ella porque no tengo nada de hambre. Me fuerza a comer algo de jamón york y un poco de plátano, aunque cada vez que como algo, se me sube hacia la boca y creo que voy a vomitar. 


    Después de comer quiere quedarse un rato conmigo en casa, pero yo aprovecho para pedirle que vaya a casa de Mateo y recoja todas mis pertenencias por mí, porque yo me veo sin fuerzas. Si vuelvo a encontrarme con él no sé de qué seré capaz. Por suerte me dice que no me preocupe y que Samuel y ella se encargarán de todo. Tiene que volver a trabajar, así que me deja sola, repitiéndome hasta la saciedad que la llame para lo que sea. Yo le digo que se quede tranquila y me acuesto un rato porque tengo un dolor de cabeza insoportable. Por desgracia, duermo poco y, lo peor es que me paso gran parte de la tarde vomitando en el baño.


    Cuando ya estoy más recompuesta me vuelvo a la cama, pero me dura poco la paz porque llaman al timbre. Mi hermana Alex, que no ha podido hablar conmigo por el acaparamiento de mi madre de su llamada telefónica, se presenta por sorpresa. No es que me importe, pero de verdad que necesito descansar un poco. Nada más verme me envuelve en un abrazo que dura varios minutos.


    —Clara, siento no haber venido antes, pero entre calmar a mamá y pelearme con David no he podido.


    —¿Te has peleado con David? ¿Por qué? 


    —Porque es imbécil, pero eso no importa ahora —dice Alex quitándose el abrigo y dejándolo sobre la mesa—. Cuéntame qué ha pasado con Mateo porque no entiendo nada, Clara —otra con que no lo entiende, yo ya no sé cómo decírselo, ¡que no quiero hablar!


    —Alex, cariño, no te enfades, pero llevo toda la tarde vomitando y me encuentro muy cansada. Ahora mismo, lo único que me pide el cuerpo es cama. Anoche no dormí bien así que, por favor, déjame tumbarme un rato, ¿vale? —menos mal que lo comprende y me deja descansar un poco, aunque mi sueño vuelve a ser convulso y me despierto con frecuencia. Al levantarme me la encuentro mirando su móvil como una tonta—. ¿Buenas noticias?


    —Qué susto, Clara, no te he oído llegar. Nada, son tonterías.


    —No deben serlo cuando estás mirando el teléfono con esa cara de boba. Estabas hablando con David, ¿verdad? Cuéntame por qué dices que es un imbécil —le pregunto sentándome junto a ella y compartiendo la misma manta.


    —Ayer mismo se enteró de vuestra pelea porque Mateo le llamó muy enfadado y llorando, pero no me dijo nada hasta que esta mañana que me he encontrado con el propio Mateo y me ha hablado de muy malas maneras. Se le veía agotado y con mala pinta, entonces me ha dicho cosas horribles y sin sentido de ti. David ha llegado a tiempo, menos mal, porque si no, le arreo pero a base de bien —me encanta la defensora que tengo por hermana, a veces me parece que somos muy parecidas—. David me ha sacado de allí y me lo ha explicado todo. Le he recriminado que no me hubiese dicho nada, pero dice que no era el mejor momento y que tampoco quería que me enfadase con Mateo, como efectivamente pasó. Pero ¿qué ha pasado exactamente, Clara? 


    Termino pensando que lo que debo hacer es contarle todo, desde el principio hasta el final, ya es toda una mujer, además de un gran apoyo. Lógicamente, no sale de su asombro, ella también siente deseos de matar al Adonis y quiere que aclare las cosas antes de que sea demasiado tarde. Lo que no ve es que ya lo es. No hay nada que hacer, todo se ha acabado.


     

  


  


  
    Reencuentro con el enemigo


    
       
    


     


     


    Hoy tampoco me levanto muy católica, así que de nuevo paso de hacerme un café y opto por una manzanilla. Llamo a Patri para saber de Fernando. Por suerte está yendo muy bien y en pocos días le subirán a planta. Mateo, me cuenta, no dio señales de vida ayer, lo que me preocupa, pues no es de los que huye o ignora las cosas que pasan. Por muy mal que se lleve con su padre, no deja de ser eso, su padre. 


    Llamo a Alex y me dice que no me preocupe, que no merece la pena, pero aún así lo sigo haciendo. Simplemente por el hecho de que ya no seamos pareja, los sentimientos no se esfuman, no te los pueden arrancar del corazón así como así. Al verme tan preocupada me promete volver a llamarme cuando hable con David.  Laura me avisa de que esta tarde va a acercarse a casa de Mateo a por mis cosas y después me las traerá. Me parece perfecto porque no voy a salir de casa, ni siquiera tengo pensado vestirme. Paso la mañana viendo películas románticas de moqueo continuo, y leo algunos libros del mismo género que a mi hermana le encantan y que también me hacen llorar como si no tuviera fin. Mi madre insiste en venir a verme, pero sigo sin fuerzas y quiero ahorrarme peleas. De lo que no me libro es de una nueva charla por teléfono.


    Sin darme cuenta llega la tarde, Alex me llama y me cuenta que la madre de Mateo ha empeorado y por eso ayer no estuvo en el hospital. Lleva desde ayer en la clínica con ella. Desearía poder estar junto a él y acompañarle, sabiendo lo que su madre significa para él… Es inútil regodearme en lo que podría ser. Ha pasado tanto en tan poco tiempo que aún me cuesta pensar en él y en mí como partes diferenciadas. Ya no es como si fuéramos un solo corazón y una sola alma, porque todo se terminó.  


    Ya entrada la noche, Samuel y Laura me traen mis cosas y se quedan a cenar, más por hacerme compañía que por otra cosa, ya que por la forma en la que se miran,  sé que están deseando estar a solas. El inspector guaperas que tiene mi amiga por novio me informa que el caso de Fernando es un auténtico misterio y que no saben cómo ha podido pasar. Sospechan, únicamente, de algún cliente insatisfecho, como ocurrió con mi caso, pero no hay mucho de dónde tirar. 


    Una vez acabada la cena se marchan y me voy a la cama. La verdad es que me muero de ganas de saber de la madre de Mateo, pero sé que sería absurdo enviarle un mensaje, así que opto por preguntar a Alex, que no me responde. Estoy tan agotada mentalmente que no puedo mantener los ojos abiertos. Me tomo una valeriana para poder relajarme y dormir y, milagrosamente, consigo caer en un sueño profundo durante varias horas seguidas. 


    Segundo día sin Mateo en mi vida y las cosas marchan igual de mal. Tengo, de nuevo, el estómago cerrado pero ahora además con nauseas a todas horas, además de un dolor de cabeza tremendo. Descubro que Alexia me contestó anoche de madrugada: la madre de Mateo sigue igual y sus amigos le están acompañando, va del hospital a la clínica, y viceversa, para estar en ambos sitios. Debe estar agotado, si sigue con ese ritmo va a caer enfermo, aunque eso a mí no debe importarme más. ¡Pero joder, qué difícil es! Me niego a lamentarme, así que intento ocupar mi mente con cosas del trabajo. De pronto descubro, cuando voy a echar mano de mi agenda, que no está. ¡Mierda! Está en casa de Mateo y la necesito. No puedo pedirle a Laura que vaya a por ella porque ya estará en el trabajo, y mi hermana en la universidad. De acuerdo, según Alex él no para por casa, así que ahora mismo me visto y voy a por ella.


    Enfundada en el abrigo y la bufanda, porque hace bastante fresquito, llego al apartamento y entro con sigilo, no vaya a ser que tenga la mala suerte de cruzármelo por una cruel casualidad. Deambulo un poco por la casa para asegurarme de ello y respiro aliviada al ver que no está. Bien, me pongo a buscar la agenda por el dormitorio y, tras una búsqueda exhaustiva, la encuentro en uno de los cajones de la mesita. 


    —Aquí estás.


    Al cerrar el cajón me fijo en la foto que hay sobre la mesita: somos Mateo y yo abrazados. Él me está dando un beso en la mejilla y yo sonrío a la cámara en una de las cientos de fotos que nos hicimos en París, con la torre Eiffel a nuestras espaldas. No puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas al recordar los momentos felices que vivimos, pero entonces oigo un ruido en el salón y salgo algo asustada. Cuando llego al salón, creo que el corazón se me va a salir por la boca al ver a un tío que parece un armario trajeado y con gafas de sol, mientras que de la cocina sale un calco suyo. Estoy paralizada con la agenda en la mano y sin saber qué hacer. Cuando creo que las cosas no pueden empeorar veo entrar por la puerta a uno de mis grandes enemigos: el senador Preston en persona. 


    —Vaya, qué agradable volver a vernos, españolita —el gran senador entrado ya en la vejez sigue como siempre. Me mira con malicia y se sienta en el sillón—. ¿Te sorprende verme?


    «¡Pues claro que me sorprende, gilipollas!» es lo que estoy tentada a decirle, pero elijo ser precavida y medir mis palabras al contestarle.


    —Por supuesto que sí. ¿Qué hace usted aquí?


    —Terminar con todo esto, creo que ya va siendo hora, querida —“españolita” y “querida” me traen recuerdos de todas las veces que tenía que aguatar a este hombre que me odia a muerte y resulta ser el tío de Ben—. Al final voy a tener que encargarme yo personalmente de todo —me dice sin que yo comprenda nada de lo que dice. ¿A qué se referirá?— Supongo que no sabrás de lo que hablo. Nunca pensé que fueras tan difícil de eliminar: no era complicado hacerlo, pero se ve que estoy rodeado de ineptos —mira a los dos gorilas, que no se inmutan con sus palabras, y vuelve a clavar sus ojos en mí. Yo no puedo dejar de pensar en sus palabras.


    —¿Cómo?


    —Lo que oyes. Tus extraños incidentes han sido cosa mía pero, por desgracia, no han salido bien. No te ofendas, pero no podía permitir un divorcio y un escándalo en mi familia. Tengo una reputación que mantener —sigo en shock tras escuchar como de forma natural me dice que ha intentado asesinarme sin inmutarse.


    —¿Así que ha pretendido matarme? —le pregunto, aunque, obviamente, la pregunta sobra.


    —Tú te empeñaste en divorciarte y no me dejaste otra opción, pero ahora vamos a solucionarlo de una vez por todas. 


    Mira a uno de los armarios empotrados y yo le devuelvo la mirada aterrorizada al ver que se acerca a mí y me sujeta por los hombros. ¡Dios, van a matarme ahora mismo! Forcejeo con el tipo, pero es como si me pelease contra un muro, y entonces comprendo lo que dice la gente: es cierto que ves tu vida pasar ante tus ojos en una situación límite. Grito y peleo, pero es en vano. De pronto me veo sentada junto al senador, con la respiración acelerada y el corazón en la boca. 


    —Cálmate, españolita, solo vamos a hablar. Verás, he comprobado que es difícil acabar contigo, así que lo que vamos a hacer es volver a Nueva York. Tú volverás a tu vida idílica con Ben, me importa poco que cada uno hagáis vuestra vida por separado, mientras deis la imagen del matrimonio perfecto que eráis. 


    —¿Y yo no tengo nada que decir? —le pregunto mientras veo como se levanta y echa a andar hacia la puerta.


    —Querida, si he enviado a gente a acabar contigo ¿crees que tienes elección? Levántate, el avión nos espera. Mañana tengo compromisos en Texas y no puedo perder el tiempo. 


    Uno de los gorilas tira de mí y, aunque me resisto, veo que es inútil. Al final me dejo llevar y salgo flanqueada por estos dos señores, que parecen salidos de Men in black, y al lado del senador con la sangre más fría que conozco. Subimos a un Mercedes y nos encaminamos al aeropuerto.


    —Deberías avisar a tu familia y amigos de que te marchas para que no se asusten.


    Claro. ¡Como si eso fuese tan sencillo! A ver cómo le digo a mi madre que vuelvo con mi ex al que odio profundamente. Me siento como si fuera María Antonieta camino del cadalso, sin esperanzas, obligada a un destino del que hui hace meses y que ahora se burla de mí, llevándome de nuevo a la vida que me ahogaba y me hacía infeliz. 


     

  


  


  
    Vuelta a mi antigua vida


    
       
    


     


     


    Unas cuantas horas de viaje después llegamos al aeropuerto internacional John Fiztgerald Kennedy. No dejo de estar escoltada durante todo el trayecto. Afortunadamente, el senador no quiere darme conversación, así que evito tener que sonar falsa, y ni siquiera tengo que mirarlo. Llegamos a un lujoso hotel y el coche estaciona frente a él. Supongo que esta es la parada ¿pero no voy a casa de Ben?


    —Dormirás esta noche aquí y mañana te recogeré para llevarte junto a tu amorcito de película —como odio esa mirada de autosuficiencia y prepotencia que tiene. Necesito salir cuanto antes de este opresivo automóvil pero él aún no ha acabado conmigo—. Descansa, españolita, te esperan días muy movidos.


    Los gorilas suben conmigo hasta la habitación y, después de examinarla, cosa que no comprendo, salen diciéndome que se quedarán haciendo guardia en la puerta para que no me escape. ¡Como si tuviera alguna opción! Doy una vuelta por la lujosa habitación sintiéndome frustrada e impotente. Reviso mi móvil y veo que tengo varias llamadas perdidas y mensajes de mi madre, de Alex y de las chicas. Ninguna da crédito a la locura que he hecho marchándome lejos. Como tuve que improvisar rápidamente, les dije que me iba a París a comenzar de nuevo, aunque imaginaba que lo verían poco creíble. Sin embargo, piensan que lo he hecho, que estoy en París porque allí fui feliz con Mateo, y que era mi deseo. 


    Me tumbo en la cama tratando de calmar los ánimos y les prometo que en unos días las llamaré. Quien sabe lo que pasará de aquí a unos pocos días, pero quiero mantenerme esperanzada, y quizá convenza a Ben para que nuestra separación, ya legal, por cierto, sea completamente cierta. Así cada uno podremos hacer nuestra vida. Poco a poco me quedo dormida hasta el día siguiente.


    Unos golpes secos me despiertan y por un momento no sé dónde estoy. Dura poco porque los golpes vuelven a sonar y abro los ojos perfectamente consciente de mi situación. Me arrastro hasta la puerta y me encuentro con uno de los gorilas Men in black que me mira con malas pulgas.


    —Tienes diez minutos para bajar a desayunar.


    ¿Este tío es imbécil o se lo hace? ¿Para qué coño necesito diez minutos si no dispongo de ropa que ponerme? Me miro la ropa y vuelvo a mirarle, pero antes de poder decir nada me cierra la puerta en las narices. ¡Será cavernícola! Vuelvo a la cama y pienso que bien puedo aprovechar esos diez minutos tumbada. Cojo el teléfono y compruebo que vuelvo a tener mensajes y llamadas. Está visto que no se contentan con lo que les he dicho, así que me decido por llamar a mi madre.


    —¡Clara! ¡Por Dios, hija! ¿Dónde estás y qué pasa?


    —Tranquila, mamá, que estoy bien. Ya te lo dije anoche en el mensaje, necesito espacio y poner tierra de por medio, así que me he venido a París una temporada.


    —¡Y me lo dices así! Clara, ahora mismo lo que más necesitas es estar con la gente que te quiere. Por favor, vuelve a casa, hija —su ruego me rompe el alma, si yo pudiera estaría allí, hasta viviendo con ella en casa… Bueno, quizá no tanto, pero al menos en mi casa sí. 


    —Mamá, ya te lo he dicho y, por mucho que hablemos, no voy a cambiar de opinión. Mira, estos días voy a tener mucho jaleo buscando un apartamento y algún trabajo para ir tirando. Tengo ahorros, así que no te preocupes ¿vale?


    —¿Que no me preocupe? El día que naciste comencé a preocuparme y no dejaré de hacerlo hasta que me muera. Pero voy a darte ese voto de confianza que siempre me pides. Eso sí, por favor te pido que te cuides mucho y que me llames para cualquier cosa que necesites.


    Cuelgo con un nudo en la garganta y con el tiempo justo para ponerles un mensaje a Laura y a Patri contándoles la misma historia, aunque me temo que ellas no se convencerán tan fácilmente. El “simpático” gorila de la puerta vuelve a llamar de malas maneras, abro y salgo sin decir nada. Bajamos en el ascensor y salimos por la puerta, donde el cochazo de anoche nos está esperando. ¿Pero no se suponía que íbamos a desayunar? Tampoco es que tenga apetito precisamente, pero me inquieta no saber a dónde me llevarán ahora. Al entrar en el vehículo veo que el senador vuelve a estar en su interior y, enfrente de él, una chica jovencita con traje de falda y chaqueta, con un moño bien prieto y unas gafitas tipo “señorita Rottenmeyer”. Tengo que agradecer que, al menos, tiene una sonrisa agradable que me infunde algo de ánimo aquí dentro.


    —Buenos días, españolita. Espero que hayas descansado bien. La habitación, al menos, era un lugar más que apropiado, y seguro que mucho mejor que cualquier cosa a la que estés acostumbrada —empiezan las puñaladas, está bien, allá vamos.


    —Gracias por preocuparse por mi bienestar —respondo con la misma ironía con la que él me trata.


    —Bien, irás a desayunar a un hotel cercano al apartamento donde Ben y tú vivís…


    —Querrá decir donde vive Ben…


    —No, donde vives tú con tu feliz esposo.


    Sonríe como una hiena, está claro que está disfrutando porque siempre le caí mal. Habló con Ben muchas veces para que no se casara conmigo, pensaba que yo no estaba a su altura por no pertenecer a su mismo estatus social. Yo simplemente era una trabajadora de nivel socioeconómico medio ¡y española! Por alguna razón que nunca comprendí no tolera a la gente española, debe ser que se cree mejor que nosotros por formar parte de la nación más poderosa del mundo.


    —Ex esposo, ya no estamos casados.


    —Querida, eso tiene fácil arreglo —lógico que desee que me case de nuevo aunque no sienta nada por Ben, aunque él tampoco lo haga, aunque mi vida ya no tenga sentido aquí… Al senador le da lo mismo, hace y deshace a su antojo y todos obedecen—. Supongo que querrás ducharte y vestirte antes de reencontrarte con Ben así que, en cuanto desayunes, te llevarán al apartamento y podrás estar estupenda con la ropa que mi asistente te va a entregar —señala a la joven que me muestra un par de perchas con ropa colgada, cubierta por una funda. 


    De pronto el coche se detiene, se abre la puerta y el senador me indica que salga. Su asistente y él, me siguen.


    —Lucinda te acompañará y se asegurará que te arregles adecuadamente para tu esposo. Nosotros volveremos a vernos —vuelve a meterse en el coche y se va, dejándome a la puerta del Ritz junto a uno de los gorilas y la tal Lucinda. Entramos dentro y me llevan a la cafetería, allí disimulo desayunando, aunque no es hambre lo que tengo precisamente. El gorila se queda a unos metros de nosotras, y la asistente ni siquiera me mira, no deja de hablar por teléfono y mirar la agenda electrónica. Cuando doy por terminado el desayuno, nos dirigimos al apartamento de Ben, que está a unos diez metros. 


    Nada más ver el portal miles de recuerdos se agolpan en mi mente. Algunos son bonitos, como cuando llegué la primera vez a vivir aquí, feliz y muy enamorada, pero también me acuerdo de mi partida, triste y con el alma rota. La verdad es que mi ánimo, es mi regreso, no es muy diferente. 


    Entramos en el enorme apartamento y parece que el tiempo se hubiera detenido. Todo está tal y como lo recordaba. Doy una vuelta por el interior y, afligida como me encuentro por lo sucedido con Mateo, siento que el mundo se acaba si no soy capaz de salir de aquí. Lucinda me ofrece la ropa y me acompaña al dormitorio, donde me ayuda a maquillarme para estar realmente divina para Ben. 


    Media hora después estoy subida a unos tacones negros, falda de tubo del mismo color y una blusa sin magas amarilla. La asistente me ayuda a ponerme la chaqueta a juego con la falda y me coloca el pelo, ¿pero esta mujer a qué se dedica? Más que la asistente de un senador parece una asistente de compras como las que abundan en las tiendas de alto standing. Se despide de mí con una sonrisa y me deja sola con el gorila, en esta casa que ya no reconozco. 


    Me siento a esperar que llegue Ben, pues supongo que es el último paso que queda en esta farsa. Echo un vistazo al móvil y veo que vuelvo a tener llamadas y mensajes de Laura y Patri, así que aprovecho para llamarlas e intentar calmarlas, Del mismo modo que hice con mi madre esta mañana.


    —¿Se puede saber dónde coño estás? —me grita Laura sin intención de reventarme el tímpano, pero está tan cabreada que, de los gritos que me mete, no lo descarto—. ¿Desapareces de la noche a la mañana sin dejar rastro y un escueto WhatsApp te parece suficiente?


    —Entiendo tu enfado, cálmate por favor. No podía seguir en Madrid, así que me lie la manta a la cabeza. Necesito estar lejos un tiempo. Trata de entenderme —le estoy rogando que sea comprensiva cuando es imposible: si yo me pusiera en su lugar estaría igual de enfadada. 


    —¿Y no puedes consultarlo con nosotras antes? A ver, Clara, todo esto ha ido demasiado deprisa y seguro que tiene solución, pero tú te empeñas en no dar tu brazo a torcer ¡y sales corriendo! 


    Así peleamos durante lo que me parece una eternidad. El gorila me mira frunciendo el ceño en ocasiones, no creo que entienda el castellano, aunque los gritos suenan igual en cualquier idioma. Consigo colgar el teléfono no sin antes exigirme que la escriba esta misma noche para asegurarse de que sigo bien.


    Turno para Patricia.


    —¿Clara? ¿Dónde estás? ¡Tú sabes el susto que nos has dado? Tu madre dice que estás en París. ¿A ti qué se te ha perdido allí? 


    Por suerte Patri es más tranquila y, aunque el mensaje es parecido al de Laura, el tono hace mucho.


    —Te digo lo mismo que a las demás: necesito estar lejos de España, y París es el lugar idóneo para empezar de nuevo. Créeme es lo que necesito. Lo único que debéis saber es que estoy bien y que volveré en cuanto pueda —ojalá sea más temprano que tarde, pero quién sabe.


    —Clara, si es lo que quieres y te viene bien, adelante, pero por favor no quiero que te sientas sola. Nosotras seguimos aquí, ¿vale? —creo que voy a llorar si continúa diciéndome cosas de ese tipo. 


    Sacudo la cabeza y cambio de tema. 


    —Cuéntame cómo sigue Fernando.


    —Muy bien. Mañana lo suben a planta por fin. No me atrevía a entrar a la UCI, pero Mateo tenía que ausentarse y me rogó que no dejase a su padre solo —mi pequeño, lo que debe de estar sufriendo…


    —Bien, Patri, me alegro que evolucione favorablemente y todo se arregle para vosotros.


    —Aún no hemos dicho nada sobre lo nuestro, pero no creo que lo demoremos mucho más. En cuanto a Mateo...


    —¿Clara? 


    Hacía tanto que no escuchaba esa voz que me parece mentira que ahora mismo esté pronunciando mi nombre. Me giro y veo a Ben mirarme alucinado, como si yo fuera una alucinación.


    —Ya te llamaré, Patri.


    Y cuelgo, encomendándome a todos los dioses y virgencitas que conozco para que este hombre se haya olvidado de mí y no quiera seguir con el macabro plan de su tío. El brillo que percibo en sus ojos me hace dudar. Allá voy.


     

  


  


  
    Un plan profesional


    
       
    


     


     


    —¿Eres tú? —¿Es esperanza lo que veo en sus ojos? ¡Joder, esto no va a ser tan sencillo! Asiento con la cabeza y lo veo dar un paso hacia mí, feliz de verme—¡Por Dios, Clara, qué alegría! —me abraza y, aunque al principio estoy rígida y no le correspondo, me dejo llevar y le devuelvo el abrazo agradecida. Vuelve a mirarme como si no se lo creyera y clava su mirada en el al gorila de su tío—. Y tú ¿qué haces, aquí, Bruce?


    —Tenemos que hablar, ¿puedes decirle que se marche? 


    Antes de pedírselo siquiera se despide de Ben y se va. Nos sentamos en la chaisse longue juntos y comienzo a relatarle todo lo que ha hecho su tío: los intentos de asesinato, el secuestro y el chantaje. Obviamente no se lo cree, pero yo no cejo en mi empeño porque debo hacérselo comprender. Tiene que entender que ya no hay nada entre nosotros.


    —Lo que me estás contando es una locura. ¿Cómo va a ser capaz mi tío de algo así? —se levanta nervioso, revolviéndose el cabello y andando sin rumbo fijo. 


    —Ben, por favor, tienes que creerme. Sino ¿qué hago yo aquí? No te ofendas, pero entre nosotros todo ha terminado, firmamos el divorcio y cést fini. Aunque tú te empeñaras en que volviéramos, mandándome regalos y mensajes después de la firma, sabes que este capítulo está acabado…


    —Ya… Respecto a eso, siento mucho cómo me comporté —un rayo de sol aparece en mi firmamento, vuelve a sentarse conmigo removiéndose sin parar a  mi lado—. He aprendido la lección, Clara. Estaba cegado por las apariencias y deseaba a toda costa retenerte y simular que éramos la pareja perfecta, pero hace poco casi pierdo a una persona muy importante, y descubrí lo que realmente importa.


    ¡Guau! Jamás habría creído que escucharía estas palabras de boca de mi ex marido. Al parecer se ha enamorado como un niño y casi la pierde por los mismos problemas que nosotros sufrimos, entre ellos la presión de su tío. 


    —Ben, me alegro muchísimo por ti, pero me temo que tu tío te ha engañado. Lo único que quería era darse tiempo hasta que me trajese aquí. Sé que te cuesta creerlo, pero es cierto—niega con la cabeza sin terminar de creérselo—. Esta misma mañana me ha dejado caer que volveremos a casarnos para mantener las apariencias, aunque le dará igual si luego cada uno hacemos nuestra vida por ahí —Ben me mira horrorizado, si de algo puede estar seguro es que no soy una mentirosa—. Tenemos que hacer algo, Ben. Tú eres feliz con esa chica y yo ya tengo mi vida de nuevo en España. Tu tío es un hueso duro de roer, pero igual a ti te hace caso.


    Hablamos durante un par de horas en la que trazamos un plan para acabar con esta mentira. No vamos a dejarnos chantajear por su tío por mucho poder que tenga. En el fondo estoy asustada y Ben, que lo nota, me pasa el brazo por los hombros y cambia de tema, hablándome de lo maravillosa que es esta chica que ha conocido. Por primera vez veo cuánto ha cambiado. Me siento hasta orgullosa de mi ex marido. Jamás creí que podríamos llegar a estar así de bien juntos, charlando como dos personas adultas. 


    Los días posteriores fingimos que somos la pareja perfecta de nuevo de cara a su tío, pero Ben sigue a sus cosas con su novia, mientras yo mantengo la comunicación con mi gente de España. A Fernando ya lo han llevado a planta, y parece que la madre de Mateo está estable, aunque la última crisis ha sido muy fuerte y no está del todo bien. Lamento tanto lo que le está pasando… lo malo es que hablar con él no es una opción. 


    Ben me recoge para ir a almorzar con su tío y así hacerle creer que, al final, hemos cedido, sobre todo yo, y que estamos dispuestos a darnos otra oportunidad. Quedamos en Le Bernardin, el restaurante favorito del senador. Llegamos de la mano, haciéndonos caricias y arrumacos. ¡Cualquiera diría que estamos en nuestra luna de miel! 


    La comida se desarrolla en un buen ambiente: Ben le dice lo emocionado que está de que haya vuelto a buscarle, y yo me hago la super enamorada, diciendo que no podía ser de otra forma pues mi vida lejos de él fue una noche perpetua, y  que estaba tan desolada que necesitaba volver a su lado. Quizá exagere un poco, pero es que cuando me pongo dramática, no me gana ni Antoñita la fantástica. Ben se ausenta de la mesa un instante para ir al cuarto de baño,  y el senador me somete al tercer grado.


    —Españolita, ¿a qué estás jugando?


    —¿Yo? —me hago la sorprendida mientras degusto un salmón con tomillo, que aquí cocinan como en ningún otro sitio.


    —¿No pretenderás hacerme creer que ese amor que sientes de repente por mi sobrino es real? 


    —¿Ah, no? ¿Y por qué no? No tendría ni qué darle explicaciones, pero aun así, voy a hacerlo. Cuando Ben y yo volvimos a hablar afloraron recuerdos de los momentos buenos, que también los hubo, y decidimos darnos otra oportunidad. Me acordé de por qué me había enamorado de él y, a pesar de que las formas que me han traído de vuelta no han sido las mejores, apuesto porque volvamos a ser aquella pareja que caminaba bajo la lluvia riendo, y que se amaba como dos adolescentes —apelo a todas las cursilerías románticas que puedo para que me crea. Él, sin embargo, no me mira con otra cosa que no sea desconfianza, no sé yo… 


    Ben vuelve del baño y seguimos la farsa hasta que termina la comida y volvemos a casa. Le cuento la conversación con su tío, lo que hace que decidimos retrasar un poco más nuestro plan, para que no nos pille in fraganti. 


    Ben me presenta a su novia, y he de decir que no me esperaba que encontrara a alguien tan maduro y acorde con él. La chica también se dedica a los negocio, y se conocieron en el Círculo de Empresarios Norteamericanos hace unos meses. Comparten trabajo, aficiones y tienen los mismos intereses. ¿Qué más pueden pedir? Estoy viendo cómo se miran mientras estamos cenando en casa, y recuerdo que eso también lo he tenido yo, con Mateo. Pienso en él y me derrumbo. Como no quiero estropearles el momento, y además quiero dejarles intimidad, me retiro a mi habitación antes. Esa noche sueño de nuevo con mi pequeño, y con todos los momentos felices que vivimos antes de que todo se fuera al traste.


     


    *****


     


    Pasan dos semanas más y esto ya más que harta de tanto fingimiento. Pronto tendremos que llevar cabo nuestro plan, o me voy a volver loca. Hoy el senador tiene una conferencia en Washington. Es el momento oportuno. Ben y yo estamos preparados con todo el material necesario para llevar a cabo el plan. Nos subimos al avión privado del senador dispuestos a que todo haya acabado en cuestión de unas pocas horas. 


    La conferencia va sobre ruedas, el senador da su discurso llevándose una gran ovación por parte de los asistentes. Me empiezan a doler los músculos de tanta sonrisa, pero con solo pensar que esta tarde seré libre de nuevo, aguanto lo que sea. Llegado el momento, voy al baño, me preparo a conciencia y salgo a uno de los despachos donde está el tío de Ben descansando, mientras otros continúan con los discursos.


    —¿Molesto? —mi gran enemigo está sentado cómodamente en una butaca fumándose un puro con una copa de whisky en la otra. Hace un gesto con la mano permitiéndose el acceso. 


    —Adelante, querida. Dime qué se te ofrece.


    —Solamente quería charlar un poco. En primer lugar, quería agradecerle que me trajese de vuelta a Nueva York para reencontrarme con Ben. Yo creía que lo nuestro se había terminado, pero estaba equivocada. Aunque aún sigo bastante molesta por sus métodos… —le recrimino sentada en el sillón justo enfrente del suyo. Él se sonríe y exhala una bocanada de humo.


    —Supongo que ha merecido la pena —¡Maldita sea! Tiene que reconocer lo que urdió y lo que llevó a  cabo.


    —Ahora que ya volvemos a ser familia y todo está bien, dígame ¿cómo se le ocurrió? 


    —¿Cómo se me ocurrió? Creo que ya te lo dije, españolita, ¿tienes problemas auditivos o cerebrales? —aguanto la respiración tratando de calmarme, pero tengo unas ganas inmensas de darle un guantazo. De hecho, no lo descarto.


    —Tiene razón, entiéndame que es difícil de digerir algo así —pongo cara de perrillo abandonado y él me mira con prepotencia una vez más. Insistiendo, al final lo consigo.


    —Cuando te fuiste empecé a maquinar todo. No podía consentir que humillaras a mi familia de esa forma. Investigué un poco y encontré a ciertos sicarios, que a la vista está, no lo hicieron nada bien, pues todos mis intentos por acabar contigo fueron en vano —«¡Sí!», el plan ha resultado, pero no es solo eso, parece que el gran senador se ha venido arriba y no deja de hablar sobre sus maquiavélicos planes para matarme—. Hubiera sido una pena que hubiesen triunfado, hacer desaparecer a una belleza como tú siempre es un desperdicio, a pesar de que no valgas nada. Espero, por tu bien y el de tus seres queridos, que esta magnífica relación que pareces tener con mi sobrino, no sean una treta para que me lo crea, porque entonces seré yo mismo el que acabe contigo —se levanta y deja la copa en la mesa y el puro apagado en el cenicero. Se acerca a mí y me acaricia la barbilla mientras siento una gran repugnancia hacia él—. Recuérdalo, querida españolita —le hago una caída de ojos como la de Daisy y sonrío, aunque lo que me apetece es tirarle al suelo y darle una paliza por cabrón. 


    Salgo detrás de él, pues esto no me lo pierdo yo por nada del mundo. Los senadores que están en la sala de conferencias lo ven llegar y le miran con horror. Ben está en primera fila, esperando su llegada. El senador frunce el ceño sin comprender las miradas reprobatorias de sus compañeros. Entonces un miembro de su mismo partido se acerca hasta él.


    —Nunca imaginé algo así de ti.


    El pobre tío de Ben no en tiende nada. Mira a su sobrino descolocado, mientras él le da al play y, en la pantalla gigante que hay justo sobre el escenario, se ve la conversación que acabamos de tener. 


    Yo llego con sonrisa triunfadora, me quito la cámara y el micrófono, y se lo coloco en la palma de la mano. Pasa la vista de la pantalla a Ben, para terminar mirándome a mí, Antes de que pueda decir nada ya hay varios senadores a su alrededor, recriminándole sus viles acciones. Me acerco a Ben y le digo la famosa frase que provoca una risa sincera en mi ex marido: “Me encanta que los planes salgan bien”.

  


  


  
    Buenas noticias, al fin


    
       
    


     


     


    Los días posteriores al plan que ideamos Ben y yo son un poco caóticos. Acusan al senador de intento de asesinato y se monta un gran revuelo. Su partido emite un comunicado desligándose de sus atentados contra mí y, por supuesto, el senador deberá responder ante la justicia por ello. 


    Lo malo es que la prensa se hace eco de la noticia y no dejan de perseguirnos, preguntándonos sobre ello y nuestra supuesta reconciliación. Ben no quiere que su relación salga aún a la luz, por lo que no afirmamos ni desmentimos nada. Cuando ya pasa la tormenta, vuelvo a ponerme en contacto con mi hermana, cuya historia con David va viento en popa. Se le nota hasta en el tono de voz. También hablo con mi madre, que me regaña una vez más por haber dejado Madrid de la noche a la mañana y no haber regresado aún. Aprovecho para hablar con Patri y preguntarle cómo sigue Fernando.


    —¡Hola, Clara! —me coge el teléfono con una alegría que hacía tiempo no le escuchaba—. ¿Cómo va todo por París?


    —Eh… Bien, pero te llamo para saber sobre Fernando.


    —¡Fantástico! Ya está en planta y por fin hemos contado lo nuestro. Al principio fue un poco duro porque, bueno… Nos han criticado, como ya esperábamos, pero parece que lo peor ha pasado —hace una breve y luego continúa, con un tono de voz un poco más triste—. Clara, sé que no quieres hablar sobre Mateo pero… —No, no, no, no quiero hablar sobre él porque todavía la herida está muy abierta y no puedo.


    —Patri…


    —Pero es su madre, está muy delicada. Quería que lo supieras… 


    Debe de estar sufriendo mucho, adora a su madre y, seguramente, no ha recibido nada bien la noticia de Patricia y su padre, así que imagino lo que estará pasando. Aun así no me atrevo a llamarle. Tras nuestro último encuentro no creo que sea capaz volver a estar cerca de él, ni siquiera a través del teléfono.


    —Patri, por ahora no puedo hablar con él, espero que lo comprendas…


    —Cariño, por supuesto que lo entiendo, pero necesitaba contártelo. Es cierto que no se ha tomado muy bien lo nuestro, pero cuando se dio cuenta del error que había cometido, créeme, se mostró muy arrepentido de todo lo que pasó. Está muy avergonzado —genial, es justamente lo que necesito escuchar sobre el hombre al que sigo amando a pesar de todo—. También conviene que sepas que ha visto tus fotos con Ben —¿Mis fotos? Hago memoria y entonces recuerdo que los paparazzi han estado siguiéndonos y, por supuesto, nos han fotografiado un par de veces—. Y claro, entre que te ha visto con él y que no estás en París si no en Nueva York, pues hemos vuelto al punto original. 


    Mi plan no era tan perfecto al fin y al cabo y la grieta me ha estallado en toda la cara. No pensé en la posibilidad de que me fotografiaran con mi ex marido ni que las fotos llegaran a España y mi gente las viera. Mi madre debe de estar que trina, no quiero ni pensar en hablar con ella. Y Mateo, debe de pensar lo peor de mí, otra vez. Patri me dice que tiene que colgar porque el médico va a pasar justo en este instante, así que nos despedimos asegurando que pronto volveremos a hablar. 


    Y ahora es cuando pienso en qué demonios voy a hacer con mi vida. Lejos de España, de mi familia, de mis amigas y de mi trabajo… En parte quisiera volver para estar con todas ellas, pero también significaría estar cerca de Mateo, y hasta que no pase el tiempo no quiero aparecer por allí. Entonces ¿qué hago? Quedarme aquí no es una posibilidad porque también tengo recuerdos dolorosos y amargos. 


    Tengo que empezar de cero en un lugar donde no tenga historia. Por segunda vez en mi vida vuelvo a reconstruirla, a volver a edificarla con cimientos nuevos y sólidos. Ya es hora de que la vida me sonría por completo, estoy cansada de vivir angustias y penas. Ya se ha acabado el tiempo de sufrir, aunque me temo que esta vez será algo más difícil porque dejo atrás al hombre que más he amado nunca. 


    Sentada en la terraza del apartamento de Ben, disfruto de una taza de café por la mañana temprano, mientras me llega la música del vecino de al lado. Cada mañana pone la misma canción, pienso que le debe traer recuerdos de alguna época pasada o debe ser especial por algún motivo. No es otra que La vie en rose de Edith Piaf, y con ella llega la revelación: mi nueva vida ya tiene un destino, París. 


     


     


    Dos meses después


     


    Me encanta levantarme temprano los fines de semana. «Cómo he cambiado en apenas unos meses», pienso mientras me río y me preparo el desayuno. Para empezar, una mañana me dio el arranque y me fui a una peluquería a teñirme de morena. Ese día comenzaron los cambios. No me derrumbé como cuando todo se terminó con Ben, esta vez no. Debe ser que he madurado más y esta vez me tomo la vida de otra forma, la disfruto de otra manera, la dedico a lo que me hace feliz sin pensar más allá… la vivo como me merezco y se merecen.


    El sábado y el domingo son los únicos días en los que puedo disfrutar en casa, así que les saco el máximo partido. Me gusta comenzar las mañanas con un desayuno de los que disfrutamos en los hoteles, o sea, para reventar. Tostadas de pan integral con mermelada de frambuesa, zumo de naranja exprimido, galletas y un té. Antes no toleraba el té, pero desde que llegué aquí no he vuelto a tomar café. 


    Recuerdo cuando llegué a París y vi el apartamento que había alquilado por Internet: era incluso mejor que en las fotos. Lo mejor es la ubicación, en el Boulevard Saint- Michel. Las vistas son sensacionales, incluyendo la Torre Eiffel, así como atisbos de la cúpula dorada de les Invalides y hasta el Sacré Coeur. Buscaba dos dormitorios, porque uno más ya se subía de precio, pero, por suerte, el sofá del salón es también cama, así que, en caso de que en algún momento aloje a más de dos personas en este pequeño apartamento, tengo sitio para todos. 


    Cuando mi madre vino a verme no le hizo mucha gracia, porque está en la azotea y las alturas no le gustan mucho. La pobrecita padece de vértigos, aunque no es que sea un edificio demasiado alto, nada que ver con un rascacielos. En cambio, a mi hermana le fascinó y la tengo aquí cada dos por tres, incluso ha venido con David a disfrutar de la ciudad. Me dio un vuelco al corazón cuando le vi aparecer en el aeropuerto Charles De Gaulle, de lo mucho que me recordaba a su amigo Mateo, pero enseguida aparté ese pensamiento de mi cabeza y los tres nos pateamos la ciudad, hicimos miles de fotos y vivimos la auténtica vida parisina, yendo a shows y probando la comida francesa que, en estos últimos meses, se ha convertido en mi favorita. 


    En cuanto a Laura y Patricia, también me han hecho su visita pertinente y estuvimos las tres como hacía tiempo no lo estábamos: compartiendo confidencias, risas y algún que otro tirón de orejas, sobre todo cuando se enteraron del secuestro por parte del tío de Ben…


     


     


    FLASHBACK


     


    —¡Clara! ¿Cómo no nos lo dijiste? ¡Joder! ¡Nosotras pensando que te habías vuelto loca de remate y tú secuestrada! La verdad es que tienes para escribir un libro, hija —me dice Laura en cuanto le cuento todo cenando en casa.


    —No salgo de mi asombro, pero ¿te hizo algo? —Patricia, en cambio, como siempre, es más calmada y quiere saber más utilizando otro tono.


    —No podía, Laura, me amenazó con que haría daño a mis seres queridos. Acepté y, cuando vi a Ben, le confesé todo. A pesar de que le costó creérselo al final lo hizo y, entre los dos, ideamos un plan que salió a la perfección, afortunadamente. Deberíais haberle visto, está tan cambiado que nada tiene que ver con el hombre que me fue infiel y me hizo tanto daño. Está feliz con otra mujer y yo creo que esta es su definitiva, ha madurado y ha crecido. Me alegro tanto por él… —los ojos se me empañan al pensar en mi ex marido, con el que sufrí mucho, pero que me recompensó todo aquello ayudándome en todo momento con el plan de escape, a pesar de que se trataba de su propio tío—. Estoy tan orgullosa del hombre en que se ha convertido…


    —Menos gilipolleces que te las hizo pasar putas.


    Laura siempre quitando la magia a los momentos bonitos. Patri y yo nos reímos mientras el vino y el té helado, al que me vuelto adicta, corren en esta noche de reencuentros, en la que compartimos grandes y buenas noticias.


    —Os propongo un brindis —dice Patricia alzando su copa. Cogemos la nuestra y esperamos sus palabras que, seguramente, se corresponderán con su cara de dicha—. En unos meses Fernando y yo nos vamos a vivir juntos —chocamos las copas felicitándola, pero Laura también es portadora de buenas noticias.


    —Yo también me voy a vivir con Samuel, la semana que viene me mudo a su casa. ¡Joder, no me lo creo! ¡Yo? —la miramos con la mirada llena de satisfacción, pues ella también ha madurado y se ha involucrado en una relación de pareja al cien por cien. Ella, la eterna “picaflor”.  Volvemos a brindar, las tres, y nos abrazamos y lloramos de alegría al volver a estar juntas como hace tiempo.


     


    *****


     


    Llevo los restos del desayuno a la cocina y los dejo en el fregadero para recogerlo todo más tarde. Lo que me enamoró de este apartamento fue la luz. La luz que se respira, que llena cada rincón, dándole a esta casa un color diferente. En la mesa de centro del salón aún reposan las fotos que Patricia me ha enviado por correo ordinario para que decore la casa y la personalice, pues según ella a este apartamento le falta alma. En ellas están Fernando y ella en su nueva casa. Cuando las chicas vinieron a verme volvió a salir el tema de Mateo, pero les dije que ya no quería saber nada de él, que seguía doliendo pero que no podía seguir sufriendo más. Les prohibí a las dos, pero en especial a Patri, que le dijesen nada del secuestro ni de mi paradero. Al parecer, está en Londres acabando sus estudios y así es como debe ser: cada uno por su lado, buscando su propia felicidad y su lugar en la vida. 


    Mi rutina continúa y me dispongo a leer por placer, actividad que hacía mucho que no realizaba, pues siempre tenía que dedicarme a leer las cosas del trabajo. Así, paso gran parte de la mañana, hasta que por la tarde salgo a pasear como es habitual cuando tengo tiempo libre. Adoro andar despacio y disfrutar de los hermosos lugares de la ciudad. Cuando volví a París lo primero que hice fue ir a ver la Torre Eiffel. Se me escapó alguna lágrima sin poder contenerla, eran demasiadas emociones encontradas en esos momentos. Volví a ver las mismas cosas que visité con Mateo en una especie de actividad masoquista, pero quería hacerlo para poder empezar realmente de cero. De otra forma habría evitado pasear ya para siempre por esos rincones, cosa que hubiese sido prácticamente imposible. Hoy, tiempo después, puedo recorrer las calles y caminar por estos lugares sin sentir dolor, aunque nadie me libra de la melancolía. 


    Por la tarde visito un par de museos y, de noche, me siento en un café cercano a casa a disfrutar de la música parisina, tipo años veinte, mientras ceno deliciosa comida francesa. Escuchar a músicos cantando por Edith Piaf y sus coetáneos es un placer como pocos hay en la vida. El café Bonaparte es uno de mis lugares preferidos, imagino a gente como Juliette Gréco o Jean-Paul Sartre ocupando estas mesas y se me eriza la piel. Llevo poco tiempo en la Ciudad de la Luz, pero me siento parisina al cien por cien. De vuelta al apartamento sonrío feliz, porque aunque no pueda disfrutar del hombre que amo y al que estoy segura que jamás podré olvidar, la esperanza ha asomado a mi vida y lucha por instalarse en ella para llenarla de felicidad y armonía.


     

  


  


  
    Una boda anunciada


    
       
    


     


     


    Cuatro años después


     


    —¡Por fin te casas! —desde que me dijo que se casaba con Fernando no hemos dejado de hablar sobre los preparativos y, por fin, la ansiada fecha está ahí al lado.


    Trabajo en un edificio muy moderno que, en su interior, tiene cristaleras por todos lados, de tal forma que hay poca intimidad. Sin embargo, no me importa en absoluto y sigo saltando y chillando como una loca. 


    Por fin a Patricia le sonríe la vida: se ha convertido en una cantante bastante reconocida, con club de fans y todo. Ya ha grabado dos discos con giras nacionales, y este verano comenzará su primera gira internacional por Latinoamérica, justo después de la boda. La ex mujer de Fernando falleció hace un par de años y, cuando lo supe, mi primer impulso fue hablar con Mateo, pero aunque simplemente le enviara un mensaje, ya habían pasado dos años desde la última vez que nos vimos y no tenía mucho sentido a esas alturas. 


    En alguna ocasión me han hablado de él de pasada. Al parecer sigue en Londres trabajando en un periódico como reportero de deportes, y está muy a gusto. Su padre, sin darse cuenta, muchas veces alardea de las conquistas de su hijo y su éxito con las mujeres, alegando que lo aprendió de él. Cada vez que lo hace, Patri le lanza una mirada de odio porque no quiere que yo me entristezca, lo que no sabe es que no me hace falta que me hablen de él, porque pienso en el cada día.  Al principio fue muy doloroso, pero París fue un gran bálsamo, y las personas que llegaron a mi vida intencionada e inintencionadamente fueron la guinda del pastel. Desde hace cuatro años mi vida es casi perfecta. 


    Cuando consigo dejar de saltar me centro en los detalles de la ansiada boda. Patricia siempre tuvo en mente casarse: el vestido blanco, los invitados, el banquete, la mágica ceremonia con la que soñaba desde niña… Me advierte de que en quince días tengo que estar de vuelta en Madrid para quedarme, al menos, una semana y ayudarla así con los últimos preparativos. Le prometo que haré todo lo que pueda. 


    —Por favor, Clara, tienes que venir, tienes que venir, tienes que venir —así me ruega durante diez minutos sin descanso—. ¡Aún no tengo el vestido! Tengo loca a Laura, pero es que ninguno me convence y, créeme, me he probado cientos, pregúntale a ella. Creo que si sobrevivimos a esta boda, nuestra amistad será inquebrantable —cómo echo de menos esos momentos en los que las tres disfrutábamos de la compañía de las otras pero estos años me he distanciado de ellas aunque han venido a verme pero apenas me he movido de aquí. 


    —Cariño, haré lo que pueda. Esta noche volvemos a hablar y me cuentas cómo ha ido todo tan rápido. ¿No estarás embarazada? —pregunto muerta de curiosidad, pues preparar una boda en un mes da que pensar.


    —Todavía no, pero todo se andará —se ríe mientras me contesta risueña.


    Respira felicidad por cada poro de su piel. ¡Qué alegría oírla tan contenta! Terminamos nuestra conversación porque tengo que ir a una reunión con un cliente, que quiere alquilar uno de nuestros locales en Montmartre. 


    Camino al lugar donde he quedado con François, el cliente que está interesado en alquilarlo, me paro en un escaparate de una tienda de novias, donde veo un par de vestidos de novia preciosos y, como si se tratara del destino, veo el adecuado para Patri. ¿Le gustará? Nada más verlo he sentido que es el suyo: es de princesa, tal y como a ella le gustaría, con maga francesa y perlas en el escote. Le tomo una foto con cuidado para que las vendedoras del interior no me miren mal y se lo envío a Patricia como archivo adjunto junto con un mensaje.


    Creo que este puede ser tu vestido de novia, ¿tú qué crees?


    Me guardo el teléfono en el bolso y acelero el paso para llegar a mi cita de las dos y media. François es un hombre de cuarenta años bien parecido, alto, inteligente y con un humor excelente. Ha intentado muchas veces invitarme a cenar, pero siempre le he respondido que no. Aun así, no desiste y estoy convencida de que hoy volverá a hacerlo por millonésima vez. Una hora después estamos terminando de comer y ya tengo en mi poder la firma del contrato y la invitación a cenar, que vuelo a rechazar.


    —No sé quién fue, pero me parece muy injusto —me dice antes de despedirnos. Lo miro entrecerrando los ojos mientras él me toma de la mano para besarla para despedirse, como hace siempre—. Que ese hombre te dejara tan rota y que no permitas a ningún otro recomponer los pedazos.


    De vuelta a casa pienso en lo que me ha dicho François. Desde que volví de Nueva York tras la aventura con el tío de Ben, no he pensado en salir con nadie, y no porque no haya tenido ofertas, pues a este hombre lo conozco desde hace unos meses, pero antes que él cuatro más ya hicieron su intento. No he vuelto a imaginar mi vida al lado de nadie porque Mateo llenó tantos espacios vacíos en mi vida, que tratar de sustituirle con otro sería inútil. Irremediablemente terminaría buscando cada manía, cada detalle, cada mirada suya en la otra persona, y eso no sería justo. 


    Hace unas semanas Laura vino a verme con Samuel y, como si se hubiese convertido en una gurú de las relaciones de pareja, me dejó helada al decirme unas palabras que se han grabado a fuego en mí: “El amor te elige un día sin que tú lo decidas ni seas consciente de ello. Tienes que dejarte llevar y que las cosas fluyan, poco a poco, a su tiempo, sin prisas ni presiones. Y así como llega, se marcha, y el miedo vuelve a aparecer en tu vida. Miedo a no volver a encontrar a esa persona especial, miedo a no sentir de nuevo, miedo a no ser más. Cuando pierdes ese miedo, vuelve a empezar”. Me marché de España presa de mi  anterior vida y entonces no hubiese comprendido esas palabras, pero igual que el amor de Mateo terminó hace cuatro años, otro comenzó una calurosa tarde de septiembre. Cuando lo conocí dejé de existir para vivir, sin él no podría vivir porque, sin ese amor desinteresado y verdadero, mi vida estaría vacía. Mi corazón ahora está fuera de mi cuerpo viviendo en otro que le da a todo sentido.


     


    *****


     


    Por la noche Patri me llama gritando como loca, y es que el vestido la ha impactado tanto como a mí. Es el vestido perfecto según me dice, así que quedamos en que coja un avión en unos días para venir a probárselo.


    Al día siguiente voy a tienda y la mujer, una romántica empedernida, que se queda fascinada por la historia de amor que le cuento. De otro modo, no hubiera cedido a reservarlo, pues según me contó era el único que quedaba y una chica joven se iba a pasar esa misma tarde a por él. 


    A los tres días estoy en el aeropuerto Charles De Gaulle esperando por Patricia, y, cuál es mi sorpresa, al verla aparecer junto a Laura. Nos fundimos en un gran abrazo las tres y lloramos emocionadas, pues hacía ya casi tres meses que no estábamos juntas. Volvemos a casa para que dejen sus maletas y nos dirigimos a la tienda directas, donde Patri se prueba el vestido. Al verla con él no puedo evitar emocionarme. Después de lo que ha sufrido y peleado por su amor, se merece todo lo bueno que le ocurra. Laura se ríe de mí, pero ella también tiene los ojos brillantes por unas lágrimas que quieren asomar. Enseguida se pone a hablar de la noche de bodas en su característico lenguaje y sorna, y así poder destensar el romántico ambiente. Las tres nos empezamos a reír a carcajadas, atrayendo la atención de la dependienta y de su ayudante, que nos miran extrañadas. 


    Salimos de allí con el vestido y volvemos a casa para compartir, de nuevo, esos momentos mágicos que vives con la familia que eliges, tus amigas.


     

  


  


  
    Fingir estar bien


    
       
    


     


     


    Hace dos días que he vuelto a Madrid, no lo hacía desde hace cuatro años, cuando me marché. Tengo alquilado mi apartamento, así que estoy instalada en la casa de mi madre, que está que no entra por la puerta de tenerme allí unos cuantos días. Mi hermana Alexia también está eufórica, y hasta ha dejado de quedar con sus amigos y con David, del que sigue muy enamorada. 


    Vuelvo a mi juventud, antes de marcharme a Nueva York con Ben. Mi madre me trata exactamente igual, aunque a veces desaparece porque se ha echado un noviete y salen a cenar, a bailar, al cine… Está como una chiquilla, y nosotras encantadas de verla de nuevo ilusionada con la vida que tan injustamente la trató en el amor. ¿Eso se heredará? A veces pienso que sí…


    —¿Qué te parece mi vestido? —aparece Alex en el salón con lo que llevará en la boda de Patri dentro de dos días. Es un vestido de gasa corto, en tonos morados, con escote en forma de corazón y flores en el cinturón. Le queda como un guante. Se da un par de vueltas subida a unos tacones altos, de esos de los que hace años era una gran fan…  la vida me ha cambiado tanto que ahora voy más cómoda con zapato plano. 


    —Estás impresionante, cariño —pasea imitando a las modelos, se para, pone morritos y vuelve a caminar, provocando que nos partamos de risa con sus payasadas. Se sienta a mi lado con gesto preocupado y creo que sé lo que me va a decir. Debo parecer fuerte.


    —Sabes que él va a estar allí, ¿verdad?


    —Claro que lo sé, no te preocupes. Estoy bien —me trago las lágrimas que afloran en mi garganta. Después de tantos años volveré a encontrarme con él. Volver a Madrid ha desenterrado muchos recuerdos y me ha quedado más claro que nunca que no lo he olvidado, ni lo he dejado de querer.


    —No tienes por qué fingir que eres fuerte ni estás como si no pasara nada. Sé que todavía le amas, vives enamorada de él. A mí no puedes engañarme. Pero quiero que estés preparada si lo ves con otra mujer, porque él sí ha tenido otras relaciones, Clara —mi hermana me pone sobre aviso, pero no me dice claramente si actualmente tiene pareja. Estoy convencida de que lo sabe por David, pero no quiere hacerme daño, así que se lo calla. Me mira entre apenada y angustiada y yo trato de quitarle importancia.


    —Lo sé, pero yo tengo algo mejor —me sonríe asintiendo con la cabeza, justo cuando mi madre entra por la puerta avisándonos de que la comida está preparada. Al ver a mi hermana con el vestido de la boda, pone el grito en el cielo y la regaña porque cree que se lo va a estropear antes de tiempo. Ambas se enzarzan en una de esas conversaciones absurdas en las que sabes de antemano que todo es inútil, pues una madre siempre acaba ganándote.


    Por la noche quedo a cenar con mis chicas antes del gran evento. Les pido que quedamos solas, no porque no quiera que vengan sus parejas por no tener yo una, sino porque quiero que podamos revivir una de esas noches locas en las que salíamos de fiesta y cantábamos descalzas en la calle, borrachas pero contentas. En la cena, Patri nos habla de Fernando, de su amor, de lo que han pasado y, sobre todo, del futuro que desean.


    —Sé que mucha gente no se esperaba esta relación, y también sé que no ha sido fácil. Eso mejor que yo no lo sabe nadie, pero a veces hay que apostar por lo complicado, por lo difícil, y luchar con uñas y dientes por lo que de verdad una desea, porque la recompensa es grande —nos dice Patricia en un alarde de seriedad que tenemos antes de que nos volvamos completamente locas.


    —¿Crees que podrás con el día? —me pregunta Laura.


    —No soy tan frágil ni débil como todas os pensáis. Puedo soportar estar en la misma habitación, verlo y hasta saludarlo —les digo, intentando dejar claro que no tengo ningún problema con que Mateo esté allí. 


    Pero la realidad es otra, porque en el fondo estoy muerta de miedo. Temo verle y derrumbarme, no ser capaz de mirarle a los ojos por miedo a caerme rendida ante el efecto que pueda causar en mí y, sobre todo, miedo a estar a solas con él.


    —Las cosas han mejorado mucho con su padre. Hablé con Fernando y, lógicamente, quería que estuviese en su boda, pero si te dice lo más mínimo o te encuentras mal, lo mato. Por favor, Clara, lo que necesites en cada momento, dímelo. No quiero que el día se te haga horrible y tengas ese recuerdo de mi boda —la agarro del brazo y trato de tranquilizarla.


    —No os preocupéis tanto. Estoy bien y voy a disfrutar muchísimo de tu boda.


    —¿Él no sabe nada? Quiero decir en estos cuatro años ¿nada? —pregunta Laura con tono ofendido, como si le hubiese pasado a ella todo. Antes de contestar, Patricia se me adelanta.


    —No, no quiso saber más desde que descubrió lo mío con su padre.  Pensó que Clara había vuelto con Ben. Un día, comiendo en casa después de que su madre falleciera, nos dijo a Fernando y a mí que nunca más volviéramos a nombrar a Clara, y así lo hemos hecho. Aunque a mí, sinceramente, me habría encantado decirle todo, pero también respeté la decisión de mi amiga de no abrir la boca.


    —Y así debe ser —les digo yo antes de echarme un trago de vino, pues estoy seca del nerviosismo que me está entrando al hablar del tema.


    —¿Ni siquiera por…?


    —Mucho menos por, Laura.


    Cambio de tema rápidamente y le pregunto a mi amiga sobre sus planes de futuro con Samuel, el inspector guaperas que la trae loca. Al parecerm se van de crucero por los Fiordos noruegos este verano. Nos enzarzamos en varios temas, hasta que decidimos que ya está bien de ponerse tan serias y nos vamos de pub en pub, disfrutando como locas hasta que dan las siete de la mañana y, arrastrándonos después de la fantástica noche, volvemos cada una a casa con un buen sabor de boca. 


     


    *****


     


    Llega la boda. Nos levantamos temprano para empezar a prepararnos. Patricia quiere que la ayudamos a vestirse, así que lo primero es arreglarnos nosotras. A las doce y media ya estanos más que listas, así que cogemos el coche de Alex y tras despedirnos de mi madre y su novio, que pasarán el día por Madrid. Llegamos a casa de Patri que está hecha un manojo de nervios.


    —Por Dios santo, estáis despampanantes. ¡Se supone que no podéis eclipsar a la novia! —nos grita nada más abrirnos la puerta. Es cierto que mi hermana está realmente preciosa, pero yo tampoco voy para tanto. He elegido un vestido de gasa corto, por la rodilla, con la parte de arriba cubierta de brilli brilli, que siempre me ha chiflado. Me doy la vuelta para que me vea por detrás y termine de pillarse el cabreo del siglo, y es que al ver su cara, tengo deseos de llevar una sábana— ¡Vaya escotazo en la espalda, guapa! Yo voy a parecer un adefesio a vuestro lado —dice antes de salir corriendo sollozando en dirección a su dormitorio.


    —Patricia, no digas tonterías. Nadie puede hacer la competencia a la novia. Es tu día. ¿Te has visto en el espejo con tu precioso vestido de princesa? Vas a ser la novia del año —le digo tratando de calmarla, sentadas las dos en su cama.


    —Vale, pero lo que no me gustan son tus manoletinas. ¿No podías ponerte unos tacones? ¡Con lo que tú has sido!


    —Ya sabes que hace años que los abandoné. Ahora voy comodísima y me quedan de miedo, que me han costado un ojo de la cara. Y no te quejes, que son de diseño exclusivo.


    No se convence mucho, pero por lo menos no sigue debatiendo sobre mi calzado. Al poco llega Laura, igual de guapa, pero en su estilo: vestido azul marino largo, con escote sirena bien pronunciado, y una gran abertura desde el muslo. Atrevida como siempre, y preciosa como no podía ser de otro modo.


    —Vamos, chicas, que se note que esto es una fiesta —dice enseñando un par de botellas de Moet Chandon que ha traído. ¿Pero esta nos quiere emborrachar antes de casar a Patricia?— No me miréis así, abrimos una y nos mojamos los labios.


    La novia se niega en rotundo, así que nos regala las botellas a Alex y a mí, pero yo le doy la mía a mi hermana para que las disfrute con David como se merece. Comienza la operación “preparar a la novia” y en dos horas la tenemos perfectamente maquillada, vestida y preparada para casarse con el hombre de sus sueños. 


    —¿Ves cómo yo tenía razón? —le pregunto a Patri mientras se mira emocionada en el espejo. Solamente puede asentir con la cabeza, mientras la agarro del hombro y Laura se acerca por el otro lado.


    —¿Lista, princesita? —Laura me ayuda a darle el toque final con el velo, que cae sobre sus hombros sujeto desde una tiara preciosa, muy acorde con su vestido y que Fernando le dio como regalo de compromiso. 


    Bajamos al coche nupcial, conducido por el inspector, y que nos llevará a la novia, a Laura y a mí. David, el novio de mi hermana, llega para recogerla y ambos se marchan en el coche de ella.


    La boda tiene lugar en un precioso hotel de Madrid. Cuando llegamos al jardín, todo es perfecto: la decoración con las flores, las sillas con los típicos lazos blancos, el altar donde se casarán en breve… Laura entrelaza mis manos porque ve que me estoy emocionando, y no solamente por la ceremonia. La miro y ambas sabemos lo que  pensamos sin necesidad de palabras. Veo a Fernando, nervioso e, incluso, diría que está a punto de llorar. Nos acercamos para saludarle y tratar de tranquilizarlo. 


    —¿Cómo está?


    —Preciosa, pero tan nerviosa como tú, al parecer —le digo bromeando, aunque ni siquiera con esas consigue relajarse.


    —Nunca pensé que me volvería a casar, y tampoco pensé que sería con la mujer de mi vida. Entiéndeme —responde Fernando arrugando un pañuelo entre sus manos. 


    Antes de reaccionar ante sus palabras, desvía la vista y sonríe. Nos giramos y, en ese momento, creo que se me paraliza el corazón. Es Mateo. 


     

  


  


  
    Te digo amor


    
       
    


     


     


    Paralizada es la mejor palabra para describirme ahora mismo. Laura me mira nerviosa, intentando descifrar cuál va a ser mi reacción, pero mi gesto ni siquiera se ha contraído. «No debo aparentar ninguna emoción».  No me queda claro si se me ha parado el corazón o, por el contrario, se me va a salir del pecho, pues según se acerca a nosotros, me late desbocado. 


    Está cambiado, tiene más barba, parece más mayor. Aun con el traje negro que lleva se vislumbra que está más fuerte que hace cuatro años, pero su mirada sigue siendo la misma, esa que me enamoró. Tampoco parece alterarse al verme, y yo me estiro como un cisne y espero a que llegue a mi altura.


    —Papá —le dice sonriéndole. 


    Se abrazan un momento y nosotras nos apartamos. Laura me aprieta la mano con tanta fuerza que me la va a romper. La miro fingiendo tranquilidad y ella hace ademán de querer irse, pero le ruego que no con la cabeza. Este momento iba a llegar tarde o temprano, así que cuanto antes pase, mejor. Se separan tras darse palmaditas en la espalda y en la cara el uno al otro. 


    Cómo ha cambiado la relación entre ellos, hace unos años apenas podía hablar de su padre, y ahora realmente parecen padre e hijo. Se gira hacia nosotras y saluda a Laura con un gesto de cabeza, que le mira con ganas de arrancarle los ojos. Yo le doy un enérgico codazo, pero no se inmuta. Entonces posa sus preciosos ojos azules en mí, y las rodillas me tiemblan. Por suerte. mi amiga me está sujetando. 


    —Clara… —dice mi nombre con suavidad y lentitud. No recordaba que tuviera una voz tan preciosa.


    —Hola, Mateo —consigo responder sin que se note lo mucho que me afecta su presencia, no digamos ya sus palabras. 


    La tensión que reina en el ambiente se puede cortar con un cuchillo. Fernando carraspea y tose, pero sigue sin apartar la vista de mí.


    —Debemos prepararnos antes de la entrada triunfal de la novia —rompe el silencio sepulcral Laura. 


    Yo la miro y asiento con la cabeza, forzando una sonrisa. Fernando coge a su hijo y se alejan, aunque Mateo me sigue con la mirada según nos alejamos también. 


    —¿Estás bien? —suspiro buscando aire, porque siento que los pulmones se me han cerrado y no consigo respirar bien. No quiero preocuparla, así que le confirmo que va todo bien. 


    Me deja sola un momento mientras va a ver a Patricia para asegurarse de que está bien y lista para el gran momento. Aprovecho para sentarme en una de las sillas e inspirar y expirar para volver a la normalidad, pues estoy segura de que estoy hiperventilando. A los pocos segundos, la veo llegar con cara de circunstancias. ¿Qué habrá pasado?


    —Cariño… Patri te llama.


    —¿Ocurre algo? No me asustes, Laura. ¡No me digas que se va a hacer un Julia Roberts saliendo corriendo de aquí, porque la mato! 


    Me levanto de un salto temiéndome lo peor. Ella tira de mí y me lleva a rastras a la habitación donde está Patri. A simple vista sigue con cara de felicidad y medio tranquila.


    —Clara ¿cómo estás? Laura me ha dicho que acabas de encontrarte con Mateo —¿por esto tanta prisa?


    —Chicas, estoy bien, de verdad. No voy a tirarme al suelo con una pataleta ni voy a llorar por haberlo visto. ¡¿Os queréis tranquilizar?! —termino chillándoles, en parte porque tengo que sacar la tensión acumulada más que porque me agobien.


    —Vale, vale. Entonces no me preocupa lo que tengo que pedirte —la novia me coge de las manos y yo frunzo el ceño, preguntándome qué pasará—. Laura va a llegar al altar con Samuel y tú ibas a ir con un primo mío, pero se ha puesto enfermo y no puede venir. La acompañante de Mateo llegará más tarde, así que… —¡QUÉÉ! ¡No, no, no! ¡Joder! una cosa es aparentar que no me afecta verle, ni que me mire, ni que me hable, y otra cosa muy distinta es caminar de su lado al altar. Patricia está verdaderamente preocupada según me lo está pidiendo, y no me queda otra que hacer de tripas corazón y asentir con la cabeza, aunque ahora mismo solo tengo ganas de salir corriendo y no mirar atrás—. ¡Gracias, gracias, gracias! —me aprieta tan fuerte que creo me va a ahogar. Laura se nos une, y acabamos apretándonos unas a otras. 


    Nos separamos y, tras echar un último vistazo a la novia y arreglarla para que esté resplandeciente, la dejamos un segundo a solas en la habitación. Al salir, vemos a su tío esperando por ella para llevarla al altar. Su tío es como un padre para ella, de hecho, la ha criado desde que era un bebé y sus padres murieron. 


    Salimos al jardín y Laura les dice a los organizadores que ya podemos empezar. Vuelve a mirarme por tercera vez en cinco minutos y la insto a que vaya con Samuel, que estoy bien. Mateo llega a mi lado y doy un respingo, pues no me lo esperaba. Me llevo la mano al pecho y, cerrando los ojos, suspiro. Parece que  le hace gracia y se ríe tapándose la boca. Le miro molesta, pero enseguida aparto mis ojos de él, no puedo soportar ver cómo me mira. 


    Veo al fondo a Patri, del brazo de su tío, y sé que ha llegado el momento. Alexia está entre los invitados esperando a que comience la ceremonia y, al verme junto a Mateo, me mira preocupada. Sonrío abiertamente para que no se preocupe pese a que mi hermana me conoce tan bien como mis chicas, y sabrá que no todo está bien.


    Comienza a sonar Te digo amor, de Miguel Bosé, mientras dos niñas pequeñas, las primas de Patricia, desfilan soltando pétalos de rosas por el suelo. Les sigue Laura, del brazo de Samuel, sonriendo como la pareja perfecta que son, y no porque sean perfectos el uno para el otro, sino porque han conseguido ver al otro de manera perfecta con sus imperfecciones, sus manías y sus neuras. 


    —¿Vamos? 


    Mateo me ofrece el brazo y entonces no tengo elección. Trago saliva y me agarro a él. Es la primera vez que nos tocamos desde hace cuatro años y una corriente eléctrica, como si saltaran chispas entre nosotros, me recorre el cuerpo. Cierro los ojos e inspiro. Los abro y miro al frente justo cuando empezamos a caminar por el pasillo, con Miguel Bosé de fondo, hay amores que vienen y van, no vuelven a darse en la vida. 


    Cada vez me cuesta más trabajo tragar y no ponerme a llorar. Quisiera acelerar el paso, de hecho, hago un intento, pero él me frena con su brazo, como si quisiera deleitarse en este recorrido pegado a mí.  Por fin llegamos, me suelta y vuelvo a respirar cuando me sitúo junto a Laura y él se ocupa su sitio al lado de su padre. En todo momento, no para de mirarme. ¿Por qué no deja de hacer eso? Necesito que no lo haga, que me deje en paz, que no pose sus ojos en mí, porque me ahoga sin tan siquiera rozarme.


    Patricia llega con su tío del brazo, feliz, mirando hacia donde está Fernando. Envidio su amor, que ha resistido a tantas cosas y, aun así, ha salido indemne. Se sonríen al situarse el uno frente al otro y el juez de paz comienza con la ceremonia. El tío de mi amiga lee Carta a los Corintios, en la que se habla del amor, y la novia está al borde del llanto. Cuando acaba, le da un abrazo y un beso a su sobrina. El juez sigue con la boda, se intercambian las alianzas y las arras, y se dan un beso muy bonito, breve y tierno. Cuando todo parece que ha terminado, Mateo se dirige al lugar desde donde ha hablado el tío de Patri, y comienza a hablar.


    —No importan los problemas, las discusiones, ni los errores cometidos. El amor entre un padre y su hijo es fuerte, lo resiste todo, porque nace del alma. Eso fue lo que me dijo mi padre el día en que, por fin, me senté a escuchar su versión y le di la oportunidad de explicarse. Soy afortunado por tenerlo en mi vida y él tiene suerte de tener a su lado a la mujer que ama —hace una pausa mirándome de nuevo—. Ellos se enamoraron sabiendo que su amor no iba a ser fácil, que se arriesgaban a juicios, partidas, regresos… Pero el amor todo lo puede, esperaron lo que fue necesario, porque cuando dos personas están destinadas a estar juntas se encontrarán en el camino, sin importar los tropiezos. 


    Los ojos me escuecen por las lágrimas que luchan por salir, pero ni quiero ni puedo mostrarme débil, así que los cierros un par de veces fingiendo que se me ha metido algo. En todo su discurso no deja de mirarme y no sé si se refiere a Fernando y Patricia o a nosotros. Vuelve a su sitio y el juez da por finalizada la ceremonia. Los novios se besan otra vez, ahora más emocionados por las palabras de Mateo, y desfilan por el pasillo por primera vez como marido y mujer. Las niñas los siguen detrás, con el tío de mi amiga guiándolas. Laura con Samuel siguen la comitiva y yo, que debo volver a andar junto a él, no me veo capaz. 


    —Clara, vamos —me toma del brazo, robándome de nuevo la respiración. Me dejo llevar por él, que me conduce suavemente al son de la letra de la misma canción de Miguel Bosé, que vuelve a sonar. Cierro los ojos y aspiro su olor, ese olor que hace años no reconozco… Amor ¿por qué creía que te había perdido?, sigue sonando la canción. Para cuando llegamos a la zona del pasillo, me flaquean las fuerzas, y me separo bruscamente de su abrazo para salir corriendo. 


    Llego al interior del hotel y me escondo junto a una puerta que advierte “privado”. Aquí nadie me buscará. Apoyada sobre la pared, respiro varias veces con el corazón acelerado. Si llego a quedarme junto a él un segundo más me habría lanzado a sus brazos. Esto era justo lo que me temía, desearlo, morirme por besarle, abrazarme a él… 


    —Clara… 


    Me giro de golpe al oír su voz a mi espalda. Se acerca a mí y sé que estoy perdida. La poca cordura que me queda me grita que me vaya corriendo y me separe de la tentación que sigue siendo este hombre para mí. Apoya su cabeza sobre la mía mientras me agarra de la cintura con ambas manos, atrayéndome hacia él.


    —No, por favor… —suplico con un hilo de voz, sin el valor suficiente para separarme.


    —¿Dónde has estado? —recita una frase de la canción que sigue sonando en el jardín. Siento su respiración en mi oído y ya no tengo más fuerza de voluntad para seguir luchando contra esto, simplemente me dejo llevar— Nena…


    Agarra mi cara con sus manos y, mirándome como me miraba hace tiempo, con esa ternura y dulzura con la que me desarmaba, con esa sinceridad en su mirada y sonriendo con sus hermosos ojos del color del océano, cristalino y limpio, me besa.


     

  


  


  
    Uno a uno


    
       
    


     


     


    Al principio no sé qué hacer. Es como si me estuvieran besando por primera vez, me aprieto más a él, lo abrazo más fuerte, tanto que creo que le voy a hacer daño, aunque en ningún momento se queja. Nos besamos mientras meto las manos en su pelo y él me agarra, elevándome del suelo, lo que no es difícil porque comparado con él soy un peso pluma. Mateo sigue besándome con tanta ternura que creo voy a llorar de un momento a otro. Abre mis labios y busca mi lengua, uniéndose en un beso que no deja de ser tierno pero que también tiene una pizca de pasión salvaje, sobre todo cuando le muerdo el labio, arrancándole un gemido. Me deja en el suelo para respirar, tratamos de calmarnos aún abrazados. Con su frente apoyada en mí, siento su corazón latir a través de la camisa. 


    —Clara, Dios mío —apoyo mis manos en su pecho, recuperando la cordura. ¿Qué estoy haciendo? Niego con la cabeza y me echo hacia atrás, apoyándome sobre la pared.


    —Lo siento, no sé qué me ha pasado. Yo… —intento buscar las palabras adecuadas, pero la mente no responde. Quería hacer esto desde que lo vi llegar, no me voy a engañar, pero tampoco se lo voy a poner fácil.


    —¿Qué dices, nena? Ven aquí.


    Vuelve a apoyarme sobre su pecho y, por un instante, me tumbo sobre él, antes de que la sensatez me grite que me aleje de allí. Necesito aire y pensar. Me echo hacia atrás, tira de mi mano, pero me suelto de su agarre, cabreándole por momentos.


    —¿Qué es lo que pasa, Clara? ¿Te arrepientes de haberme besado como lo has hecho? ¿Tu marido no te besa así, verdad?


    ¿Mi qué? Recuerdo que piensa que sigo casada con Ben, ¡será gilipollas! Hace un instante se comportaba como el hombre más maravilloso y dulce del mundo y, al momento, se comporta como un auténtico imbécil. 


    Enfadada, le doy un empujón para que me deje salir del rincón donde nos hemos escondido. Él me agarra del brazo para darme la vuelta, atrayéndome de nuevo hacia él. Nuestras narices pueden tocarse y puedo escuchar nuestros corazones latir aceleradamente.


    —Clara, por favor —me ruega con un tono casi lastimero. 


    Forcejeamos y, finalmente, me deja irme. Vuelvo a la zona del jardín, donde va a tener lugar el cóctel, y me encuentro con mi hermana que me mira preocupada.


    —¿Dónde estabas? —me pregunta sosteniendo una copa de vino que le quito de la mano y me bebo de un trago.


    —Cometiendo un error.


    Veo a Mateo que llega al jardín mientras se recompone la corbata y el traje. Hace ademán de venir hasta donde nos encontramos, pero antes de llegar a hacerlo una mujer le agarra con un grito de “pastelito”. La cara de ella me resulta familiar, pero no consigo saber quién es. Me giro hacia Alex un momento y vuelvo a mirar a la pareja, que está a pocos metros de nosotros, dándose la bienvenida como merece, con  un beso largo y algo rudo, a juzgar por las ganas que tiene él de separarse. Aun así, me queda claro que Mateo tiene novia. Vuelvo a mirar a Alexia, que esquiva mi mirada, y entonces me dio cuenta de que ella sabe quién es la del apodo cursi,


    —¿Quién es esa, Alex?


    —Ya te lo avisé, es su novia.


    —Eso ya lo veo con mis propios ojos, gracias. Yo la conozco ¿verdad? Dime quién es —la inquiero con mirada asesina, mientras  tiro de su brazo de forma algo agresiva.


    —Es Bianca 


    ¿Bianca? ¿Que esa es su novia? ¡Joder, no me lo puedo creer! Tantas veces que me juró y perjuró que no era más que una amiga ¡¿y ahora ella es su novia?!


    —Joder.


    Los tortolitos separan sus bocas, aunque ella se abraza a él como una lapa. Desde que me ve, no deja de mirarme, fulminándome con la mirada. Yo hago lo mismo, y me voy a la barra a por un copazo, a ver si el alcohol consigue bajarme un poco el mosqueo. Laura está pidiendo con Samuel y, al verme llegar, le manda con viento fresco a otra parte.


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada —le digo bebiendo como un cosaco sin mirarla.


    —Sí, claro, y por eso te estás poniendo hasta el culo de vino, que además no te gusta una mierda. Desembucha, ¿dónde estabas? En cuanto ha terminado la ceremonia has desaparecido. Y Mateo también, misteriosamente —al pronunciar su nombre aprieto el puño de la mano libre, aclarándole el motivo de mi monumental cabreo—. Ya veo…


    En ese momento llega Patricia, ya sin velo, derrochando alegría por los cuatro costados. Al mirarme, se le quita toda la emoción de la cara.


    —¿Qué pasa?


    —Gabinete de crisis —dice Laura burlándose de mi estado. 


    Me agarran cada una por un brazo y me llevan a la habitación de donde la novia salió hace un rato para casarse.


    —¿Qué coño hacéis? —les grito sin importarme nada. 


    Estoy tan cabreada que hasta podría romper algo, pero no es que esté enfadada con el subnormal de Mateo, ¡noooooo! Estoy muy, muy cabreada conmigo misma por haberme dejado seducir por él otra vez. ¡Dios, no aprendo! 


    —Cuéntanos con todo lujo de detalles, pelos y señales, no te dejes nada, ¿qué te ha pasado para estar más cabreada que un mono? 


    Laura es la primera en comenzar el interrogatorio. Al ver que solo bebo y el silencio es mi respuesta, ataca la novia.


    —Algo ha pasado, eso está claro. Si nos lo cuentas, te sentirás mejor, cariño. No me digas que ha sido Mateo, porque te lo dije, lo más mínimo y me lo cargo yo misma —sentencia golpeando el puño contra su mano abierta. 


    Esto es claramente una encerrona y, como no tengo escapatoria, lo mejor es confesar.


    —Pasa que soy una boba, que he vuelto a caer en sus brazos como me temía, pero todo esto es por tu culpa —señalo a Patricia en un arranque de locura—. Por poner esa canción tan bonita, por el discurso que ha soltado al finalizar la ceremonia, y por besar jodidamente bien —estallo antes de derrumbarme en una silla cercana, lanzando la copa, que se estrella rompiéndose en añicos al tocar el suelo.


    —Clara… —detengo en seco a Patri para que me deje terminar.


    —Está con ella… de todas las mujeres del mundo ¿tenía que ser esa? Dios, quiero irme de aquí.


    Apoyo las manos en mis piernas y hundo la cara en ellas mientras comienzo a llorar sin consuelo. Laura se arrodilla junto a mí y Patri se sienta al otro lado, con toda la parafernalia del vestido.


    —No sabía que estuviera con Bianca, cariño, solo sabía que estaba con alguien. Pero tienes que ser fuerte, sé que te pido algo muy difícil, y también muy egoísta, pero quiero disfrutar del día contigo. Concédeme eso, por favor —el ruego de mi amiga ayuda a romperme un poco más el corazón, pero comprendo perfectamente lo que quiere.


    —La novia tiene razón. ¿Por ese subnormal te vas a marchar? De eso nada, rompe algo, grita, insúltale, ódiale… pero tú de aquí no mueves el culo.


    —Sabéis que jamás podré odiarle.


    Las miro con todo el rímel corrido y la pena llenado mi corazón. Mateo me ha dado lo mejor que nadie me dio nunca, su amor fue tan grande que lo último que podré sentir por él es odio. 


    —Vale, ya lo hacemos nosotras por ti. Ahora te vamos a arreglar esa cara tan bonita que tienes y vas a salir ahí fuera a celebrar que una de tus mejores amigas se ha casado y que se merece que disfrutes con ella. ¡A la mierda Mateo y Bianca! 


    Laura comienza a rebuscar en un neceser que ha llevado, y en el que tiene de todo, mientras Patri acaricia mi pierna tratando de consolarme. Tienen razón, aparte de que no se merecen una sola lágrima más, a mi amiga le corresponde el derecho a celebrar su boda con la gente que la quiere. Tras unos retoques mágicos, vuelvo a estar presentable. Bebo de la copa de Laura y, con una sonrisa en los labios, les prometo que vamos a pasarlo bien. 


     


    *****


     


    Llega la hora del baile. He esquivado a Mateo todo lo que he podido, creo que ha captado el mensaje porque ha dejado de mirarme. Además, su novia no lo deja solo no un momento, debe de ser que no se fía mucho de él. Los novios se dirigen al centro de la pista mientras los invitados están expectantes por ver su primer baile juntos. Durante unos minutos no se oye nada hasta que una voz masculina comienza a cantar. Todos miramos extrañados hacia el lugar de donde sale la voz, hasta que Mateo llega caminando al centro, donde los novios le miran sonrientes. Le da un micrófono a Patri, que se une a él mientras le dedica la canción Olvidé respirar de India Martínez a su marido. La sala está sobrecogida por las hermosas voces y la letra de la canción, y yo estoy emocionada al volverle escuchar cantar, sabiendo lo que eso significa para él. Mateo me mira en muchos momentos de la canción y yo le aparto la mirada, que siempre termina encontrándose con la suya. Cuando acaban, una gran ovación les da la enhorabuena sin palabras y, por fin, llega el vals que bailan abrazados y con ojos brillantes.


    —¿Te ha gustado la canción? —me pilla de improviso y no puedo deshacerme de él, porque la pista está demasiado apretada de gente. Me agarra por la cintura para que bailemos juntos.


    —Preciosa. Pero deberías mirar a tu novia cuando la cantas, en vez de a mí —le respondo con sarcasmo. Suena la bachata Superhéroe y yo quiero alejarme de él, aunque solo consigo que me pegue más contra su cuerpo y comenzamos a bailarla, como solíamos hacer cuando salíamos a bailar y disfrutábamos bailando. La verdad es que, ni entonces ni ahora, se nos daba nada mal.


    —No soy a prueba de tu amor, me debilito sin tu amor, no temo a la muerte, más temo a perderte —susurra en mi oído cantando la canción, provocando que me estremezca y me aferre aún más a él. 


    Más que bachata parece que bailamos Kizomba. Sin importarnos quien pueda vernos, seguimos dándolo todo hasta que termina la canción. Excitados y sudorosos del baile, jadeamos separándonos un poco. Bianca nos mira en la lejanía con cara de odio, mientras él me contempla como el lobo feroz, con esa prepotencia característica de tenerme en su poder. Pero esta vez estoy preparada. Me acerco a su boca y, justo antes de besarlo, me paro, respirando sobre sus labios noto cómo se excita más. Abro la boca para besarle, pero antes de hacerlo le susurro “uno a uno”, y me alejo con la sonrisa en la cara sabiendo que lo he dejado absolutamente confundido. 


     

  


  


  
    Confesiones a la luz de la luna


    
       
    


     


     


    Después del numerito de baile, bailo con las chicas bastante animada, en parte debido al alcohol, aunque aún no puede decirse que vaya borracha. Mateo, por su parte, no ha dejado de mirarme muy cabreado por haberle dejado con el calentón. ¡Que se lo arregle su novia! Bianca discute en varias ocasiones con él, pero no la hace ni caso e, incluso, en un par de ocasiones la deja con la palabra en la boca. Sé que está mal alegrarse del mal ajeno, pero si ese mal tiene nombre de zorra ¡me encanta! 


    Alexia también está disfrutando mucho a juzgar por lo pegadita que anda a David. Patricia, que sigue triunfando con el disco que ha grabado, se anima a cantar de nuevo, y esta vez le toca el turno a Malú y canta maravillosamente Quiero, mientras la gente baila y canta con ella. Después sigue con sus propias canciones mientras todos la coreamos. Me paro a observar a Fernando, que la mira embelesado y con la mirada llena de orgullo. Laura tira de mí y nos situamos delante de la novia a la que al instante acompañamos en el escenario, cantando como tres locas. Esto de no beber como un cosaco en varios años me va a pasar factura. Canto cada palabra de la canción sintiéndola como propia y, bastante alcoholizada, busco a Mateo para cantársela desgañitándome con furia. 


    Después de nuestra gran actuación, llegan más bailes y cantes, hasta que la gente se va marchando poco a poco. Yo debería hacer lo mismo. Laura y Samuel me insisten para que vaya con ellos a una discoteca cercana al hotel, pero he bebido demasiado por hoy, así que intento volver a ser esa mujer responsable y cabal, y les digo que me marcho en un taxi. Se van cuando ven que es imposible convencerme, así que recojo los regalitos que ha repartido Patri en la boda y, tras guardarlos en el diminuto bolso como puedo, busco a la organizadora de la boda para pedirle que me llame un taxi.


    —Así que uno a uno —oigo la voz de Mateo a mi espalda, me giro y lo veo con la corbata deshecha y la camisa sacada del pantalón y desabrochada en unos cuantos botones por arriba. Sigue tan guapo como siempre, los años le han sentado fabulosamente.


    —Te la debía por ser un cabrón conmigo —le respondo sin achantarme. Se sonríe y avanza unos pasos hasta mí mientras yo retrocedo.


    —Tienes razón, me he comportado exactamente así. Te pido perdón —me desconcierta este cambio de actitud, pero eso no va a hacer que me vuelva a derretir.


    —Estás perdonado. Ahora, si me disculpas, quiero irme a casa—echo a andar hacia la salida, pero sus palabras me detienen de nuevo.


    —¿Y tu marido? ¿No ha querido acompañarte? —«no caigas en su juego» me digo a mí misma, pero, por otro lado, quién sabe cuándo volveré a verle. 


    —No hay ningún marido —por el rabillo del ojo veo un cambio en su postura y yo misma me doy la vuelta para mirarlo.


    —¿Cómo que no hay ningún marido? —desconcertado, se revuelve el pelo, dándose un toque aún más sexi.


    —Lo que oyes. Nunca volví con él, igual que tampoco estuve con Fernando —bien, allá vamos. Abramos viejas heridas.


    —Lo sé, me lo explicaron todo cuando te marchaste —dice cabizbajo— pero entonces salieron esas fotografías tuyas con Ben…


    —¿De veras quieres saber lo que pasó? —necesito oír un “sí” de sus labios para poder contarle toda la verdad. Si lo dice, tendrá la verdad que tanto daño ha hecho.


    —Sí.


    —Bien. El tío de Ben era el que estaba detrás de los incidentes que sufrí. Quería deshacerse de mí porque un divorcio en su familia manchaba su reputación como senador. Vino a por mí, a llevarme con Ben para volver a representar, de nuevo, el papel de pareja perfecta, aunque con libertad para hacer lo que nos diera la gana de puertas para adentro, eso no le importaba. Me amenazó con haceros daño a ti o a mi familia si no me marchaba con él, así que hice lo mejor para todos —niega con la cabeza, con mirada horrorizada y sin poder creerse la historia—. Durante un tiempo fingimos ser esa pareja que tanto quería ver, hasta que mi ex y yo ideamos un plan para desenmascararle. Después de eso, no tenía nada que hacer ni aquí ni allí, así que me fui a vivir a París.


    —¿Pa…París? —aturdido como está no creo que esté procesando toda la información correctamente. 


    —Eso es, allí vivo más feliz que nunca.


    Me mira apenado y avanza un paso. Quiere acercarse, pero duda por si le rechazo de nuevo. Yo me siento liberada, esta conversación que teníamos pendiente por fin me ha liberado. Ahora solo queda zanjar el tema. Da otro paso, y otro, y lo tengo enfrente, mirándome expectante. 


    —Así que supongo que la versión que tenías dista mucho de la real —agacha la cabeza, asintiendo. Parece arrepentido y a mí se me encoge más el corazón al verlo así—. Ahora ya está todo aclarado entre nosotros.


    —No todo —levanta la cabeza y me mira con esa mirada penetrante que tanto me impone—. Clara, yo… Tengo que pedirte perdón por tantas cosas que creo que no acabaría nunca. Siento tanto todo, pero sobre todo siento haberte tratado tan mal. Yo tenía que saber, podíamos haberlo hecho juntos, nena.


    —Mi única preocupación era protegerte a ti y al resto, lo demás no importa.


    Me alejo porque no puedo soportar un segundo más tenerle tan cerca, viéndolo avergonzado y pidiéndome perdón. ¡Dios, está destrozado! A los pocos pasos lo tengo de nuevo a mi espalda, me agarra del hombro, me gira, y lo que veo termina por romper mi corazón por completo. Mateo está llorando. Le pido que se calme, pero es inútil, así que para no montar una escena, hablo con la organizadora de la boda y le explico que necesito una habitación. Amablemente me da la llave de una en la sexta planta. Necesitamos hablar con tranquilidad, con intimidad. Entramos y Mateo se va al baño a calmarse un poco, mientras yo le espero en la butaca de la habitación, nerviosa al mirar a la cama. Quizá no haya sido tan buena idea. 


    —¿Estás mejor? —le pregunto secándoseme al verle salir del baño con toda la camisa desabrochada y mostrando su torso atlético al aire. Ahí sigue el dragón que ocupa parte de ese pecho sobre el que me dormí tantas veces. 


    —Sí, gracias —responde con la voz ronca. 


    —Bueno, si quieres puedes quedarte a dormir aquí. Yo… será mejor que me vaya a casa —lo digo claramente alterada mientras me pongo en pie. 


    Tengo que pasar a su lado para poder salir de la habitación, pero tengo miedo de hacerlo, así que no me muevo.


    —¿Mejor para quién? Quédate conmigo, nena —me suplica acariciando mi cuello con dedos temblorosos.


    —Mateo no… Esto… no… 


    Vamos de locura en locura. De acuerdo que teníamos que tener esta charla ,pero no podemos pasar a más. Es demasiado peligroso.


    —¿Por qué no, nena? Yo te deseo tanto como tú a mí, estamos en una habitación de hotel, solos y… seguimos amándonos. Eso no puedes negármelo, Clara.


    Y como si viera a través de mí, dice exactamente lo que mi mente está pensando. Lo malo es que, si dejamos que pase algo, todo se complicará demasiado. A no ser que me lo tome como una dulce despedida, aquella que no pudimos tener.  Como ayudándome a tomar una decisión se quita la camisa, cierro los ojos intentando ser fuerte, pero sus dedos siguen jugueteando en mi cuello de manera inexorable, y sé que voy a ceder.


    —Mañana no hablaremos de esto porque, sencillamente, no habrá ocurrido —le digo tras abrir los ojos y verlo dominado por el deseo. Me enseña su traviesa sonrisa y me guiña un ojo.


    —Mañana ya se verá, nena.


    Y me lanzo a besarle con pasión, aplastando su boca contra la mía sin dejar un recoveco entre ambos. Me agarro a él después de tambalearme por el impacto, y nos besamos, entregándonos el uno al otro hasta que se separa de mí. Suspira y veo que junta las dos muñecas y alarga los brazos hacia mí. En ambas tiene algo tatuado. Me fijo un poco más y siento que mi corazón quiere explotar de la emoción. En la izquierda leo mi nombre y, en la otra, un ramillete de lilas violetas. Me tapo la boca ocultando el sollozo que sale de mí. Pero ¿por qué?


    —Mateo, ¿qué? ¿Cómo? —no soy capaz de explicarme mejor. Él, que entiende mi confusión, me responde.


    —Me lo hice como recordatorio. Cada vez que me late el pulso me recuerda lo que perdí y a quien pertenece mi corazón —no hay más palabras que decir, aunque él se empeñe en añadir tres más—. Te amo, Clara.


     

  


  


  
    Volver a conectar


    
       
    


     


     


    Noto las mejillas humedecerse con mis lágrimas que soy incapaz de contener. Mateo agarra mi cara con ambas manos y me las limpia a besos, mientras yo me abrazo a él. De pronto, sumida en esa paz que solo él sabe darme, noto cómo me lleva hasta la cama y me tumba, se pone sobre mí, metiendo su cara en mi cuello y dándome besos tiernos que combina con lametones. Siento miles de sensaciones recorrerme entera. Apenas tengo fuerzas para abrazarle o tocarle, aunque no parece que eso le suponga ningún problema. Va subiendo por la mandíbula hasta estrellarse contra mi boca, que le espera expectante desde hace rato. ¡Dios, jamás podría olvidarme de sus labios! Me devora con su lengua y siento que voy a durar poco si continúa saqueándome de esta forma. 


    Se separa un instante de mí para mirarme y recorrerme con sus dedos hasta llegar a mis manoletinas, que me quita y lanza al suelo. Vuelve a besarme, esta vez por las piernas, deleitándose lentamente en el sabor excitante de mi piel. Me ayuda a sentarme y me desabrocha el vestido, dejándome únicamente con la ropa interior. Como si hubiese recobrado un poco de mi energía, toco su pecho y me lanzo sobre él, besándolo por todas partes y dando la bienvenida de nuevo al poderoso dragón que se alza victorioso cerca de su corazón. Consigue apartarse de mí para desprenderse del resto de su ropa y yo hago lo mismo con mi ropa interior. 


    Desnudos y expuestos, con la mirada teñida de excitación, no hacemos más que observarnos con la respiración acelerada. Me pongo de rodillas para acercarme a él, pero veo que se gira al pantalón y coge su móvil. Al momento suena Sorry seems to be the hardest Word, mientras me mira expresando cada palabra que contiene dicha canción. Ya no soporto más estar separada de él y tiro de su mano para que se tumbe encima de mí. Se agacha para besar mi vientre y asciende hacia mis pechos, torturándome con besos y mordiscos suaves. Siento que voy a morir de placer cuando su mano baja hasta mi entrepierna y comienza a masajear mi sexo sin clemencia. Pero yo no deseo eso, yo quiero tenerlo a él dentro de mí. Aparto su mano como puedo y me mira confuso. Aprovecho para besarle con pasión, dejándole claro que esto es lo que es, y que lo necesito inmediatamente o moriré. 


    Mateo se acomoda entre mis piernas y entra dentro de mí de un solo golpe, mientras me agarro a él y me adapto a su tamaño. Hace tanto tiempo que parece que nunca hubiéramos estado así. Yo estoy tan desatada que necesito que se mueva, pero contrariamente a mis deseos, se para con la cabeza hacia un lado. No entiendo lo que pasa.


    —Espera un segundo, nena. Si te mueves no voy a poder, necesito tranquilizarme un momento —me parece lo más excitante que me han dicho nunca. Está igual de descontrolado que yo, puedo sentirlo. Le acaricio la cara bajando las manos por su pecho, sus caderas y su culo—. Así no me ayudas precisamente —me regaña mirándome con sus preciosos ojos oscurecidos por el deseo que recorre todo su cuerpo.


    Aparto mis manos, mordiéndome los labios para ocultar una risa que no creo que le haga demasiada gracia, y las dejo a ambos lados de mi cuerpo. Pasa lo que parece una eternidad, hasta que suspira y vuelve a centrar su mirada en mí, mientras se va moviendo poco a poco. Vuelvo a agarrarme a él y ahora sí que no tiene ningún inconveniente en que lo haga. Muerdo su barbilla, excitándole aún más. Repito la acción, pero no quiere que lo haga, pues me besa con fervorosa pasión al son de Elton John, que repite sin cesar lo difícil que es decir lo siento. Me encantaba cuando Mateo quería hacer el amor con música de fondo, pues me parece de lo más erótico. 


    Entre sus miradas, sus caricias, sus besos, la música y las palabras que me ha dedicado un rato antes, no puedo hacer nada para abandonarme al clímax que me desgarra, mientras le digo cuánto le amo entre sollozos que no sé contener. Unos últimos espasmos me hacen saber que él también ha llegado a la cima, ocultando su cara en el hueco de mi cuello con la respiración descontrolada.


    —Lo siento, nena, lo siento tanto. 


    Giro la cabeza para ver su cara, pues aún sumergida en la nube del placer, no sé a qué se refiere. Levanta la cabeza y veo que tiene los ojos húmedos, llenos de arrepentimiento, y entonces comprendo de lo que habla. Le sonrío y quiero decirle que no pasa nada, que le quiero con todo mi corazón, ese que le pertenece por derecho desde hace años, pero no puedo hacerlo. Ahora la que debe pedir perdón soy yo. ¿Podrá perdonarme alguna vez? En lugar de hablar, le beso y le acuno entre mis brazos, sintiendo su calor y el palpitar de su corazón. 


    Horas después, observo a mi Adonis descansar a mi lado en la cama. Ya no es mi pequeño, está claro que es otra persona más madura, más segura de sí misma. La diferencia de edad apenas se nota, podría estar más que tranquila y satisfecha, porque con el pasar de los años todo es perfecto. Ahora sí que sería una opción muy viable, pero… Recuerdo lo ocurrido hace cuatro años y siento cómo mi corazón se rompe. Ahora que todo podría ser perfecto, no lo será. Todo es demasiado grande como para perdonar. 


    Me deshago de su brazo despacio para no despertarle. Tengo que marcharme de aquí, desaparecer y no volver a verlo nunca más. Hemos tenido la despedida que nos merecíamos hace años, pero esto no deja de ser un cuento de hadas, uno que no puede ser. Y esta vez, por mi culpa. 


    Me visto rápidamente en la oscuridad de la habitación, tratando de hacer el mínimo ruido posible. Igual que la primera noche que pasamos juntos, he vuelto a sentir esa conexión especial que nos une, pero ya es tarde. Me marcho sin dejarle siquiera una nota con una explicación. Entonces pienso que aquello fue, simplemente, una aventura de una noche con un chico guapo y joven, pero lo de hoy sé que es la despedida del amor de mi vida. 


     


    *****


     


    Tres días después de mi huida de la habitación donde volví a conectar con Mateo, donde nos demostramos que seguíamos amándonos y donde sentimos de nuevo la grandeza de nuestro amor, estoy de pie mirando por la ventana de mi apartamento parisino, con una taza de té en la mano. Aún recuerdo la mirada apenada de mi madre al decirle que me marchaba a la mañana siguiente de la boda de Patri. 


    Afortunadamente, conseguí que me cambiasen el billete de avión y es que necesitaba alejarme de nuevo y cuanto antes. Ni mi hermana ni las chicas pudieron convencerme. Recelosas de que algo había sucedido con Mateo, a pesar de que se lo oculté, me hicieron un interrogatorio que ríete tú de la policía. Aun así me marché en cuanto pude. Estaba tan nerviosa por seguir en Madrid con miedo a que volviese a por mí, que cogí el vuelo más inmediato que encontré. Apenas tuve tiempo de despedirme de la gente, de hecho, con las chicas hablé por teléfono, aguantando los gritos de Laura y los llantos de Patricia, que últimamente estaba de un sensible… Tanto amor no es bueno. 


    En el aeropuerto, esperando a que saliese el avión, recordé cómo hace años estaba en otro aeropuerto, esperando también a coger un vuelo que me llevaría de vuelta a mi hogar, donde aspiraba a volver a estar con mi gente y encontrar un trabajo. No pensaba encontrar a nadie especial, ni mucho menos al hombre de mi vida, mi alma gemela. Me suena el teléfono y veo que es un correo electrónico. Se trata de una notificación del canal de Youtube de Patri, al que estoy suscrita, del que recibo avisos cada vez que sube algo. Lo abro mientras me pongo los auriculares, y la veo en un concierto que dio hace unos meses en una sala de Madrid muy reconocida. La gente la aplaude y corea su nombre al terminar una canción. Me siento tan orgullosa de ella y de todo lo que ha conseguido que a punto estoy de llorar. De repente, intenta calmar al enfervorizado público haciendo un gesto con las manos y se acerca al micrófono para hablar.


    —¡Gracias! Sois un público tan entregado que me da pena acabar, pero todo lo que empieza tiene un final. Antes de irme, quiero cantar una canción de una gran cantante como es Rachel Platten. En estos momentos, tengo una gran amiga lejos a la que adoro. Aunque me duela, sé que es lo mejor para ella. En su día tomó esa decisión, y aunque siempre tuve la esperanza de que regresara, sé que por ahora no va a ocurrir. Quiero decirle desde aquí que siempre ha sido una gran guerrera y ha ganado muchas batallas. Que tiene que ser valiente y enfrentarse a sus miedos. Que puede contar conmigo para ayudarla en cada paso del camino. Y que, pase lo que pase, tiene mi apoyo, por siempre.


    Y comienzan los acordes de Fight song. Patri se mueve por el escenario, animando a la gente que canta junto a ella. Ver que me ha dedicado esta canción, sabiendo lo que dice, me hace sentir que no puedo ser más afortunada de tenerla en mi vida. Y cuando me centro en la letra, alzo la cabeza y pienso que tiene razón. Así que… a seguir luchando.


     


    *****


     


    No debería haber vuelto a Madrid, no tendría que haber aceptado ir de su brazo al altar, ni fijarme en sus ojos mientras me miraba cantando con Patricia, ni bailar con él esa bachata tan sensual. Ahora ya no hay remedio. Vuelvo a darme cuenta de lo mucho que me afecta su presencia, su roce, sus palabras… En el fondo me siento decepcionada, pues creía que después de marcharme de la habitación, él vendría a buscarme. No puedes tatuarte el nombre de una mujer y decirle las cosas que él me dijo esa noche y luego ignorarme. «¡Basta, Clara!». No debo pensar más en él. Ahora que todo se ha resuelto, que aclaramos los malentendidos que hubo entre nosotros y nos despedimos, se acabó. 


    Una música familiar me saca de mis pensamientos. Al asomarme por la ventana, veo a un músico callejero a unos metros de mi piso, con la guitarra en mano, cantando Photograph de Ed Sheeran, la canción que Mateo grabó especialmente para mí y que me enseñó en la declaración más romántica de la historia del amor. La letra taladra mi mente, haciendo que afloren recuerdos hermosos: la sonrisa de mi Adonis el primer día que nos conocimos, en aquel paso de cebra en el que enseñé hasta el carnet de conducir, su insistencia en conocerme y salir conmigo, aunque yo me negara, las lilas que me regaló al poco de estar juntos, sus demoledoras frases que derretían mi corazón, sus “nena” y  sus “te amo” susurrados al oído, el tatuaje con mi nombre marcando su piel… 


    Después de todo, él siempre fue más maduro que yo a pesar de su corta edad, y desde el principio supo que estábamos destinados a estar juntos y que el amor entre nosotros no era algo que se diera con frecuencia, sino que era algo especial, amor verdadero, eso que llaman “almas gemelas” porque, en definitiva, ¿qué importa la edad cuando se ama de verdad? 


     

  


  


  
    Mi destino


    
       
    


     


     


    Cierro la ventana pero la música me sigue llegando, rompiendo un poco más mi corazón. Me apoyo en la pared al lado de la ventana con los ojos cerrados, tratando de ser fuerte y comenzar a olvidar, pero ¿cómo olvidas algo que ha sido tan importante en tu vida, que ha significado un antes y un después? 


    El jaleo de la habitación de al lado hace que vuelva a la realidad. Me dirijo allí mientras oigo esa dulce vocecita chillando y aporreando la guitarra que le tuve que comprar hace unos días. Cuando me la pidió no me lo podía creer, pero como dicen, de casta le viene al galgo. En un futuro creo que tendrá que dar clases, porque ahora mismo los sonidos son ensordecedores. Apoyada en el marco de la puerta me quedo embobada viendo cómo disfruta y, aunque a veces la cabeza me estalla y la paciencia se me agota, me encanta ver lo feliz que es. Tras recibir una de las sonrisas más bonitas que existen, le guiño un ojo y me marcho a hacer la comida en la cocina. Al rato suena el timbre, pero antes de poder abrir ya oigo a mi compañera de piso abriendo la puerta. Mira que le he dicho veces que no lo haga sin preguntar antes quién es, pero nada, como el que oye llover. Avanzo por el pasillo, cabreada, limpiándome las manos en un trapo, cuando meto un grito considerable sin importarme el visitante.


    —¡Daniela! ¡Cuántas veces te…! 


    Y me quedo muda al ver quién es la persona que ha llamado a la puerta. Mateo. ¿Pero cómo sabe dónde vivo? No sé qué hacer ni qué decir, solamente puedo mirarlo a él, que me sonríe como suele hacer, con esa mirada traviesa que también le dirige a ella.


    —Hola, mon ange.


    Se agacha para estar a su altura y mi corazón está al borde de la explosión, al ver por primera vez a mi niña de ojos azules junto a Mateo. Ella me mira, esperando una respuesta por mi parte, pero simplemente me quedo observando la escena como si no me encontrase allí. Mateo, que ve mi cara, se levanta y me mira—. Hola, nena.  


    Trago saliva sin salir del estado catatónico en el que me he sumido. No es hasta que mi hija sale corriendo a su habitación que reacciono, pidiéndole que no corra. Mateo entra en el apartamento y cierra la puerta tras de sí. Llega el momento de girarme y enfrentarme a él, pero ¿estoy preparada para ello? 


    —Clara… —rompe el incómodo silencio. 


    Me giro retorciendo el trapo entre las manos. Se fija en el detalle y se sonríe, provocando que mi corazón se ponga a brincar. No importan los años que pasen, que los sentimientos siguen estando a flor de piel. A regañadientes, me sale la voz del cuerpo.


    —Pasa al salón, enseguida estoy contigo. 


    Voy a la cocina, apago el fuego y respiro varias veces para tranquilizarme. Me aseguro de que Daniela esté tranquila jugando en su habitación, y vuelvo al salón, más asustada que emocionada de tenerlo en mi casa.


    —¿Quieres tomar algo? —le pregunto mientras le veo mirando por la ventana en la que estaba yo misma hace un rato, escuchando al músico. 


    —No me extraña que vivas aquí, las vistas son inmejorables —contesta haciendo mención al paisaje que veo cada día, con la torre Eiffel de fondo. Esa torre que tan importante fue en un momento dado para nosotros. 


    Al recordarlo me entran ganas de llorar, pero me muerdo los labios fuertemente para evitarlo, y trago saliva varias veces. No sé qué decir, ni si debo sentarme o quedarme de pie. ¡Estoy atacada! Un sudor frío empieza a correrme por la frente y estoy al borde de un ataque de nervios. Entonces se gira y me mira con ternura, como solo él sabe hacerlo, posa sus azules ojos sobre mí y me sonríe. Ya estaba preparándome para un sermón, como mínimo, desde que apareció por la puerta, pero parece que son otras sus intenciones.


    —¿Seguro no quieres tomar nada? —vuelvo a decir nerviosa, sin apenas mirarle.


    —No he venido a tomar nada, nena. He venido a hablar, de momento —en su tono de voz no percibo el más mínimo reproche, lo cual me permite respirar un poco. Finalmente me siento, es eso o acabaré en el suelo de tanto como me tiemblan las rodillas. Mateo se queda en su sitio, con los brazos cruzados, mirándome interrogativamente—. ¿Estás bien, Clara?


    Asiento con la cabeza, sin saber muy bien cómo expresarme. No sé en qué está pensando, ni cómo se ha enterado de todo, ni a lo que ha venido… Los gritos de Daniela rompen esta aparente calma. Ella, como niña de cuatro años que es, disfruta cantando y tocando la guitarra a su manera. Su padre gira la cabeza, mirando hacia la procedencia de los gritos, y un atisbo de lo que creo que es felicidad, asoma a su cara. Tengo tanto miedo a lo que pueda pensar y querer sobre la niña, que no sé cómo abarcar el tema. Por suerte, él se adelanta y comenzamos a hablar.


    —Tendremos que llevarla a clases —dice sin dejar de mirar al pasillo. Cuando vuelve a mirarme, estoy con la boca abierta—. ¿Qué pasa? ¿No quieres que aprenda a tocar la guitarra? Porque déjame decirte, nena, que eso no es tocar, aunque aún sea pequeña. 


    —Se empeñó hace unos días en que se la comprase, cuando paseábamos por la feria del barrio.


    —A esta edad, los niños ya son capaces de expresar sentimientos a través del lenguaje, además de contextualizar mejor las emociones, valorando si consiguen lo que desean en función de lo importante que sea para ellos el objetivo —como si me estuviese leyendo un manual de psicología me suelta esas frases a bocajarro que, sinceramente, me cuesta entender. Mi cara debe de ser todo un poema por la forma en que me mira—. ¿Qué?


    —No he entendido nada de lo que has dicho. Lo más importante ahora mismo es que sea feliz —respondo con la psicología de madre que me da la vida—. ¿De dónde te has sacado esas palabras?


    —Por supuesto que es lo más importante, eso lo doy por hecho. En cuanto a tu otra pregunta, en estos días he leído mucho —se detiene un momento y se mueve por el salón, como explorando la estancia con detenimiento. Se para de nuevo junto a la ventana y me mira—. ¿Te ha gustado la canción del chico de la calle?


    Lo miro mientras mi cerebro procesa esa pregunta. ¿Acaso ha hablado con ese chico para que cante esa canción bajo mi ventana al más puro estilo serenata? Me mira con sus profundos ojos azules provocando que me tiemble todo y dejo de pensar, me sumerjo en la belleza que desprende y en lo mucho que amo a este hombre, y mi mente se queda en blanco.


    —¿Nena? ¿Seguro que estás bien? —sacudo la cabeza, regresando a su primera pregunta.


    —Sabes lo importante que es esa canción para mí —susurro a la vez que me froto las manos en el regazo, nerviosa y sin mirarle.


    —Tendrás que enseñarme francés, porque solo sé decir algunas palabras sueltas. No veas lo que me ha costado pedirle que cantase esa canción. Para mí también tiene un significado especial, ¿lo sabes, verdad? 


    Levanto la vista y veo que se acerca hasta mí, me coge de la mano y me levanta para llevarme hasta la ventana. Se asoma y ve al chico con la guitarra que mira hacia aquí, asiente con la cabeza y comienza a tocar de nuevo la misma canción. Escucharla con nuestras manos unidas y de fondo la melodía que marcó nuestra relación no es sencillo, y hago ademán de marcharme, pero él me agarra más fuerte y chasquea la lengua, haciéndome saber que no me voy a poder mover.


    —No, Clara, se acabaron las huidas. Nada de salir corriendo como hiciste la primera noche y también la última que compartimos. Nada de evitar enfrentarnos a nuestros sentimientos, ni de seguir sufriendo como llevamos años haciendo.


    Me suelta por un momento y veo cómo saca de su cartera una fotografía algo arrugada. La gira para que la vea y, sin ser consciente del gesto, me llevo la mano a la boca emocionada al ver qué foto es. Él sonríe y me la entrega. Yo la cojo con dedos temblorosos. Ahí estamos los dos, delante de la torre Eiffel. Mateo me besa mientras yo miro sonriente a cámara. Mis ojos comienzan a encharcarse con lágrimas de melancolía y pena al recordar aquellos momentos que atesoro en mi corazón. Toma de nuevo la foto y le da la vuelta.


    —Cuando nos hicimos esta foto lo tuve claro. La imprimí al volver de nuestro viaje y escribí estas palabras que lees por detrás. Desde entonces la he llevado conmigo, incluso cuando hemos estado separados y pensaba que me engañabas... Cuando creía que habías vuelto con Ben, y cuando hacías tu vida lejos de mí porque me habías olvidado.


    No me puedo creer que detrás de la foto esté escrito “Mi destino” del puño y letra de Mateo, ni tampoco me creo que de verdad esté aquí y que esté luchando por lo nuestro de esta manera. Y las sorpresas no han terminado. Veo que se desabrocha la camisa que lleva y me muestra el torso. Lo miro extrañada porque no sé qué pretende ahora. Veo al dragón fiero y luchador que se tatuó para demostrar que era consecuente con sus palabras, además de fuerte, y debajo veo que tiene un nuevo tatuaje: el símbolo del infinito con las mismas palabras. 


    —¿Comprendes ahora? No importa dónde vayas ni dónde esté yo, al final el destino nos une porque estamos destinados a ser. El amor verdadero llega una vez solamente y hay que aprovechar la oportunidad, nena. Te lo he dicho muchas veces, tu alma gemela no es esa persona que entra en tu vida en paz y sin sobresaltos. Es quien viene a poner en dudas tus cosas, cambia tu realidad, marca un antes y un después. No es alguien idealizado, sino una persona normal y corriente que revoluciona todo lo que conoces en un segundo, y eso es lo que nos ha pasado a nosotros. No fue casualidad que tropezaras y cayeras en ese paso de cebra, fue el destino que había unido nuestras vidas hace tiempo. Aquel fue el instante en que nos juntó, marcándonos para siempre. 


     

  


  


  
    Promesas


    
       
    


     


     


    No puedo dejar de mirar su tatuaje y, como si tuviera algún poder de atracción, acerco lentamente mi mano hacia él y, extendiendo los dedos, lo rozo suavemente. Me provoca un cosquilleo al removerse un segundo. Aparto la mirada del infinito y busco sus ojos, que encuentro llenos de amor. Me mira como me miraba hace cuatro años, antes de que se desatara la locura. Coge mi mano temblorosa y la lleva a su pecho, entrelaza nuestros dedos y tira de mí para abrazarme. Apoyo mi cabeza en su pecho con mi mano aún descansando junto al dragón y, con la otra, me agarra por la cintura. Nos quedamos en ese estado varios minutos, en los que disfruto de los latidos de su corazón, de su calor tan familiar, y ese olor a amor que desprende mi Adonis. 


    —¿Qué me dices? —oigo que me pregunta. Abro los ojos para volver a la Tierra y alzo la cabeza para mirarle a los ojos—. Estoy esperando una respuesta.


    —Pero si no me has preguntado nada —le suelto muy seria sin comprender a qué viene esa risita suya.


    —Nena, ¿te parece poco todo lo que te he dicho? Te amo por encima de todo, he dejado mi orgullo al lado y es que, que me abandonaras en la cama después de la noche que tuvimos, no me dejó muy claro lo que sientes por mí. Además, he tenido que enfrentarme a dos fieras, y una de ellas es mi madrastra. 


    Hasta ese momento no había pensado realmente en que Patricia es la madrastra de Mateo. Me viene a la mente la película de La Cenicienta y me imagino a Patri con ese moño y esas gafas, y se me escapa una risa que callo llevándome la mano a la boca. Don Ojos Azules me mira extrañado, pues no sabe de qué me estoy partiendo, así que continuo con la aclaración. 


    —Imagino lo que habrás pasado pero… —me interrumpo al ver cómo niega con la cabeza, mirándome con cara muy seria.


    —No, no te lo imaginas, nena. Estar delante de esas dos es una misión de alto riesgo. Tendrías que haber visto sus miradas, no sé si eran de puro odio o de amenaza.


    —¿Amenaza?


    —Sí, de amenaza en plan “como no vayas a por ella te cortamos lo que tienes entre las piernas”. De hecho, creo que esa frase salió en la conversación —me puedo imaginar perfectamente de boca de quién salió aquello—. Pero eso me dio igual. Lo único que tenía claro a la mañana siguiente de marcharte fue que lo que más deseaba era compartir mi vida contigo, dónde y cómo fuese. Y aquí estoy, con la firme intención de cumplir mi promesa.


    —¿Promesa? —le pregunto sin comprender de qué habla. Hasta ahora ha hablado de muchos sentimientos, pero no de promesas.


    —La que les he hecho a esas dos brujas que tienes por amigas. La promesa de buscarte y hacerte feliz, de llenar tu vida de lilas que te recuerden que no tengo otro destino más que tu corazón. De cocinar para ti cada día y abrazarte cuando llegues a casa cansada y harta del trabajo, de hacerte sonreír en los días más difíciles y de compartir las alegrías de los fáciles, de llevarte la contraria poniéndote de los nervios, para luego disfrutar de la dulce reconciliación. La promesa de ser un buen padre para nuestra hija, aunque me temo que me equivocaré muchas veces y tú deberás ayudarme para que lo haga lo mejor posible. La promesa de demostrarte cada día que te quiero como nunca he amado a nadie, aunque quizá ahora otra persona compita por el puesto, pues tan solo la he visto un instante pero ya me ha robado el corazón —escuchar sus palabras, y las referentes a nuestra pequeña, provoca que se me humedezcan los ojos y derrame alguna lagrimilla. Mateo me agarra la cara con las manos y me da un beso tierno en la nariz, antes de continuar con sus promesas—. La promesa de apoyarte en todas las decisiones que tomes, aunque sean erróneas, de estar a tu lado cuando algo vaya mal, haciéndote saber que mi mano siempre va a estar ahí para sostenerte y, si te caes, levantarte. La promesa de cuidar tu corazón, ese que me pertenece, y de amarlo como solo él se merece.


    Ya es inevitable y no puedo evitar llorar como una tonta, mientras Mateo me mira enternecido y con los ojos brillantes de la emoción. Agacho la cabeza para que no vea la cara tan horrible que se me pone al llorar, pero no deja que me esconda y, agarrándome de la barbilla, me levanta la cara negando con la cabeza.


    —Más lágrimas, no, por favor, solo aquellas que sean de felicidad. Clara, quiero llenar tu vida de pasión, de risas, de amor, de momentos locos y divertidos, llenarla de mí.


    Me deja sin aliento cada vez que habla. Es una felicidad tan plena la que siento en este momento que me parece que estoy soñando, pero no. Mateo está aquí, entre mis brazos. Es real, lo puedo tocar y sentir, oler su aroma y perderme en su mirada azul, tan inmensa como el cielo. Y ya no hay dudas, ni dolor, ni rencores, ni siquiera hay huella del pasado, porque lo que importa es el presente y el futuro que vamos a vivir. Lo único que necesito saber es que me ama y eso ha quedado más que claro. Le sonrío y le agarro la cabeza con ambas manos, poniéndome de puntillas para llegar un poco más a su altura.


    —Acepto todas tus promesas y te hago otra: cumplir una por una.


    Tras confirmarle que lo quiero y que prometo cumplir todas esas promesas, igual que él quiere hacer conmigo, me lanzo a besarle con todo el amor que llevo reprimiendo desde que ha entrado por la puerta. Me impulso de puntillas y me subo a él, rodeándole la cintura con las piernas. Me agarra fuertemente y seguimos besándonos, sellando de esta forma una por una cada una de las promesas.


     


    *****


     


    Horas después, estamos en el sofá del salón abrazados. Mateo está sentado y yo estoy medio tumbada, con mi cabeza apoyada en su pecho, deleitándome con la melodía más perfecta que existe para mí: el latido de su corazón. Después de comer he conseguido que Daniela se eche un ratito la siesta, aunque está tan nerviosa por el nuevo visitante que casi no lo logro. Mateo la mira con expectación y casi con miedo, en un par de ocasiones la niña se le ha tirado a los brazos, y una mueca de horror ha asomado a sus ojos, como si tuviera miedo de que se le rompiera. Enseguida he regañado a la pequeña, que no ve el miedo por ninguna parte y es un poco cabra loca, como su tía Laura. No ha parado de hablar durante toda la comida, provocando la risa de su padre en varios momentos. Yo, al fin y al cabo, estoy acostumbrada a sus comentarios y a sus frases, pero para él todo es nuevo y juraría que ahora mismo está entre asustado y pletórico. Me pongo derecha en el sillón para hablar con él sobre nuestra pequeña y de qué modo se enteró de todo.


    —¿Podemos hablar un momento? —le pregunto apagando el televisor con algo de inquietud.


    —Claro, nena, ¿qué pasa? —se gira hacia mí y me mira seriamente.


    —Verás, quiero explicarte por qué no te conté lo de Daniela… —posa una de sus manos en la mía y me habla con voz dulce.


    —No tienes nada que explicarme. Ya hablé con las chicas y, aunque al principio me costó entenderlo, al final he comprendido por qué lo hiciste. 


    No me esperaba esta reacción para nada. ¿Será que de verdad ha madurado y tengo que volver a conocerlo? En ese caso, creo que él también tendrá que conocerme a mí, pues yo también he cambiado con el paso de los años.


    —Aun así quiero que sepas que en ningún momento lo hice para causarte daño, sino para dejarte seguir con tu vida. Un bebé en ese momento no hubiera sido la mejor opción. Debías terminar tus estudios y estabilizarte. Después pediste no saber nada de mí, ni hiciste el esfuerzo en buscarme, así que simplemente lo dejé pasar. Me gustaría decirte que te habría buscado para decírtelo, pero en el fondo sé que no lo habría hecho.


    —Agradezco que me lo digas y que seas sincera. Los dos cometimos errores, pero todo eso es el pasado, y ahora solo quiero que vivamos el presente —me dice acariciando mi mano suavemente—. Cuando quedé con Patricia y Laura para exigirles que me dijeran dónde estabas, lo que menos pensaba era que me iban a soltar esa bomba. Porque al principio, nena, fue impactante, no podía creerlo. Pensé que tú nunca habrías sido capaz de ocultarme algo así, por mucho daño que te hubiese hecho yo, pero, poco a poco, me hicieron ver lo que tú me acabas de decir. Al instante deseé buscarte desesperadamente y venir a por ti aunque tenía miedo.


    —¿Miedo? —quiero saber absolutamente todo lo que pasa por su cabeza, tanto bueno como malo. Solo espero estar preparada para lo que tenga que decirme. Trago saliva y le animo a que siga.


    —Por Daniela, por ser padre, por ser pésimo. No se lo oculté a las chicas, ellas me animaron y me enseñaron fotografías de ella, de cuando nació, del bautizo, de su primer baño, su primer diente… —Mateo hace una pausa en la que veo que le cuesta hablar debido a la emoción. Agarro su mano con fuerza para insuflarle el ánimo necesario para proseguir—. Y entonces me di cuenta de que no era miedo lo que sentía, sino tristeza, por haberme perdido todos esos momentos, y muchos más, durante cuatro años. Volví a casa y me empapé de psicología infantil, quería estar preparado para cuando viniera a por vosotras y me encontrara con ella, pero de nada me ha servido. Hoy, en mi primera comida junto a ella, me he dado cuenta de que los libros solo tienen teoría, porque la práctica es bien diferente —quiero reírme, pero es un momento demasiado importante para él, así que toso para ocultar la risa.


    —Nadie nace enseñado, Mateo, ni se aprende en un día. Es más una labor diaria, de ir paso a paso. Habrá veces en las que te equivocarás, como me ha pasado a mí, pero no hay otra forma de aprender más que errando. No existen las fórmulas mágicas ni los libros de instrucciones. No te preocupes, solo tienes que ser como eres, ese hombre maravilloso, tierno y sensible que eres, ocuparte cada día de hacerla feliz y hacerla sentir segura. Por la forma en que ella te mira, creo que no vas a tener ningún problema, la tienes comiendo de tu mano —le digo guiñándole un ojo, como él siempre hace conmigo. Por suerte, consigo que esté menos tenso y sonría afirmando con la cabeza.


    —Bueno, dicen que es un don que tengo, que soy un seductor irresistible. Si contigo funcionó, estoy seguro de que con ella también ocurrirá.


    Le contesto que no se lo crea tanto, lo que da pie a una guerra absurda de cosquillas y besos robados que dura poco, pues la niña llega al salón dispuesta a jugar y a dar guerra un rato. Jugamos con ella gran parte de la tarde, hasta que tengo que hacer unos informes y los solos en el salón hasta la cena. Por las risas y el alboroto que me llega a la habitación, me queda claro que ambos están disfrutando mucho, lo que me dibuja una sonrisa en la cara. No tengo la menor duda de que Mateo será un gran padre. Me acerco sigilosamente al salón un par de horas después, bastante extrañada de no oír ningún ruido. Padre e hija están rendidos en el sofá, dormidos. Daniela está echada sobre él, mientras que Mateo la rodea con un brazo por encima de los hombros. Es una imagen tan tierna que no quiero que se pierda, así que voy a por mi cámara y les hago la primera foto juntos como recuerdo. La primera de las muchas que Mateo tendrá junto a su hija Daniela.


     

  


  


  
    Epílogo


    
       
    


     


     


    Un año después


     


    Parece mentira lo rápido que pasa el tiempo, hoy hace un año de aquel día en el que Mateo apareció en el salón de mi pequeño apartamento para volver a cambiar mi vida. Un año lleno de tantas cosas que a veces creo que solamente ha sido una ensoñación y que realmente no ha sucedido. 


    Lo primero fue que se mudó a vivir a París con nosotras. Lo hizo sin dudarlo un instante, dejando su trabajo fijo en Londres para venirse a la aventura. Aunque al principio lo tomé por loco, poco a poco, vi que tiene bastante desparpajo y puede trabajar gracias a su ingenio. Un reportaje por aquí, otro de freelance por allá, hasta que encontró trabajo en un periódico bastante importante de la ciudad parisina. 


    Se empeñó en que nos mudásemos de casa, no solo por su enorme deseo de aumentar la familia, incluyendo un perro, sino porque me hizo darme cuenta de que los cuatro años que había vivido en ese lugar ya no tenían nada que ver con la nueva vida que estábamos a punto de comenzar. Y aunque al principio pensé que era una tontería, no tuve más remedio que darle la razón. La vida de Daniela y la mía en aquel diminuto piso formaba ya parte del pasado, así que hicimos las maletas y nos mudamos a otro barrio con más parques, a una casa con un par de habitaciones más. 


    Como ya he dicho, Mateo quiso tener perro, y como él había cedido en todo lo que se refería a elegir el nuevo lugar donde vivir y, sobre todo, en lo de continuar en París, no pude más que aceptar, aunque no termino de estar convencida. Y no es que el pobre animalito sea malo, pero es que tenerlo en un piso tan pequeño me parece un crimen. Eso sí, en cuando vi la cara de mi hija al llevarlo a casa, olvidé dónde vivíamos y fuimos uno más en la familia. 


    Desde que estamos aquí Patricia y Fernando han venido a visitarnos en varias ocasiones. La relación de Mateo y su padre ha mejorado considerablemente, pero aún no es perfecta, pero, claro, ninguno lo somos. Fernando se sintió feliz al saber que era abuelo, lo que descubrió casi a la vez de saber que iba a ser padre. Al mes de casarse Patri le dijo que estaba embarazada, ya me parecía que mi Patri estaba demasiado sensible. Vinieron a comunicárnoslo en persona y fue una alegría muy grande para mí. Por fin ha conseguido que su vida sea la que siempre deseó: cantante de éxito, mujer casada con el hombre al que ama y madre de un precioso chico. Mateo, sin embargo, refunfuñó un poco al saber que iba a tener un hermano, y es que ser padre y hermano al mismo tiempo, no cuadraba en su cabeza. Con mucho diálogo y dosis infinitas de paciencia conseguí que, al menos, fingiera que le hacía muy feliz la noticia durante la estancia de su padre en casa. Días después, cuando ya se habían ido, lo llamó y charlaron un rato más relajadamente. Aquello le volvió a meter en la senda del camino entre padre e hijo.


    Laura también nos ha hecho varias visitas, pero su vida tampoco ha tenido tantos cambios como la Patricia. Se fue a vivir con Samuel y no paran de viajar, parecen Willy Fogg. Cada vez que tienen vacaciones se van por ahí a conocer sitios y disfrutar de diferentes culturas, con ese punto de locura que la caracteriza y que el inspector guaperas ha sabido comprender y llevar tan bien. 


    Mi madre, por su parte, sigue con aquel noviete que conoció cuando menos lo esperaba y que la hace tremendamente feliz. Fue recompensada después de sufrir un gran revés al perder al amor de su vida. Yo pensaba que estando en París y ella en Madrid íbamos a pelearnos menos, pero eso sí que es una utopía. Seguimos con nuestras discusiones, muchas veces absurdas, pero que son la sal de la vida y que ambas, muchas veces, buscamos. 


    Alexia sigue feliz con David. Acabaron la carrera y se mudaron a Nueva York, donde ambos encontraron un trabajo que les gusta y del que pueden vivir bastante holgadamente. Mi madre ahora tiene a sus dos hijas lejos y, aunque se lamentó y continúa haciéndolo muchas veces, en el fondo sabemos que está contenta al sabernos felices. Yo no quiero que se pierda nada de la vida de su nieta, así que viene a vernos o vamos nosotros para que disfrute de esos momentos que solo Daniela sabe crear. 


    En cuanto a Bianca, Mateo me contó que, tras dejarla para venir a buscarme hace un año, no ha vuelto a saber nada de ella, ni se ha molestado en hacerlo. Lógicamente, le montó la escena del siglo cuando le dijo que lo suyo se había terminado, pero de ahí no pasó. Supongo que aceptó la derrota. David tampoco cuenta mucho de ella, aunque sé por Alex que sale con otro amigo del grupo de Mateo y que ahora ha cambiado un poco y ya no es tan zorrón como era. De cualquier manera, entiendo que estuviera enamorada de mi pequeño, le deseo que encuentre la felicidad, pero en otra parte.


    De Ben tengo noticias de vez en cuando. No me interesaba mucho saber qué había sido de su tío, pero me llamó y me comunicó que le habían acusado de intento de asesinato y eso iban a ser años en la cárcel. Sus abogados seguían peleando por sacarle, pero lo tenía bastante crudo. En cuanto a mi ex marido, me invitó a su boda y, aunque yo me tomé más o menos bien que Bianca hubiera salido de la vida de Mateo, él no se tomó tan bien que mi ex quisiera verme en su ceremonia de boda. No fuimos porque habría sido demasiado raro, aparte que hubiésemos dado de qué hablar a la prensa y, después del infierno que pasé durante mucho tiempo, decidí que lo mejor era declinar la invitación. El problema fue que mi ex marido no comprendió muy bien por qué no queríamos ir y pensó que era por culpa de Mateo, así que un día le llamé para aclarar todo…


    —Ben, ya te he dicho que no es por Mateo. En serio, piénsalo fríamente. La prensa se te echará encima y tampoco es plato de buen gusto que el día de tu boda te enchufen un micrófono peguntándote por tu ex mujer que, casualmente, está en tu boda. Tu novia no se merece eso, recapacita… —es una mañana que no trabajao, así que aprovecho a llamarlo para hacerle ver que no es la mejor idea, pero tras veinte largos minutos, aún me cuesta horrores que entre en razón.


    —A ver, Clara, que Mandy entiende perfectamente que quiera que vengas. Le he contado todo sobre nosotros y créeme que cuando digo todo, es absolutamente todo. Conoce todo de mí, mis partes buenas y las malas, sabe los errores que he cometido y, aun así, quiere pasar conmigo el resto de su vida. A veces me da un poco de miedo… —la conversación gira de golpe hacia sus propias inseguridades y el pánico atroz que tiene a fracasar de nuevo en un matrimonio.


    —Ben, nunca te he visto ser tan sincero con alguien. Ojalá lo hubieras sido conmigo. El pasado quedó atrás, lo que importa es el futuro. Mandy es una chica maravillosa y con mucha suerte de tener al Ben actual a su lado. Estoy segura de que le vas a hacer tan feliz como ella a ti. Te lo mereces de verdad, pero no quieras empezar tu vida con ella haciendo aparecer a la ex mujer que te quiso tanto como para dejarlo todo por ti, porque, aunque todo eso ya es historia, a veces las viejas heridas pueden supurar y volver a abrirse. Y no es eso lo que quieres, Ben —finalmente lo entiende y, tras desearle la mejor de las suertes en su vida con esa gran mujer, vuelvo a la mía, en la que ya soy inmensamente feliz, como él está a punto de serlo.


     


    *****


     


    Mateo y yo volvimos a pasear por los lugares que recorrimos hacía ya cinco años, en aquel viaje resultado de una promesa navideña. De hecho, un fin de semana en el que mi madre estaba de visita desaparecimos para volver al hotel en el que nos alojamos, y hasta conseguimos la misma habitación. Recreamos todos esos momentos mágicos, y estoy casi convencida que fue en ese momento cuando encargamos a nuestro segundo hijo, pero la vida a veces no es tan de color de rosa como uno desearía y, por causas naturales, lo perdimos a los dos meses. 


    Aquello fue un palo brutal para los dos. Estábamos felices de volver a ser padres, pero Mateo, en especial, estaba exultante de felicidad al vivir por primera vez aquello de lo que le privé con Daniela. Yo, por mi parte, tuve unos días bastante malos, en los que me culpé por mi edad, por trabajar demasiado y hasta por subir la compra, pero los médicos nos explicaron que son cosas que a veces suceden y que se escapan a nuestro control. 


    Mateo se volcó en mí durante esos amagos días en los que, literalmente, quería morirme por haber perdido a nuestro hijo. No dejó que me abandonase y se encargó de todo en la casa, de la niña, de hablar con mis compañeros de trabajo, con mi familia… Hasta que un día entró en la habitación y, de un solo golpe, abrió las cortinas dejando que la radiante luz parisina se colase por la ventana…


    —Arriba, Clara, tienes que levantarte.


    —Ya sabes que no me encuentro bien, Mateo —le dije entre dientes, bastante cabreada, y es que estaba furiosa con la vida, con él, y hasta con la naturaleza, por dejar que este tipo de cosas sucedieran a personas buenas como nosotros.


    —¿Y yo me encuentro bien, Clara? ¿Acaso crees que eres la única que has perdido un hijo? Porque, aunque yo no lo llevara dentro, también era hijo mío, y también me siento terriblemente mal, triste y angustiado, pero más me duele verte en esa cama, con la mirada perdida y llorando sin parar —sus palabras me calaron hondo y fue entonces cuando no tuve ningún atisbo de duda de lo buen padre que era—. Nena, yo también deseaba a ese bebé con toda mi alma, pero por alguna extraña razón, no tenía que ser así. Físicamente estás bien así que ahora tienes que recomponerte, y no solo por mí, sino por esa niña que está ahí fuera y que necesita a su madre.


    A veces la vida puede ser muy jodida, sí, pero también puede recompensarte con personas como Mateo, que se doblan ante los golpes de la vida y que siguen en pie, luchando y viviendo cada día de forma positiva, como si el mañana no importase, solo el presente. 


    Y así fue como, poco a poco, salí de ese dolor tan grande, un paso detrás de otro, sin esperar grandes cosas y con el apoyo de mi gente. 


    Mi madre pasó una temporada con nosotros en la que casi me vuelve loca, pero es la relación que siempre hemos tenido, así que no es nada extraño. Alex también hizo un par de viajes hasta que le dije que no podía estar yendo y viniendo, que estaba bien y que, aunque estuviera lejos, sabía perfectamente que seguíamos siendo hermanas, las mejores, y que contaba con su apoyo incondicional sin lugar a dudas. Patricia nos visitó, pero sin Fernando y el pequeño, como si temiera que ver a un bebé de unos meses me hubiese vuelto a romper por dentro. Estuvo varios días, hasta que la convencí para que llamase a su marido para que nos acompañara en París. Pasamos una semana muy buena todos juntos, y eso sirvió para estrechar aún más los lazos entre Fernando y Mateo.


    Laura tuvo un poco una actitud parecida a la de Mateo, y me cantó las cuarenta en bastos a la primera de cambio. Cuando vino, no dejó que estuviese encerrada en casa ni un momento, así que nos pateamos París, fuimos de compras y a un spa, y termino por arrastrarnos a todos a EuroDisney con la excusa de llevar a su sobrina a aquel lugar de fantasía, en el que todos nos divertimos como enanos. 


    Y así siguió pasando el invierno, hasta que la primavera volvió a la ciudad, inundando cada pequeño rincón de luz, esa que descubrí cuando hui de Estados Unidos hacía ya años y que iluminó mi vida junto a la llegada de mi hija. La familia, los amigos, ver crecer a Daniela feliz, el amor de Mateo fueron sanando la herida y volvimos a ser los que éramos, tanto que volví a quedarme embarazada. 


    Esta vez los médicos tomaron precauciones y me obligaron a estar de baja varios meses, los primeros del embarazo, por riesgo de aborto. Aproveché para leer más, seguir aprendiendo a cocinar, que aunque ya llevaba años con ello, no terminaba de controlarlo del todo, agotando la paciencia de Mateo. Me involucré más en las actividades del colegio de mi pequeña y recibí todos los mimos del mundo. 


    Ahora ya estoy de seis meses y los médicos me han levantado el castigo, he dejado de estar de baja y hace unos días que he vuelto a mi puesto de trabajo. Aunque no me dejan hacer muchas cosas, pues todos se han confabulado en mi contra para que mi existencia sea aburrida. 


    Estos días hay feria en el barrio donde vivíamos el año pasado, ese lugar donde Daniela y yo vivimos durante cuatro años. Tras mucho insistirle a Mateo, he conseguido convencerle para que salgamos a dar un paseo. Por la tarde estamos con la niña de aquí para allá, con la mirada persistente de mi Adonis que, cada vez que me paraba a ver algún puesto callejero, se pensaba que me encontraba mal y quería llevarme a casa. Si esto te lo hacen a cada dos pasos acabas agotando tu paciencia y los gritos son lo menos que puede suceder. Sé que el embarazo me ha puesto de mal humor, pero es que a veces me agobia mucho y necesito respirar lejos de su vigilancia. Recuerdo el primer embarazo, en el que estaba yo sola, y aunque echaba de menos a alguien con quien compartir las típicas cosas del bebé a diario, iba a mi aire y no estaba tan cabreada como ahora.


    Volvemos pronto a casa, porque si vuelve a preguntarme si estoy bien, juro que le arreo un guantazo. Prefiero aguantar las quejas de mi hija por regresar pronto que la absurda preocupación de Mateo. En el fondo, me encanta que Daniela se ponga así. Con un gesto de cabeza le he dicho a su padre que tenía que haber sido más paciente y aguantar en la feria, pero él tenía que ponerse tan pesado que al final me ha cabreado. ¡Pues ahí lo tiene!


    Después de un baño escandaloso, en el que nuestra pequeña no ha dejado de berrear porque quería irse a la feria, y una cena horribilus, en la que ha pasado tres cuartos de lo mismo, me relajo en el sofá un ratito, escuchando música clásica con el Ipod. Una vez que la niña se duerme, que después del sofocón le ha costado horrores a su padre, me acompaña en el sillón ye aunque tiene una cara de agotamiento que no puede con ella me sorprende con lo que me pide.


    —Nena, sin ánimo de enfadarte. ¿Estás bien? —Ya me río por no llorar, le echo la mirada de odio más mezquina que se ha visto en mucho tiempo y, tras respirar un par de veces, asiento con la cabeza—. Bien, entonces vístete que nos vamos. 


    Se incorpora de golpe y desaparece del salón, dejándome sola, sin comprender nada. Me levanto y voy a la habitación, donde lo veo arreglarse de nuevo y guiñarme un ojo. Como no son horas ni me apetece discutir, me visto, aunque no tengo ganas de salir ahora de casa y con la niña dormida. A los cinco minutos entra Shannon, una chica jovencita que está de Erasmus en París estudiando Arte y que, a veces, nos hace de niñera. ¿Pero qué coño está pasando aquí? Mateo me agarra de la cintura y se despide de Shannon hasta dentro de un rato. 


    En el trayecto en coche no suelta prenda por mucho que le insisto, lo que aumenta mi cabreo, que está llegando a límites descomunales. Aparca en una colina desde la que se divisa la ciudad, con nuestra torre Eiffel al fondo. Me coge de la mano y nos acercamos a un pequeño muro que hace de valla. Sigo sin entender bien qué demonios hacemos aquí, pero me parece una estampa tan bonita que se me pasa un poco el enfado. 


    —Nena, sé que últimamente no te dejo respirar y que estás cansada de mi comportamiento, pero solo quiero que todo salga bien y, dentro de tres meses nuestro pequeño esté con nosotros —en el fondo entiendo su comportamiento y, aunque a veces me agobia demasiado, al menos es consciente de ello.


    —Sé por qué lo haces, Mateo y, de verdad, que entiendo tu preocupación, pero no es la mejor forma de ayudarme, tienes que relajarte un poco ¿vale?


    —Lo intentaré —le miro con cara de pocos amigos, pero me guiña un ojo y ya se me olvida todo. Me abraza y miramos la ciudad que se dibuja ante nosotros, llena de vida y de luz—. Te he traído aquí para que tengamos un momento de paz, un momento para los dos —subo la cara y me encuentro con sus preciosos ojos azules, esos que no me canso de mirar. Es cierto que cuando eres padre tienes menos tiempo para mirar a tu pareja, y aun así, siempre intentamos buscar un huequito como este para los dos.


    —Gracias por traerme, es precioso —le doy un corto beso en los labios y vuelvo a apoyarme en su pecho, como tanto me gusta.


    —No te he traído por las vistas, aunque reconozco que son el marco que deseaba. Te he traído para decirte una vez más lo mucho que te amo, para darte las gracias por quererme y por darme nuestros dos hijos preciosos —acaricia mi abdomen emocionado al decir esto último—, pero, sobre todo, por aceptar que estábamos predestinados desde un principio sin importar la diferencia de edad, esa que nunca fue un obstáculo, aunque a ti te costara un poco —golpea mi frente con su dedo un par de veces, haciéndome ver que por mis prejuicios perdimos un tiempo precioso. Yo me encojo de hombros y me abraza de nuevo.


    —Pero para decirme todo esto no tenías porqué traerme hasta aquí —se separa de mí y me reprocha lo que acabo de decir con la mirada.


    —Desde luego que sabes romper la magia de los momentos románticos, nena. En fin, como veo que no vas a ponérmelo fácil, allá vamos. Con este marco incomparable quería decirte que pasan los años y te sigo amando con la misma intensidad que el primer día. No me arrepiento de nada de lo que ha pasado entre nosotros, ni siquiera de los momentos más dolorosos, porque de ellos también aprendimos. Pensé que solo contigo podía ser feliz, pero compartiendo mis días con Daniela, la vida es absolutamente completa. Le doy gracias al destino por elegirte para mí, por ponerte en mi camino, y por insistir en que terminásemos juntos, volviendo a unirnos —si ya de por sí soy una llorona, con el embarazo se me ha duplicado la sensibilidad, así que gracias a las hormonas, que tengo revolucionadas, me pongo llorar mientras se va al coche, pone música y lo veo volver con un ramo de lilas violetas.


    —Ya te dije hace un año que no más lágrimas —me dice limpiándolas con la voz de Ed Sheeran, y la que ya se ha convertido en nuestra canción, sonando de fondo.


    —Pero son de felicidad —le respondo, recordándole sus propias palabras. Se sonríe y besa mis mejillas húmedas, deja el ramo en el murete y agarrando mi cara.


    —Sé que no entraba en tus planes volver a casarte porque ya tuviste un matrimonio fallido, pero no te das cuenta de que el nuestro nunca será así. Si estamos aquí es porque quiero pedirte, por décima vez, que te cases conmigo, y hagas así realidad mi sueño de ser tu marido —hace una pausa apoyando su frente contra la mía, lo que me hace sentir su aliento en la cara—. A veces pienso qué habría sido de mí si no llego a ir a la boda de mi padre, dónde estaría ahora y qué estaría haciendo. ¿Sería feliz o simplemente sobreviviría? Porque ya sabes que, cuando te falta una parte importante en el cuerpo, no es fácil vivir —le miro frunciendo el ceño y entonces me contesta—. Ya te lo dije hace muchos años, pero creo que voy a tener que decírtelo más veces, nena. No se puede vivir sin el órgano que controla las emociones y tú ya sabes lo que le pasa al mío…


    En ese momento, los fuegos artificiales de clausura de la feria de un modesto barrio de Paris aparecen en el cielo, acallando la voz del cantante que sale a través de los altavoces del coche. Mateo no me da tiempo a contestar cuando me encuentro entre sus brazos, besándonos con auténtico amor. Ese amor que ha superado todo tipo de obstáculos, que luchó contra los prejuicios, los fantasmas del pasado y que se mantuvo fuerte a lo largo de los años, porque como siempre dice mi pequeño, cuando el amor es real y el destino decide algo, poco se puede hacer contra eso. 


    Seguimos fundidos en ese beso eterno, abrazados, perdiendo la noción del tiempo. Nos separamos para respirar, me apoyo en su pecho, junto a su corazón, y acaricio el lugar donde se encuentra, adorándolo. Mateo susurra mis palabras favoritas al oído, y asiento con la cabeza dándole una respuesta. 


    —Mi corazón te pertenece…
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